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ESPLICACION DE YOCES Y ABREYiATURAS. 



Con el objeto de evitar repeticiooes que podrían hacer 
difuso el estilo de esta obra, se han adoptado algunas 
voces y abreviaturas que se esplican á continuación. 

Voces. 

ARCHIPIÉLAGO (El). Siempre que se use esta palabra con la primera letra 
mayúscula , se refiere á las islas Filipinas , y cuando se lea con minúscula 
se toma en su sentido genuino general. 

ESPAÑOLES DEL país. Habitantes de raza europea nacidos en Filipinas. 

ESPAÑOLES EUROPEOS. Habitantes de raza europea nacidos en España. 

EUROPEOS. Habitantes de raza europea nacidos en las regiones templadas 
ó frias, principalmente en Europa. 

HIJOS DEL país. Sinónimo de Españoles del País. 

IDIOMA DEL país. Aunque se hablan en Filipinas muchos dialectos, como 
son el tagalo , el pampango , el pangasinan , el iloco , el vicol , el visaya 
y otros, debe entenderse por idioma del País el tagalo, que es el mas 
generalizado , y el que se habla en la Capital de las Islas. 

IGORROTES. Indios salvajes ó sin religión , que viven con cierta independen- 
cia de las autoridades españolas. 

INDÍGENAS. Indios. 

ISLAS (Las'. Siempre que se use esta voz con la primera letra mayúscula se 
refiere á las islas Filipinas, y cuando se lea con minúscula se toma en su 
sentido genuino general. 

MESTIZOS. Descendientes de dos ó tres razas diferentes. 

MESTIZOS ESPAÑOLES. Hijos ó descendientes de padres europeos y madres 
indias. 

MESTIZOS DE sangleis. Hijos ó descendientes de padres chinos y madres 
indias. 

NEGRITOS. Raza de negros de corta estatura , que puebla algunos montes de 
las islas Filipinas. 
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PAÍS (El). Siempre que se use esta voz con la primera letra mayúscula se 
refiere á las islas Filipiüas , y cuando se lea con minúscula se loma en su 
sentido genuino general. 

Abreviaturas. 



E Este. Leste. 

EE. . . . Lestes. 

E. N. EE. Lesnordestes. 

N Norte. 

N. E. . . Nordeste. 

N. EE. . . Nordestes. 

N. N. E. . Nornordeste. 

N. If. O. . Nornorueste. 



N. 












. 






s. 








s. 


E. 






s. 


0. 






s. 


s. 


E. 




s. 


s. 


0. 





Norueste. 

Oeste. 

Sur. 

Sueste. 

Sudoeste. 

Sudsudeste. 

Sudsudoeste. 



IIesde mis primeros viajes por las diversas provincias 
de la grande isla de Lmon en 1845 y 1846 , comprendí 
la ignorancia que reina aun en la misma capital de Fi- 
lipinas acerca de las condiciones particulares de las lo-- 
calidades lejanas, y acerca de la índole y costumbres 4^ 
sus habitantes. Como no existen medios de viajar por los 
recónditos confines de sus tierras sin grandes privacio- 
nes y sufrimientos , solo se encuentran en cada provincia 
los pocos españoles á quienes llama la obligación de su 
destino ó el comercio , los cuales juzgan de todo el país 
por el corto rincón que conocen, y llevan después á Ma- 
nila y á la Metrópoli noticias generales tan contradice 
lorias , como lo son entre sí las circunstancias de sus di- 
ferentes procedencias. De aquí ha nacido una confusión 
de ideas que de boca en boca ha ido propagándose con el 
adorno de la inventiva, y de aquí proceden las relacio- 
nes maravillosas de algunos escritores. Los viajeros de 
diferentes naciones que han visitado las Islas lo han he- 
cho siempre con distraída curiosidad, sin pasar de las 
provincias mas cercanas á la Capital, contentándose con 
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apuntar las consejas que les referían y dibujar algún 
edificio, pueblo ó vista agradable. Por esta razón se 
leen en las obras que tratan sobre Filipinas muchas 
descripciones inexactas, muchos juicios equivocados y 
contradictorios , muchos errores geográficos y estadísti- 
cos. Un autor nos cuenta como un hecho digno de fe 
los imptidicos amores de las mujeres salvajes con los 
monos; otro nos refiere los terribles combates de mons- 
truos en las lagunas; otro acoge la fábula de que los 
pájaros anidan en las colas de los caballos , y otros 
aceptan patrañas de igual ó diferente naturaleza, con 
que creen engalanar la descripción de la tierra que 
ha merecido el dictado de Perla del Oriente. Los pocos 
españoles que han podido observar el País por sí mis- 
mos , no se han tomado el trabajo de escribir el re- 
sultado de sus observaciones; y de esta manera ha ve- 
llido á acontecer que solo le conocen á fondo las perso- 
nas de capacidad que quieren y pueden emplear en su 
estudio los mas floridos años de la vida. 

A la falta de buenas descripciones de las islas Fi- 
lipinas , se agrega el abandono total en que se halla 
su estadística; y así se echan de menos no solo las can- 
tidades y datos numéricos tan necesarios para formar 
juicio acerca de un país , sino todos los elementos de su 
vida social bajo cualquier aspecto que se miren. 

Sobre la naturaleza é influencia de los modificado- 
res del cuerpo humano en las Islas no existe ningún 
tratado, si se esceptua un informe inédito del malo- 
grado médico militar B. Manuel Ranees é Hidalgo, 
quien con un talento observador y profundo pudo es- 



— 11 — 

tudiar el País en un radio de algunas leguas en der- 
redor de la Capital. Su escrito es notable por la be- 
lleza del estilo y por el mérito de las concepciones; 
pero su parte descriptiva es muy reducida, y se halla 
falto de datos, viéndose el autor obligado á deducir 
consecuencias de mucha importancia sobre premisas 
imaginarias. 

En medio de esta falta casi absoluta de datos para 
la topografía médica de Filipinas, muchas veces hu- 
bia yo reflexionado que un trabajo de este género , que 
comprendiese la descripción exacta y detallada de las 
condiciones que influyen sobre el hombre , sería una obra 
de estraordinaria utilidad; porque además de la que 
es general á todos los tratados de esta clase , tendría 
la ventaja de poner en claro las circunstancias espe- 
ciales de un país , que aun para los mismos domina- 
dores es desconocido. Por mi profesión y por mi des- 
tino , me- veia á cada paso obligado á estender in- 
formes sobre asuntos de higiene pública; la Autoridad 
superior me honraba, conflándome comisiones para cuyo 
buen desempeño era preciso algún conocimiento del País; 
y de esta manera me vi en la necesidad de estudiar en 
el terreno uno á uno los elementos que han servido 
para la presente Topografía, sin calcular que llegase 
nunca el caso de escribir mis observaciones , porque no 
ignorando las dificultades que para esto encontraría, 
apreciaba en su justo valor los esfuerzos que serían 
precisos para vencerlas. 

Obligado después por un mandato superior , he es- 
crito el presente tratado , sin mas pretensiones que la 
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de ser útil áini Patria, dedicándole mis cortos conoci- 
mientos y el fruto de nueve años de improbos afanes. 
Si de las ideas vertidas en esta obra resultase alguna 
luz para las autoridades encargadas de promover la 
riqueza y bienestar de estos leales habitantes , quedaría 
sumamente complacido , y aceptaría como grata recom- 
pensa la consideración de que no habrían sido infruc^ 
tuosos mis trabajos. 

Manila 5 de Octubre de 1853. 



INTRODUCCIÓN, 



El grupo de las islas Filipinas , que corresponde á la par- 
te mas setentrional de la Malesia , está situado de Este á 
Oeste entre el mar de China y el océano Pacifico , y pró- 
ximamente de Norte á Sur entre el grande imperio de 
China y el continente Austral. Consta poco mas ó menos 
de 1200 islas, que se estienden desde los 125%42 hasta 
los lo2%2P longitud del meridiano de Cádiz, y desde los 
5%28 hasta los 18% 45 latitud del hemisferio boreal, no 
incluyendo las islas Babuyanes y Batanes que alcanzan 
hasta los 21*. Comprenden una superficie total que puede 
valuarse en 75,000 millas cuadradas. Su población, según 
los últimos censos, incluyendo las tribus de igorrotes 
mas conocidas , pasa de cuatro millones de almas. Su ter- 
ritorio , no contando las islas Marianas , está subdividido 
en las treinta y cinco provincias que se espresan á conti- 
nuación (1). 

(i) Estas treinta y cinco provincias no comprenden todo el país del do- 
minio español , pues en el interior de las grandes islas y en muchas que 
apenas son conocidas , existen estensos territorios desiertos ó habitados por 
tribus de indios y negritos , que viven con independencia de nuestras au- 
toridades. 
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1 / Provincias al Norte de Manila. 

Bulacan, Bataan, Zambales, Pampanga, Nueva Écija, 
Nueva Vizcaya, Union, Pangasinan, llocos Sur, Abra, 
llocos Norte, Cagayan, Islas Batanes. Total 15. 

2.° Provincias al Sur de Manila. 

Tondo, Cavite, Laguna, layabas. Salangas, Camari- 
nes Sur, Camarines Norte, Albay , Masbate y Ticao , Min- 
doro. Total 10. 

ZJ" Provincias pertenecientes á las islas Visayas. 

Iloilo, Cápiz, Antique, Leite , Zebú, Isla de Negros, 
Samar, Calamianes, Zamboanga, Misámis, Caraga, Nue- 
va Guipúzcoa. Total 12. 

El aspecto general del País es sorprendente. Erizadas 
sus grandes islas de montañas , en las que se ejicuentran 
algunos volcanes vivos, otros apagados y otros que ame- 
nazan abrir cráter; entrecortadas de valles fértilísimos 
regados por numerosos y caudalosos ríos , parece como 
que convidan al hombre con la vida mas risueña y apa- 
cible , escondiendo al lado de este tesoro de bienes los 
pródigos repartidores de terribles males. Su privilegiado 
suelo produce el arroz , el cacao , el coco , el algodón , el 
añil, el azúcar, la pimienta, el gengibre, la nuez mosca- 
da, el inapreciable abacá, el sibucao ó madera de tinte, 
y el mejor tabaco del mundo después del mas escogido de 
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Cuba. El hierro existe en mineral abundanlísimo , de su- 
perior proporción é igual calidad que el de Suecia , y el 
oro se encuentra en filón mineral en ,sus minas, y en 
polvo en el fondo de multitud de rios y arroyos. Sus in- 
mensas costas, rios y lagunas producen el pescado en 
cantidad prodigiosa ; sus bosques y desiertas campiñas 
están cuajadas de ciervos , búfalos y caballos salvajes. El 
I gallo se multiplica en los mismos bosques sin el ausilio 
del hombre; y es notable la abundancia de tórtolas, pa- 
lomas , loros , cacatúas , é infinidad de aves de vistoso plu- 
maje que á cada paso admira el curioso viajero. 

Esta breve descripción , arreglada á la naturaleza de 
este escrito, puede servir para dar una idea aunque im- 
perfecta de la fertilidad del País , superior á la de las mas 
privilegiadas regiones de los trópicos. 

En medicina se admite como hecho comprobado , que 
los paises que mas se aproximan al ecuador son los mas 
fértiles y al mismo tiempo los mas m,ortíferos; pero como 
estas cualidades se modifican por las condiciones á cada 
locahdad especiales, de ahí el estudio que al observador 
se presenta para señalar las ventajas ó desventajas de 
cada^una, y las causales de estas diferencias. Solo á la 
ciencia médica le es dado conocer estas causales , y seña- 
lar hasta dónde el esfuerzo humano es capaz de llegar en 
su continuo y victorioso combate con el genio del mal; 
hasta (Jónde le es dado embellecer á la naturaleza , que 
cuanto mas bella se presenta en ciertas regiones, mas 
suele ir acompañada de sus propios errores. Tal es el ob- 
jeto de la topografía médica. 

La palabra toipografia se deriva de las voces griegas 
topos (lugar) y grafos (yo describo) : indica, pues, la des- 
cripción exacta y detallada de una localidad. Esta des- 



— 16 — 
cripcion relativamente á las condiciones que influyen so- 
bre el cuerpo humano, constituye la topografía médica. 
Antes de pasar á la esposicion de estas condiciones, que 
la higiene designa con el nombre de modificadores , nos 
ocuparemos de las circunstancias especiales de individua- 
lidad por lo que respecta á los habitantes de Filipinas. 



SECCIÓN I. 
Condiciones 'individuales. 



liecesario es el conocimiento de las razas y grupos de 
hombres que habitan en toda la extensión del territorio 
filipino, así como el estudio de sus condiciones origina- 
rias y adquiridas, para comprender exactamente la acción 
de los modificadores del País. Cada raza, cada grupo de 
hombres, cada familia, cada individuo tiene diferente 
cDilstitucion , inclinaciones, costumbres y otros atributos 
particulares, que le hacen resistir ó ceder^mas ó menos 
á la influencia de los agentes que le rodean , y que sirven 
para calcular la fuerza de estos mismos agentes sobre las 
personas. Así pues, la topografía médica de las islas Fili- 
pinas empieza por la esposicion de las condiciones de sus 
habitantes, distinguiendo las cualidades innatas ó adqui- 
ridas que marcan su tipo diferencial , la naturaleza de sus 
temperamentos ^ las especialidades de la edad , del sexo , y 
los hábitos morbosos á que propenden por herencia ó 
causas exteriores. Respecto á otras circunstancias perso- 
nales', que en esta sección se pasan en silencio , nada pue- 
de decirse que no sea general á toda la especie humana , ó 
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que no se comprenda en la espiicacion de los modificado- 
res. En el curso de esta obra se encontrarán los detalles 
individuales que mas convengan al orden con que deben 
tratarse las materias, y á ellos remitimos al lector que 
juzgue demasiado compendiosos estos preliminares. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS DIFERENTES RAZAS Y GRUPOS DE HABITANTES. 

Los habitantes de las islas Filipinas se componen de 
varias razas y tribus muy distintas entre sí por el color de 
su piel, por su figura, por su estatura, por su índole y 
por sus costumbres. La descripción particular de estas 
variedades de la especie humana en el Archipiélago bas- 
taría para llenar un voluminoso tratado, si sé intentase 
abrazar todos los detalles que al viajero investigador y al 
naturalista interesan. Pero la condición de este escrito no 
nos permite engolfarnos en tales pormenores . y por lo 
tanto solo nos detendremos en aquellas distincienes que 
pueden ser útiles para el conocimiento de la topografía 
médica. 

Recorriendo cualquier observador la superficie de las 
Islas, empezando por la de Luzon, que es la mas grande 
y poblada , encuentra varias razas de hombres , en las 
que puede leer su origen , su historia y hasta la influen- 
cia del clima en que nacieron. Llama la atención desde 
luego la raza de los negritos que pueblan los montes y 
tierras mas escarpadas, y viven á la sombra de impene- 
trables bosques , gozando todas las delicias de la Ubertad 
salvaje, en medio de las privaciones á que Dios ha con- 
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denado á Jos hombres que no quieren fertilizar la tierra 
con el sudor de su rostro. El negrito se distingue por su 
color moreno algo mas claro que el de los negros de Gui- 
nea, el cabello crespo aunque no tanto como el de estos, 
la estatura muy corta, el cuerpo delgado, el ángulo facial 
mas agudo que el de los africanos , la frente corta, la na- 
riz bastante pronunciada , las demás facciones regulares, 
y los miembros bien proporcionados aunque delgados. Su 
inteligencia es obtusa, sin que esta cualidad pueda atri- 
buirse á la influencia de su vida salvaje; pues aun reco- 
giéndole desde la niñez tiene , en medio de una particu- 
lar docilidad , mucha torpeza para las artes ú oficios. Su 
índole es naturalmente apacible cuando se le separa de los 
bosques ; pero en medio de ellos es temible , por la idea 
que tiene acerca de la propiedad de su territorio. Es trai- 
dor por cobardía y por el conocimiento de su inferioridad, 
y vengativo como todo salvaje, en quien las malas pasio- 
nes y hábitos no han permitido germinar los bellos senti- 
mientos que ennoblecen al hombre. Su agilidad en los 
bosques es estremada ; y aun separado de ellos y civiliza- 
do, muestra tanta afición á los ejercicios de ligereza , como 
torpe se manifiesta para la industria. Esta raza ,* que está 
condenada á habitar los bosques donde no se encuentra 
la huella del hojnbre civilizado , por cuanto su índole re- 
chaza el trabajo á que obliga la ley de un gobierno , vive 
de las frutas y raices que le presenta la naturaleza, del 
producto de la caza, de las legumbres que recibe cuando 
baja á los pueblos en cambio de algunos acarreos de ma- 
deras y leña , y del robo de animales de labranza de las 
poblaciones inmediatas. Sus mejores habitaciones se com- 
ponen de una reducida choza, dentro de la cual solo se 
puede estar sentado ó acostado , y la rtqueza de su ajuar 
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se reduce al bombón de caña (1) que le sirve para llevar 
la bebida. Los negritos son , á no dudar, los primitivos po- 
bladores de Filipinas, puesto que se encuentran en el 
monte Mariveles en Bataan, en los montes de Nueva 
Ecija, en los de la Pampanga , en los de Zambales, en los 
de Camarines y en otros muy separados entre sí; y en to- 
dos conservan los mismos caracteres y costumbres. Una 
raza mas noble, la malaya, á que pertenecen los indios, 
debió invadir las Islas en un tiempo remoto, y destruir en 
su mayor parle á los negritos, cuyos restos han podido 
salvarse refugiándose en los montes; donde es imprudente 
provocarles, porque desde la maleza que los esconde, 
lanzan la muerte con certeras y envenenadas flechas. Esta 
raza baja , que ningún indicio ha dejado de su dominación 
en el País, está ya tan reducida , que no merece que nos 
ocupemos mas de ella , bastando citarla como una prueba 
viva de la declinación física y moral de los primitivos po- 
bladores de Filipinas. 

La raza llamada indígena no merece en rigor esta de- 
nominación ; porque aunque constituye la inmensa mayo- 
ría de los habitantes , debe ser oriunda de otros puntos 
de la Malesia, supuesto que tiene todos los carax:téres de 
la raza malaya : la cara oval, la fren te^ ancha y plana, los 
ojos grandes, el color aceitunado, y su lenguaje y costum- 
bres muy análogos. Esta raza , que hasta la llegada de los 
españoles se dividía el dominio de las Islas, separada 
en multitud de tribus, es la que sensiblemente presenta 

(1) Se designa con el nombre de bombón un pedazo de i)ambú , que com- 
prende dos nudos , y entre ellos un espacio ó célula de bastante capacidad 
para contener cualquier liquido. Los indios hacen uso del bombón de cana 
para llevar en sus viajes la bebida , y á falta de mejor utensilio les sirve 
hasta para cocer arroz 6 cualquiera otro alimento. 
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las grandes variedades que el clima es capaz de producir 
en localidades, aunque próximas entr€ si , niuy diferentes 
por sus condiciones topográficas. El indio civilizado, es 
decir, el sujeto á las leyes de los españoles, es sin disputa 
el que présenla mejores atributos y desarrollo: 1.° respec- 
to al tipo orgánica, 2/ respecto al tipo fisiológico , S."* res- 
pecto á la fuerza mtiscular, 4.** respecto á la estatura, 
y 5.° respecto á la mortalidad y duración de la vida. Por lo 
que hace á sus condiciones morales , no hay punto de com- 
paración entre el hombre civilizado y el salvaje. = El ta- 
galo, qué ocupa las provincias de Tondo , Bulacan , La 
Laguna, Cavile, Batangas, layabas, Bataan y Zambales, 
es el mejor formado, siu duda por sus mayores adelanta- 
mientos intelectuales en sus continuas relaciones y roce 
con la población europea. Al paso que ha perdido parte 
de la agilidad de la vida salvaje, ha adquirido mayor des- 
arrollo muscular y mayor inteligencia y aptitud para las 
artes y aun para las ciencias. Las provincias que ocupa 
están situadas al Sur de Luzon y al rededor de Manila, y 
sus hábitos participan ya bastante de la corrupcioií que 
por desgracia ^compaña á los pueblos civilizados. 

Los naturales indígenas délas provincias de la Pam- 
panga, Pangasinan y Nueva Ecija, aunque tienen distinto 
lenguaje que los tagalos, seles parecen de una manera 
que no es posible trazar señales diferenciales , sino en 
cuanto á su menor adelantamiento intelectual y desarro- 
llo físico, y á la mayor sencillez de sus costumbres. 

Los vícoles, que pueblan las provincias de Camarines 
Norte , Camarines Sur y Albay , situadas en la cola que 
forma en el Sur la isla de Luzon , presentan ya un tipo di- 
ferencial mas marcado. Aunque de estatura bastante re- 
gular, no son tan bien formados como los tagalos , y sus 
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rostros, especialmente los de Jas mujeres, son mucho 
mas feos , contribuyendo á aumentar esta fealdad su des- 
aseo natural y la abundancia de erupciones psóricas de 
que están cubiertos. 

Los ilocanos, que se hallan en ambas prorincias de llo- 
cos , al Norte de Luzon , son mas pequeños y no tan bien 
formados ^omo los tagalos; pero la frescura de su clima, 
por su mas alta latitud y esposicion á los vientos nortes, 
les da una actividad especial en medio de la general apa- 
tía. El ilocano es activo, trabajador cuanto cabe en un in- 
dio, emprendedor, amigo de viajar en busca de ganancias 
ó mejor fortuna , industrioso y dispuesto para el comer- 
cio; cuyas cualidades , que dejan perfectamente conocer 
la influencia del clima que habita, le distinguen y dife- 
rencian de todos los demás indios filipinos. 

El ibaná , que puebla las extensas provincias de Caga- 
yan y Nueva Vizcaya, presenta variedades entre sí, á pe- 
sar de su corto número, y se diferencia de los indios 
mencionados. = En la costa Norte de Cagayan existe el 
pueblo de Apárri , cuyos habitantes son de color mas os- 
curo, pero mas altos y robustos que los demás ibanás. 
Conforme se penetra al interior de la provincia de Norte 
á Sur, se observa que los naturales son algo mas blancos y 
bajos, aunque todos los ibanás que pueblan la orilla del 
rio Gratnde, desde su origen en el monte Caraballo Sur 
hasta su salida al mar, son generalmente muy morenos, 
robustos y de buena estatura. Su índole es apacible : son 
obedientes y amantes del europeo , cuya superioridad re- 
conocen ; pero estas inapreciables cualidades , que deben 
á las costumbres verdaderamente patriarcales que conser- 
van , y al afán con que se dedican á la siembra y recolec- 
ción del tabaco , no les impide ser los indios mas valientes 
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del Archipiélago . constituir en el ejército el mejor soldado 
de las Islas , y hacerse temer de los piratas moros , en tér- 
minos de que estos rara vez atacan sus costas. 

Los indios que ocupan las islas de Masbate y Ticao, 
Mindoro y Marinduque, se resienten naturalmente déla 
influencia de espesos y dilatados bosques sobre su escasa 
población. Son menos robustos y mas bajos que los habi- 
tantes de las provincias citadas. 

Los naturales de las islas de Panay, Leite, Samar, 
Cebú, isla de I^egros y otras del Sur del Archipiélago, que 
se hallan perfectamente situadas y espuestas á los vientos 
generales del N. E. y á las brisas, y gozan de una regular 
temperatura á pesar de su mayor proximidad al ecuador, 
son bien formados, valientes y mucho mas altos y robus- 
tos que los indios musulmanes de Joló yMindanao . á pesar 
de estar muy próximos á ellos. 

En la grande isla de Mindanao existen cuatro provin- 
cias, que son la de Zamboanga, Caraga , Misámis y Nueva 
Guipúzcoa , y últimamente se ha ocupado el punto militar 
de^ Polloc, como fundamento de nuevas poblaciones que 
han de reconocer al Gobierno español. Los habitantes de 
todos estos puntos, escepto los de Zamboanga, son indí- 
genas que provienen de las tribus de monteses que habi- 
tan el país, y que convertidos desde hace pocos anos al 
cristianismo, apenas han podido variar sus hábitos , y por 
consiguiente su constitución. Son de menos estatura y ro- 
bustez que los demás indios civilizados , y presentan una 
analogía marcada con los musulmanes malayos. En Zam- 
boanga existe un pueblo poco numeroso de indígenas, 
puesto que apenas llegan á 6500 almas , los cuales son t^n 
apegados á las costumbres europeas , que hasta han deja- 
do olvidar su idioma por adoptar el castellano. En su for- 



macion se nota alguna mezcla de raza blanca, europea y 
china; son de estatura alta, bien formados, robustos, va- 
lientes, y el color de su piel es mucho mas claro que el 
de los demás indígenas del Archipiélago. 

Si entramos en la descripción de las numerosas tribus 
de indígenas designados con el nombre de igorroíes , que 
pueblan el interior de las grandes islas , en particular la 
de Luzon , y que conservan mas ó menos su independen- 
cia y vida salvaje , encontraremos aun mas marcada la 
influencia del clima de localidad. Las provincias de la 
Union y del Abra se han formado hace pocos años de po- 
blaciones en su mayor parte infieles. La primera, situada 
en el centro de Luzon entre Pangasinan é llocos Sur, 
cuenta muchos habitantes montañeses, que aunque de me- 
nor estatura que los tagalos, son robustos y bien forma- 
dos. La provincia del Abra, situada mas al Norte en un 
valle elevado y perfectamente al abrigo de los vientois del 
Sud-Oeste. presenta una población llamada de tinguianes, 
que son notables por su alta estatura, robustez, color 
moreno claro y facciones toscas. Cualquiera diria que 
estos habitantes son de diferente raza que los anterio- 
res. = Penetrando por esta provincia en el interior se 
recorren unas cuantas leguas de terrenos elevados , donde 
se hallan los guinaanes, que viven independientes y son 
célebres por su crueldad. Habitan en medio de un país 
lleno de bosque y montuoso , y son de menos estatura y ro- 
bustez que los tinguianes, con quienes tienen sin embar- 
go mucha semejanza. En el mismo paralelo, aunque ya 
inmediata y aun en contacto con los ibanás, se halla la 
numerosa tribu de igorrotes llamados gaddanes, que se 
estienden por todo el país situado al Sud-Oeste de la pro- 
vincia de Cagayan, y al Oeste y Norte de Nueva Vizcaya, 
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y que en parte viven independientes, y en parte reconocen 
á las autoridades españolas pagando un tributo insignifi- 
cante. Estos indios habitan en terrenos elevados en medio 
de agradables y herniosa^ campiñas y valks , al Este de la 
principal cordillera que se estiende de Norte á Sur de Lu- 
zon. Son los igorrotes de mejor color y mas bellas formas 
que existan en las Islas; su estatura es regular , su mus- 
culatura pronunciada, sus facciones notables por su re- 
gularidad, y sus mujeres pueden disputar la primacía en 
belleza á las mejores del pueblo tagalo. Los gaddanes 
marcan el tipo mas hermoso de la raza malaya , que trans- 
portada al centro de Luzon, ha mejorado de una manera 
muy notable. 

En la provincia de Nueva Vizcaya, situada al Sur de 
Gagayan , pero mas aL centro de hnton , existe la tribu 
de los mayóyaos, ya muy diferentes de los gaddanes á 
pesar de^ue son vecinos suyos. Los mayóyaos, célebres 
por su ferocidad y Crueldad contra todas las trihus veci- 
nas (1) , son mas bajos y anchos qu« fós gaddames, süsifac- 
ciones toscas y feas , sus miembros largos y robustos, su 
color mas oscuro que el de los tagalos. Habitan un país 
montuoso y elevado , cubierto de bosque , aunque tienen 
algunas campiñas y seiüenteras. = En la misma provincia, 
y próximas á los mayóyaos, existen otras tribus ea§i tan 
sanguinarias como la de estos, aunque en el dia se hallan 
sometidas á la autoridad militar. Tales son losbimgianes, 

(i) Los mayóyaos hace pocos añop no hacían ningún acto público ni par- 
ticular sin aconnpaharlo del derramamiento de sangre. Al empezar á labrar 
sus sementeras, al arrojar la semilla al suelo , al reunir una fiesta de bodas, 
entierros, etc., siempre precedia la presentación del mayor número posible 
de cabezas humanas. No respetaban á las mujeres ni á los niños de pecho , á 
loa cuales degollaban aun con mayor placer. > 
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los silipanes , los gaddanes bravos , los catalanganes y los 
quiánganes. Estos últimos hace ya años que habían mode- 
rado sus feroces costumbres. Al Sur de Nueva Vizcaya se 
encuentra el Monte Garaballo , que separa esta provincia 
de la de Nueva Ecija , y que está poblado por la tribu de 
los ibilaos, que son los igorrotes que presentan mayor dis- 
tancia déla raza común. Son de color claro como los gad- 
danes, de corta estatura, cuerpo muy ancho, miembros 
robustos , ancha espalda , musculatura pronunciada , cara 
redonda, nariz ancha y corta, ojos rasgados y facciones 
toscas. Se diria que esta tribu proviene de la mezcla de 
la raza china y malaya ; y esta presunción del naturahsta 
está de acuerdo con lo que refiere la historia , respecto á 
los piratas chinos que á las órdenes de Limaon invadieron 
las Islas en el siglo XVI , salvándose en los montes muchos 
de los que escaparon de la espada de los españoles. El uso 
que conservan de la flecha los distingue también de los 
demás igorrotes, que solo manejan la lanza ó la alígua (1) . 

Otras muchas tribus se conocen que tienen mas ó me- 
nos analogía con las descritas, por lo cual las omititnos, 
debiendo solo citar las numerosas de musulmanes que pue- 
blan la isla de Mindanao , y que son semejantes á los ñion- 
teses reducidos de las provincias de Misarais y de Caraga. 

Todas estas tribus de indios tan diferentes entre sí , que 
pueblan las provincias dominadas y los países céntricos de 
las islas donde no se oye la voz del Gobierno , presentan 
en sus costumbres , índole y género de vida , una escala de 
variaciones que comprende desde el hombre civiüzado de 
las ciudades hasta el salvaje ; señalan el carácter de los 

(I) La alígua es una especie de hacha que usan las tribus salvajes para 
la guerra. 
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pueblos primitiYos que vivían de la caza , de los pueblos 
mas modernos que se dedicaban á la agricultura , y de los 
pueblos mas adelantados que se llaman industriales. Su 
tipo orgánico, su constitución y su resistencia vital están 
' en armonía con su género de vida , con la naturaleza del 
terreno que pisan , y con el clima en que viven. Empero 
hay una observación importante que hacer respecto á la 
raza filipina indígena en general, y es que siendo oriunda 
de puntos distantes de laMalesia, lejos de degeneraren su 
etoigracion á las Islas , ha mejorado en todos sus atribu- 
tos/Los malayos, euya tipo puro hemos examinado en la 
isla de Java en 1844 y en Jólo en 1851, son muy inferio- 
res, bajo todos conceptos, al indio filipino , ya se compa- 
ren con el igorrote medio salvaje que puebla los terrenos 
mas elevados, ya con el habitante civilizado del esténso 
litoral de las Islas. El archipiélago de Joló , que correspon- 
de á los 6** de latitud , conserva la verdadera pureza de la 
raza primitiva, que se reconoce aún con cortas variacio- 
nes en la grande isla deMindanao, que llega hasta los 10°. 
Pero todos los demás habitantes de las islas Filipinas tie- 
nen en general mayor estatura, mejores proporciones y 
mas robustez en sus miembros , mayor fuerza muscular, 
color algo mas claro , facciones mas bellas , rostro mas es- 
presivo ; y moralmente considerados , son mas valientes y 
mas dispuestos para la guerra, para las artes y aun para 
las ciencias. 

La proximidad de Filipinas á el grande imperio de Chi- 
na , ha atraído desde tiempos que no es posible calcular , al- 
gunos habitantes de esta parte del continente asiático , que 
antes de la llegada de los españoles debieron ser en núme- 
ro insignificante , por la antipatía que les mostraron y que 
aún les conservan los naturales. Pero desde la conquista^ 
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de la isla de Luzon por el ilustre Leglspi, los chinos, que 
componen una raza especialmente dispuesta para el co- 
mercio , acudieron á Manila en número tan crecido , que 
hasta llegaron á creer fácil hacerse señores del país que 
les concedía una generosa hospitalidad. El alzamiento de 
los chinos en el si^lo XVII concluyó con el esíerminio de 
su raza en Manila á los golpes de nuestros soldados; y des- 
de entonces algunas trabas puestas de intento por el Go- 
bierno español, han impedido que la población china vuel- 
va á soñar en sobreponerse á la indígena. Sin embargo , se 
cuentan en el dia en Filipinas muchos millares de chinos, 
que distribuidos por las mejores provincias, y enlazándo- 
se con las indias , han dado origen con el transcurso de 
varias generaciones á una numerosa raza de habitantes 
llamados meslizos sangleis , que se distinguen por el ros- 
tro, en el que predomina el tipo chino hasta en las últi- 
mas generaciones , por su color moreno claro , y por su es- 
pecial disposición para el comercio. Esta raza compone la 
clase media de la sociedad filipina, y es la que posee los 
mayores capitales de las Islas, habiéndoles proporcionado 
su actividad todas las comodidades de la riqueza. Su re- 
sistencia vital , por lo que respecta á la-influencia del cli- 
ma , es inferior á la de la clase indígena , y así se ven es- 
puestos á muchas de las enfermedades que atacan á los 
chinos y europeos. 

La dominación de los españoles desde la época de la 
conquista hasta el dia ha dado origen á dos clases de ha- 
bitantes, que juegan bastante papel en la patología del 
país: 1.^ á los mestizos españoles nacidos de raza europea 
é indígena , y 2.^ á los criollos , llamados por antonomasia 
los hijos delpais. Ambas clases, que presentan en general 
las señales de degeneración de raza, según el mavor ó 
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nienor número de generaciones transcurridas desde su 
origen, se asemejan notablemente en cuanto á sus condi- 
ciones físicas y morales, costumbres y resistencia vital; 
distinguiéndose solamente en el rostro , mas moreno y alar- 
gado en los primeros. Ésta circunstancia de asemejarse 
los mestizos españoles á los españoles del país , prueba el 
predominio generatriz r digámoslo así, de la raza europea 
sobre la indígena, de la misma manera que se nota en los 
san gleis el predominio de la raza cMna. 

El ejército se compone de indígenas, de españoles eu- 
ropeos y de españoles del país. -Los primeros constituyen 
laclase de tropa en general, concurriendo á sostener su 
fuerza todas las provincias , excepto las cosecheras de Ca- 
gayan y Nueva Vizcaya. La oficialidad en su mayor parte 
es europea, y en ella se cuentan aun algunos hijos del 
país, que antes seguían la carrera desde la clase de cade- 
tes, suprimida en el dia. Existe también una brigada de 
artillería compuesta de 246 hombres, procedentes todos 
de la Península. 

Negritos, indígenas, chinos, mestizos de sanglei, mes- 
tizos españoles, españoles del país, europeos; tales son 
las razas ó , si se quiere , clases en quienes influye el clima 
de Filipinas, ya por lo que se refiere á los fenómenos nor- 
males de la vida, ya por lo que respecta á la producción 
de las enfermedades. 

CAPITULO IL 

DE LAS DIFERENCIAS INDIVIDUALES. 

Las diferencias individuales ó son inherentes á las 
constituciones , ó son producidas por la influencia de los 
agentes exteriores. Solo debemos ocuparnos de las prime- 
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ras en este lugar, porque las otras son inseparables del 
estudio de los modificadores que las producen. Pero como 
estos mismos modificadores tienen una acción reconocida 
sobre las constituciones , tenemos naturalmente que re- 
ferirnos á ellos para señalar las causas de los atributos di- 
ferenciales. 

Temperamentos. — Los temperamentos constituyen, se- 
gún la definición mas generalmente adoptada en medici- 
na, una clase de condiciones individuales constantes, 
compatibles con la conservación de la salud, y que tienen 
suficiente poder para afectar al todo de la economia. Esta 
cualidad de constantes, que se aplica á los temperamentos, 
no escluye la mayor ó menor modificación que en ellos 
puedan producir los agentes esteriores , de la misma ma- 
nera que , según acabamos de indicar , las razas , aun con- 
servando las señales de su tipo hereditario , sufren varia- 
ciones arregladas al influjo de sus respectivas localidades. 
El temperamento se modifica por el clima , como se modi- 
fica por la misma causa la constitución en general de todo 
individuo ; y en esto consiste principalmente el fenómeno 
de la aclimatación , de que nos ocuparemos á su tiempo. 
El predominio del sistema sanguíneo , el del sistema ner- 
vioso ó el del sistema linfático , constituyen los tempera- 
mentos simples designados con los propios nombres. Para 
el primero se necesita una hematósis activa y perfecta , el 
desarrollo y energía funcional del corazón y de los pulmo- 
nes , la abundancia del sistema capilar sanguíneo , una 
predisposición peculiar á las inflamaciones y hemorragias 
activas , y cierta facilidad en reponerse de las pérdidas de 
sangre. El segundo se reconoce por un semblante espre- 
sivo , ojos vivos , frente alta , cráneo voluminoso propor- 
cionalmente á la ostensión del rostro , movimientos brus- 
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cos y enérgicos que contrastan con el poco desarrollo 
y blandura del sistema muscular , color pálido , y calor 
acre de la piel. El tercero y último viene á constituir el 
estremo opuesto al temperamento sanguíneo, de manera 
que puede reconocerse por la falta de la actividad respi- 
ratoria que caracteriza á este, y por ciertas señales que 
luego indicaremos. 

El clima de Filipinas, como se demostrará mas ade- 
lante, se opone á la actividad y perfección de la hema- 
tósis, y por lo tanto al desarrollo y energía funcional del 
corazón y de los pulmones. El aparato digestivo , por otra 
parte, se hace lánguido bajo su influencia , y de esta ma- 
nera tiende á empobrecer la sangre de sus principios ri- 
cos escit^ntes, contraría la predisposición inflamatoria 
franca, y dificulta la.reposicioft de las pérdidas desangre. 
Así, pues, el temperamento sanguíneo ha de modificarse 
necesariamente en el País, aun cuando los individuos lo 
hubiesen adquirido en alto grado. ^ 

Por el contrario , el temperamento linfático encuentra 
en el mismo clima una serie de modificadores, que ausilían 
poderosamente su desarrollo. La palidez que adquieren 
las membranas mucosas, la actividad de los órganos so- 
brecargados de líquidos no sanguíneos, el aumento de 
vitalidad de los conductores de estos líquidos , la predis- 
posición á las enfermedades del sistema linfático, la lan- 
guidez de las funciones de la vida interior, principalmen- 
te de la sanguificacion , la facilidad con que se dcJ)ositan 
en abundancia bajo la piel los tejidos blancos, la debili- 
dad muscular , la abundancia de secreciones cutáneas y 
mucosas , el predominio de líquidos en la sangre , y en fin, 
hasta la debilidad que sufren las funciones cerebrales, 
todo manifiesta que el temperamento linfático es el natu- 



— 3-2 -- 

ral de las Islas, el que favorece el clima en los sugetos 
predispuestos, el que tiende á producir en los que reú- 
nen contrarias condiciones. En los indígenas predomina 
este temperamento por herencia y natural desarrollo ; en 
los mestizos y españoles del país es su adquisición quizás 
el principal motivo de degeneración de raza. En los euro- 
peos es la tendencia al predominio linfático la que produ- 
ce ese estado normal, cuyo término regular es la aclima- 
tación ó las enfermedades del país. 

La escitacion que debe recibir en el mismo clima la 
sustancia nerviosa, por la disminución de actividad de las 
funciones plásticas , contribuye á conservar en los sugetos 
de temperamento nervioso originario sus condicionáis es- 
peciales, complicándolas con el predominio linfático. Por 
esta razón el temperamento misto de esta especie es muy 
común en Filipinas, así como es raro el predominio ner- 
vioso acompañado de la energía del sistema circulatorio. 
Los nerviosos congénitos se encuentran principalmente 
entre los criollos y europeos; pero la influencia del país 
sobre el sistema nervioso se nota también en la raza in- 
dígena, cuando se hallan sus individuos en estado patoló- 
gico. Raras son en los indios las afecciones nerviosas idio- 
páticas , pero muy comunes las sintomáticas. A cada paso 
se sorprenderá el médico que desconozca la influencia del 
clima, con la invasión de terribles convulsiones en enfer- 
mos que consideraba poco graves; y como un ejemplo 
palpable de este hecho pueden citarse los heridos de la 
acción de Joló, de los cuales, varios indígenas que hablan 
recibido heridas sumamente leves murieron atacados del 
tétanos, al paso que de los cuatro españoles que fueron 
gravemente heridos, solo uno sucumbió por la fuerza de 
ia calentura inflamatoria. 
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Edades. — Las especialidades de la edad en Filipinas se 
refieren en general á las que son propias de todos los paí- 
ses cálidos ; es decir, á un aumento de actividad creciente 
y decreciente , que hace que se sucedan con mas rapidez 
que en las altas latitudes, las variaciones que el tiempo 
imprime en el cuerpo del hombre. En esta gradual suce- 
sión de las edades, y en el carácter peculiar que imprimen 
en los individuos , existen también, según las razas, algu- 
nas diferencias dignas de atención. Los europeos é hijos 
de europeos crecen desde sus primeros años en la misma 
proporción que los indígenas , pero conservando siempre 
las ventajas aparentes de la superioridad de raza. Bástala 
época en que empieza la segunda dentición , la naturale- 
za/del niño se adapta perfectamente al clima de Filipinas 
desarrollándose cumpUdamente , y venciendo los obstácu- 
los que oponen á su existencia ciertos períodos peligrosos. 
En esta tierna edad prepondera el aparato sanguíneo, 
según manifiestan el movimiento del corazón y la inyec- 
ción de toda la superficie de la piel en los recien nacidos; 
la fuerza de nutrición es muy grande, grande el desarro- 
llo y crecimiento de todas sus partes, y grande la tenden- 
cia á la perfección de todos los tejidos ; el celular adquiere 
de dia en dia mas densidad, y el sistema linfático se ma- 
nifiesta con rapidez, sobre todo en el aparato quilífero, 
cuyos ganglios se hacen voluminosos. Esta edad señala, 
pues, el i:einado fisiológico del sistema Unfático en la es- 
pecie humana; y como el clima del País favorece tanto 
este predominia, según se ha dicho al hablar de los 
temperamentos, dé ahí la ventajosa influencia que reci- 
ben los niños hasta la segunda dentición ; de ahí el im- 
pulso vital que les hace superar los peUgros del des- 
tete y de la primera dentición ; de ahí el admirable 

3 
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y rápido desarrollo de todos sus atribuios físicos y mo- 
rales. 

Desde que empieza la segunda dentición hasta la pu- 
bertad , ya varía mucho esta benéfica influencia por lo que 
hace á la raza blanca y á los mestizos. Entonces se va 
marcando esa palidez de lá piel y de las mucosas, propia 
de su depresión vital ; esa languidez en las funciones de 
la vida de relación , en la fuerza de las contracciones mus- 
culares , que está en desacuerdo con la naturaleza de su 
raza. En la pubertad ó en la adolescencia debe aparecer 
deprimido en el europeo el predominio linfático , y au- 
mentarse la actividad Sel sistema sanguíneo : esta es la fe- 
liz transformación^que dá al españolen su país natal todo 
el lleno de las nobles condiciones con que el Creador dotó 
á sus ascendientes : esta es la feliz transformación que el 
clima de Filipinas estorba en la clase blanca y mestiza, 
condenándolas á conservar la energía linfática, tan útil en 
los primeros años como anormal é inusitada en las edades 
sucesivas. Por este'motivo se admira la robustez, la belle- 
za, el desarrollo intelectual precoz de los niños blancos y 
mestizos éntrela primera y segunda dentición , y por este 
motivo sorprenden las coiistituciones defectuosas de los 
mismos niños al llegar ala adolescencia, presentando esas 
formas poco pronuricia'das y notables por su escesivo volu- 
men ó por su estremada delicadeza , que ó bien denotan 
la predisposición á la obesidad ó á las afecciones tubercu- 
losas, ó bien cierto género de idiosincrasias y hábitos 
morbosos que les augura una vejez óüiuerte anticipada. 
No faltan en esto sus escepciones, las que son quizás me- 
nores por los vicios de la educación que se recibe en el 
País; pero la influencia general del cUma y de las costum- 
bres en estas edades es muy notable, y las personas que 
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envían á educar sus hijos á Europa á los cinco ó seis años 
de edad, tienen en general el piacer de verles adquirir 
una robustez que contrasta muy mucho con la de sus 
hermanos ó compañeros de infancia. 

Si es cierto que en la niñez se conquista la buena ó 
mala constitución que ha de tener el hombre durante su 
vida , no lo es menos que la edad que acompaña y sigue á 
la segunda dentición hasta la adolescencia influye tanto ó 
mas en el mismo resultadovEn la pubertad €ufre el orga- 
nismo un cambio casi repentino , pero al cual la naturale- 
za le habia ido preparando desde los años anteriores; y 
este cambio, bajo el influjo del clima de Filipinas, se pre- 
para y se efectúa en el niño blanco y mestizo en un senti- 
do preternatural. Se anticipa en él la pubertad , como se 
anticipa la edad viril , la edad madura y la vejez, siguien- 
do el curso rápido de la vida señalado á todos los habitan- 
tes de los trópicos; pero no consiste su principal pérdida 
en la pronta sucesión de las edades , sino en la variación 
que sufre su organismo , amoldándose á la naturaleza de 
un clima que originariamente no le estaba destinado. Si 
en un terreno de las Islas, preparado al efecto , se arroja 
la semilla de una planta de la zona templada , nacerá y 
empezará á crecer con lozanía.; pero antea de llegar á su 
mayor desarrollo se habrá aclimatado , y se conservará 
lánguida, ó perecerá antes del término que le correspon- 
día. Esta aclimatación, que empieza desde el nacimiento, 
es para el animal lo mismo que para k planta un sinóni- 
mo de degeneración. 

No sucede lo mismo con los indígenas , que mas ó me- 
nos, según las circunstancias particulares de locahdad, 
conservan enteros todos los atributos de su raza. El indio 
desde su primera edad, en la cual sufre el predomi- 
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nio linfático, io mismo que el europeo , crece y se des- 
arrolla en consonancia con los modificadores que le ro- 
dean. Para él se ha creado ese ardoroso clima que abate 
al hombre blanco, y en él vive con toda la plenitud de los 
goces que le exigen su instinto y naturales incUnaciones. 
Empieza la segunda dentición, y llega á la pubertad siF- 
friendo el cambio á que por su origen propendía; crece 
gradualmente sin adquirir ni necesitar la actividad del 
aparato sanguíneo ; su sistema nervioso va perdiendo el 
carácter impresionable de los primeros años, regularizán- 
dose y perfeccionándose sus actos ; sus facultades intelec- 
tuales mejoran progresivamente , y sus músculos adquieren 
toda su flexibilidad y agilidad. En la pubertad sus órganos 
genitales reciben el desarrollo necesario para servir á la 
reproducción de su especie ; y con el último esfuerzo cre- 
ciente de su organismo llega al término de la adolescencia 
sin trabajo, si;i cambios anormales, sin hábitos morbosos, 
sin predisposiciones viciosas , en una palabra , con todo 
el goce de una buena constitución y cabal salud, que le 
permiten aspirar á una tranquila vejez. 

La mujer blanca pierde menos que el varón en este 
cambio de la segunda edad, porque en su género de vida 
y en su naturaleza es mas aceptable el predominio hnfáti- 
co. Sus formas tienden á redondearse de la misma mane- 
ra que en los paises templados; los líquidos blancos pre- 
ponderan en sus órganos, y en todos sus cambios se con- 
serva algún aspecto del temperamento que exige el clima 
cáUdo. ¿Será suficiente este privilegio del sexo en la raza 
europea para esplicar la anomalía de que se cuenten en 
Filipinas muchas mas mujeres que hombres entre los an- 
cianos?.... Sin responder desde luego afirmativamente, 
será del caso indicar que las mujeres blancas, con res- 



pecto á los homl^res del mismo color, están en las Islas en 
la proposición de quince á veintiídos. 

La edad viril, que media entre el crecimiento y la de- 
cadencia del organismo , constituye la época del desarro- 
llo mas completo del hombre. Tanto en esta edad como en 
las sucesivas, queda impreso el carácter que en la consti- 
tución de los itídivídups han dejado los aíños que la pre- 
cedieron. Los europeos que llegan al País en la adolescen- 
cia y en la edad viril, sufren los efectos de la aclimata- 
ción; los cuales si modifican su temperamento en cierto 
modo , respetan en general su constitución é influyen 
poco en la sucesión de sus edades. En los hijos del País 
esta edad prepara con mayor anticipación la decadencia, 
dé manera que entre los cuarenta y cinco y cincuenta y 
cinco años se pronuncia el cambio que en los europeos se 
refiere á los cincuenta y sesenta. En los indios este cam- 
bio es igual, porque su economía está también sujeta á la 
rápida sucesión de las edades ; pero esto entra en el orden 
natural de los fenómenos de su vida , y su constitución lle- 
ga bien dispuesta para una larga vejez. 

La senectud en Filipinas es una edad de privilegio para 
el clima, como lo es la primera época de la vida. No pa- 
'rece que marca la serie rápida de decadencia como en 
otros paises ; no indica el estado de ruina en que cualquier 
contratiempo arroja al hombre en el sepulcro. En la su- 
cesión normal de los cambios del organismo, se anticipa 
ciertamente al plazo que le señalan los climas templados y 
fríos; pero así como la edad viril representa un estado ó 
época mas ó menos prolongada en que parece que el hom- 
bre se estaciona sin ganar ni perder, así la vejez en Fili- 
pinas tiene largos períodos en que parece que el organis- 
mo se parapeta contra la muerte é interrumpe el curso 



— as- 
decreciente de la vida. Los europeos que llegan á esta 
edad conservando buena constitución y salud , se puede 
decir que han adquirido un seguro contra las nocivas in- 
fluencias del cliraa, el cual contribuye entonces por sus 
circunstancias de calor y hujnedad á disminuir la rigidez 
de los músculos y facilitar los movimientos , á conservar 
el ejercicio de las funciones en cierto grado de oscitación. 
Siendo el frió poco conveniente para la vejez , el calor 
constante de los trópicos, sujeto á cortas alternativas, 
debe serle favorable ; el descanso y una alimentación lige- 
ra prolongan la vida de los viejos, y el descanso y esta 
clase de régimen se proporcionan con las costumbres de 
las Islas y con la calidad de sus alimentos* 

Los hijos del País, sobre todo los varones, llegan á 
esta edad con su constitución hasta cierto punto viciada, 
porque el clima impidió el desarrollo del temperamento 
que su raza requería , y de este modo sufren una terrible 
escepcion de esta benigna ley climatológica. Pocos llegan 
á viejos, muy raros son los que cuentan una vejez avan- 
zada; y es ciertamente muy notable que habiéndose va- 
hiado en el año 1841 la población blanca de Manila 
en 2199 v&rones y 1587 mujeres , entr^ los cuales hay muy 
pocos europeos avecindados completamente en Filipinas. 
se encuentren bastantes viejos españoles y muy pocos na- 
cidos en el País. 

En los indios la vejez es aun mas tranquila y prolonga- 
da que en el europeo , y así se ven entre ellos muchos vie- 
jos de noventa y cien años, que conservan cierta seguridad 
en sus movimientos, cierta energía en el ejercicio de sus 
funciones. Sería curioso indagar , por medio de la esta- 
dística , el número proporcional de viejos según las loca- 
lidades, porque en general es tan crecido, que todo el 



que viaja por el interior del País, lo observa á primera 
vista. No hay población , por pequeña que sea, que no 
presente sus ancianos, y estos en las rancherías de las 
tribus semi-salvájes son los jueces que deciden las con- 
tiendas y litigios. La vejez constituye en la raza indí- 
gena una edad que no está esenta de los goces de la vida, 
^n términos que parece como qué la naturaleza procura 
reintegrar al hombre los años que robó á su juventud. 
Sexos. —Los sexos presentan en toda la especie hu- 
mana iguales diferencias físicas y morales , sea el que quie- 
ra el país donde se encuentre. Los hábitos pueden modi- 
ficar el organismo , y de ahí ha nacido lo qué se ha llama- 
do analogía de atributos entre los dos sexos , de la cual las 
amazonas de k antigüedad y ciertas ínüjéres délasso-^ 
ciedades modernas son el ejechplo. Pero la aberración de 
las costumbres , produciendo ciertos trastornos individua- 
les, no puede ser bastante para interrumpir el orden de 
la naturaleza, ni para derogar sus inníutables leyes. En 
los bosques , así como en las poblaciones civihzadas de Fi- 
lipinas, preséntala mujer desdé la edad en que sé sepa- 
ran completamente los sexos, los atributos propios del 
predominio uterino, así como el hombre los de la virili- 
dad. La primera ejerce la mayoría de los actos destinados 
ala reproducción de la especie; el segundo se dedica á 
los trabajos que necesitan et desarrollo de fuerz;a muscu- 
lar, ya para adquirir el alimento, ya para la defensa de 
sus hogares. La influencia del clima afecta por igual á las 
inclinaciones de ambos sexos, porque si los nobles instin- 
tos de la mujer se hallan en menor grado de exaltación 
que en los cUmas templados , también es menor propor- 
eit)nalmente la disposición del varón para los trabajos y 
para la guerra. 
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Tarea larga y de poca utilidad sería la descripción físi- 
ca y moral de la mujer filipina, porque esto solo conduci- 
ría á señalar diferencias que en su mayor parte reconocen 
por causa el atraso intelectual y las costumbres. El clima 
que debilita , como se acaba de decir, sus nobles instintos, 
suple este defecto haciéndola mas fecunda , así como su- 
ple la menor disposición al trabajo de los varones, dán- 
doles una tierra cubierta de abundantísimos frutos. La 
separación, pues, de los dos sexos existe en los mismos 
términos que reconoce la ciencia médica, y no hay por 
lo tanto motivo para detenernos en inútiles repeticiones. 

Costumbres. — En todo pueblo en que resalta la apatía 
funcional de sus habitantes, estos son tan apegados á las 
costumbres que heredan de sus mayores , ó que adquie- 
ren desde la infancia, como opuestos á todo género de 
novedades. Para el filipino es repugnante toda variación 
de hábitos, y así es como se comprende que teniendo en 
su suelo una sociedad de la que tanto tiene que aprender 
é imitar para sus adelantamientos intelectuales, siga mas 
apreciando sus raras inclinaciones que las buenas costum- 
bres de los europeos. Ningún género de espectáculo, nin- 
guna clase de novedades llama la atención del indio , sin 
esceptuar los que pueden recrearle ó escitar su ambición 
de riqueza ó de honores. Los misioneros que tanto se 
afanan por convertir al cristianismo y atraer á la vida ci- 
vilizada á las tribus del interior, si logran convencer á 
algunos infieles de la existencia del verdadero Dios y de 
las ventajas de la vida social , conseguirán que entreguen 
sus hijos menores para ser bautizados y educados ; pero 
no que ellos mismos adopten ninguna práctica rehgiosa, 
aun cuando reconozcan que es necesaria para su salvación. 
El indígena, no Riendo el mas aproximado á la clase euro- 
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pea, rehusa en sus enfermedades las medicinas que se le 
ofrecen para recuperar la salud; pero acepta los remedios 
que le administra un curandero de su clase bajo ciertas 
formas ridiculas ó misteriosas. En vano se afanan los eu- 
ropeos en declamar contra cierto^ usos bárbaros; en vano 
emplean la fuerza de la ley para los adelantamientos de 
la agricultura, para la propagación de la vaclina; en vano 
se prohibirá el baño en ciertos rios llenos de monstruo- 
sos saurios; porque el indio no perfeccionará ni innovará 
las labores del campo , esconderá sus hijos para librarlos 
déla .vacuna, y se dejará devorar de los caimanes. No 
exageramos al manifestar esta repugnancia de los indíge- 
nas á toda novedad de costumbres; y en ella estriban las 
dificultades que se oponen á los esfuerzos del Gobierno 
español p?ira fomentar los adelantamientos del País. 

HÁBITOS MORBOSOS. — I. Escesos venéreos, — Las costum- 
bres sencillas y libres de los filipinos, dan lugar con fre- 
cuencia al hábito de entregarse á escesos venéreos. I^s 
indios viven y duermen por familias, sin distinción de se- 
xos, en la habitación única que constituye lamayor parte 
de sus casas. En esta misma habitación reciben y dan hos- 
pitaUdad á cualquier viajero de su clase , conocido ó des- 
conocido , y de esta manera vienen á ser fáciles las ocasio- 
nes del desarreglo y del esceso venéreo. La menor exal- 
tación de las pasiones nobles concuerda en el indio con 
una mayor propensión á la lujuria y á los vicios, que le 
arrastraría á los mayores estremos si su carácter natural- 
mente dócil no le hiciese enfrenar sus deseos y obedecer 
á sus pastores espirituales. Los abusos de la venus cons- 
tituyen en algunos individuos un hábito que si es compa- 
tible con su vida, no deja de proporcionarles padecimien- 
tos y de precipitar la época de su vejez. Los escesos de 
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esta clase en los europeos y españoles del País , son aun 
mucho mas trascendentales , porque ocasionan con facili- 
dad enfermedades graves del celebro y del sistema ner- 
vioso , del corazón , del hígado , y del tubo intestinal. 

II. Menslruacion* — Los trastornos en la menstruación 
son muy generales , por cuanto la influencia del clima, 
combatiendo el natural predominio de la sangre , altera 
sus cualidades escitantes, y deja al sistema nervioso y 
linfático con demasiada influencia funcional. La falta 
de ejercicio en las mujeres blancas, y las costumbres de 
una alimentación rara é inconveniente, contribuyen tam- 
bién á este hábito morboso. La clorosis es muy frecuente 
en la época de la pubertad , que como queda dicho se 
adelanta mucho en los paises cálidos. En el estudio de los 
modificadores estemos encontraremos la esplicacion de 
los frecuentes desarreglos de una función tan necesaria 
para la vida especial de la mujer. 

III. Vómiíos. — Los vómitos habituales son bastante co- 
munes entre la clase europea. Los temperamentos linfáti- 
co y nervioso predisponen á este hábito; pero su causa 
principal es el mismo clima, como se indicará en el lu- 
gar correspondiente. 

IV. Diarrea, — La diarrea constituye un hábito morbo- 
so mucho mas frecuente en los paises cálidos que en los 
templados; pero en la mayor parte de los casos pasa á ser 
mas bien un verdadero estado patológico , solo compati- 
ble con una existencia corta y desarreglada. Sugetos hay 
en quienes este estado es una necesidad que evita mayo- 
res males, y que su propia constitución produce como un 
fenómeno favorable ; pero siempre deberán considerarse 
como personas condenadas auna muerte anticipada, como 
enfermos cuyos males destruyen pausadamente su organi- 
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zacion. Cuando este hábito se presenta por la influencia 
de ciertas estaciones, dejando largos intermedios para 
reponer las pérdidas materiales quq ocasiona , entonces 
puede ser compatible con la vid^ , aunque á decir verdad 
son raros los casos de esta especie. Los europeos que se 
hallen en este estado deben abandonar un país , cuya in- 
fluencia unida á la predisposición que marca su hábito 
morboso, los conduciría indefectiblemente al sepulcro. 

V, Estreñimiento, --Esie es nn hábito sumamente co- 
mún en las mujeres blancas, y en los hombres obligados 
por su profesión á una vida sedentaria. La debilidad mus- 
cular de los intestinos , que reconoce como una de sus 
causas la preponderancia de la sensibilidad sobre la con- 
tractiUdad , se aumenta con la falta de ejercicio ; y así es 
como se esplica el fenómeno del estreñimiento tan gene- 
ral en los viejos, en las mujeres y en todos los sugetos 
nerviosos. Conviene corregir este vicio funcional con ba- 
ños y ejercicios apropiados , porque la detención de los 
productos escrementicios , en un país donde es tan enér- 
gica la descomposición de la materia, predispone á en- 
fermedades de carácter insidioso. 

VL Palpitaciones. — Son bastante frecuentes los des- 
arreglos en los movimientos del corazón , que no provienen 
de un estado patológico especial de este órgano. El abuso 
de los alcohólicos y de los placeres venéreos , el tempera- 
mento nervioso , un estado de deBiUdad de la sangre , los 
desarreglos de la menstruación , las afecciones mora- 
les , etc. , pueden ocasionar este hábito sin comprometer 
próximamente la vida de las personas. Pero ésta especial 
predisposición debe combatirse por medio de los recursos 
del arte , porque de ella resultan muchas afecciones or- 
gánicas del corazón. 



VIL Hemorragias. — Aun á pesar de la poca actividad 
que existe generalmente en la sanguificacion , son muy 
comunes las hemorragias, por los abusos de alimenta- 
ción y por la plenitud sanguínea ó sanguíneo-serosa que 
es natural en ciertos estados del organismo. La relajación 
de la fibra se deja sentir en la estructura de los vasos san- 
guíneos, particularmente de los capilares, y así es como 
se espllca en algunas personas la repetición dé las epista- 
xis y las frecuentes hemorragias uterinas. Muchas muje- 
res de raza europea padecen en todos sus partos hemor- 
ragias de consideración. Los peligros de esta clase de há- 
bitos morbosos son demasiado conocidos para que nos 
detengamos á enumerarlos. 

VIIL Hemorroides. — Este hábito se nota principalmente 
entre los europeos , y aun para muchos es una condición 
de salud. Los flujos rectales vivos no son tan frecuentes 
como en Europa , por la menor disposición que existe á las 
inflamaciones; pero siempre constituyen las hemorroi- 
des un estado anormal y molesto, que estorba la defe- 
cación y acaba por ocasionar fístulas mas ó menos dila- 
tadas. 

IX. Resfriado: Romadizo, — El estado constante de su- 
dor ocasiona con mucha frecuencia , por los repentinos 
cambios de temperatura , el resfriado y romadizo , que se 
hace habitual para ciertos individuos predispuestos. El 
uso de un abrigo escesivo , de las ropas esteriores de 
paño , es una de las causas principales de este hábito, así 
como el abrigo no interrumpido de ropa interior es su 
mejor preservativo. Los europeos, particularmente los no 
achmatados, son los que sufren mas esta molestia, que 
puede acabar por convertirse en una verdadera enferme- 
dad. Los indios por su especial constitución y por el uso 
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de un vestido muy ligero , se acostumbran á los cambios 
de temperatura y no se resfrian con facilidad. 

X» Erupciones cutáneas, — Las enfermedades de la piel 
son tan frecuentes en Filipinas , que puede decirse que 
constituyen la mayoría de los hábitos morbosos que con- 
traen sus habitantes. El indio está sujeto á la sarna y al 
herpes en términos , que es raro encontrar un solo indi- 
viduo que no padezca ó haya padecido alguna de estas 
erupciones. El desaseo , tan común en su raza , ausilia po- 
derosamente al clima en la producción de la sarna, que 
el contagio distribuye por todo el País. Esta enfermedad 
es en Filipinas una afección mucho mas repugnante que 
en Europa , pues las vesículas que forma en la piel ad- 
quieren el volumen de un garbanzo , se rompen y forman 
unas costras tan estensas, que cubren á veces toda la 
parte enferma. Cuando esta afeocion ataca á muchos pun- 
tos de la superficie cutánea , se hace temible una retro - 
pulsión que comprometa la vida del paciente. Por este 
motivo* los indios temen ponerse en cura, y dejan que 
este mal adquiera el carácter de inveterado, siendo esta 
la causa de que en algunas provincias , como las de Ca- 
marines y Albay , tengan los naturales un aspecto repug- 
nante. También padece la raza indígena otras muchas 
afecciones de la piel, como son diferentes especies de her- 
pes, la zona, que en el País se llama culebra, y la lepra 
vulgar (1). 

(1) Existe en Manila un hospital de leprosos, donde solo se encierra una 
pequeña parte de los que cuehta el País. Este establecimiento sirve de refugio 
para los holgazanes mas bien que de hospital para los enfermos , pues como 
no se les sujeta ¿ ningún sistema curativo , y se les permite pasar toda la 
vida sin trabajar, cobrando un haber diario que invierten en la comida y 
beí)ida que es mas de su gusto , solo acuden los perezosos , que encuentran un 



— 46 — 

Los europeos padecen habitualmente una erupción 
conocida con el nombre de sarpullido , que consiste en 
una multitud de papulillas rojas, efecto de la inflamación 
de los mamelones cutáneos , y que produce una sensación 
semejante á la picadura de muchos alfileres. Los niños y 
las personas robustas , que sudan con mas abundancia , la 
adquieren en todas las épocas de fuertes calores, que 
corresponden á los meses de marzo, abril y mayo. El 
sarpullido, á pesar de su molestia, es un síntoma favo- 
rable, pues se observa muchas veces como fenómeno 
crítico en las enfermedades , y las personas que mas lo 
padecen suelen ser las que gozan de mejor salud. La sar- 
na 4el País y los herpes son para el europeo enfermeda- 
des crónicas, cuya habitual adquisición puede atraerle 
consecuencias de mas ó menos bulto. 

XL Nostalgia. — Esta afección , que consiste en un esta- 
do de sufrimiento moral, de tristeza y aun de desespera- 
ción, atacaá los europeos, principalmente á losque^están 
sujetos á la carrera militar. La clase de tropa sufre con 
mas fuerza sus estmgos , por la situación anómala en que 
se encuentra. El voficial europeo , el empleado de cierta 
categoría que perlenece á la xlase media de la sociedad, 
encuentra en su trato con la población blanca un motivo 
de distracción , que le hace pensar en su patria y familia 
sin dolor ni sufrimiento. Las relaciones amorosas le son 
permitidas , y sirven de lenitivo para la influencia miste- 
riosa y nociva que la función de la reproducción ejerce 
sobre su sistema encefálico. Su fortuna ó su sueldo le 

bello prelesto de ocio en su repugnante enfermedad. ¡Sensible es que los 
fondos destinados á este hospital , sin médico ni botica , no se empleen en me- 
jores obras de beneficencia I 



— 47 — 

permiten buscar en los viajes y en los placeres el verda- 
dero preservativo ó remedio de sus afecciones morales. 

No así el soldado español, el cual por su clase no pue- 
de entrar en la sociedad de los europeos, ni en la de Tos 
indígenas. Las mujeres blancas en Filipinas llevan todas 
en el color de su rostro un signo de aristocracia que no 
les permite relacionarse con la tropa, aun cuando esta 
sea de su raza. Las indias no se avienen á la sociedad del 
europeo , cuyas costumbres son tan opuestas á las suyas; 
y de esta manera el soldado español, por la posición alta 
de las unas y por la baja de las otras, se encuentra aisla- 
do y entregado al recuerdo de sus mas caras afecciones. 
Sujeto al rigor de la disciplina militar , reconcentra sus 
dolores, y contrae un hábito de melancolía: padece la 
nostalgia ; y la padece con todas sus terribles consecuen- 
cias, porque ni existe en las Islas un punto de convale- 
cencia destinado para proporcionarle las distracciones y 
benéfica influencia del campo , ni sus medios le bastan 
para viajar y vivir en una provincia por su cuenta. ¡Mu- 
cho pudiera hacer el Gobierno para mejorar esta situación 
tan triste del soldado español , y mucho bien reportaría 
el mismo Gobierno asegurando la existencia de un cuerpo 
europeo tan necesario para la conservación de la Colonia 1 



SECCIÓN 11 
Modificadores climatológicos- 



Los antiguos designaban á los modificadores del cuerpo 
humano con el impropio nombre de cosas no naturales, 
que según Galeno eran seis, á saber, aér, cibus et potus, 
excreta et retenta , sofnnus et vigilia , motus et quies , ani- 
mipathemata; á las cuales añadía Sanclorio otra séptima 
que llamaba de venere. Pero considerando mas convenien- 
te la clasificación de los modernos en los seis grupos dr- 
cumfusa, ingesta, excreta, applicata, percepta y gesta, 
procuraremos arreglarnos á su sistema, éomprendiendo 
en esta sección los agentes esteriores que Hipócrates des- 
cribió en su tratado de aere, aqilis et locis. 

CAPITULO PRIMERO. 

DEL AIRE ATMOSFÉRICO. 

El aire atmosférico es una sustancia fluida , traspa- 
rente, que rodea al globo terrestre hasta una altura con- 
siderable , y en la gue están sumergidos la mayor parte de 

4 
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los seres organizados, recibiendo cierto alimento desús 
componentes. Sus cualidades como modificadores del 
cuerpo humano, según los diferentes paises, dependen de 
la luz , de la electricidad , del calórico , de la humedad, 
de la presión atmosférica y del movimiento que reciben 
sus masas. Examinaremos estás cualidades del aire en Fi- 
lipinas, como primer fundamento de su clima, prescin- 
diendo de sus caracteres fíg.icos y de otras consideraciones 
que puedan separarnos de nuestro principal objeto. 

§ I. Luz, 

La mayor parte de la luz que recibe la tierra provie- 
ne del sol , cuya acción sobre todos los planetas que giran 
á su alrededor se halla perfectamente demostrada en las 
obras de astronomía. La órbita por la cual ejecútala tier- 
ra su movimiento anual es una elipse, cuya escentricidad 
se ha calculado de 462,475 leguas españolas , y forma con 
el plano del ecuador un ángulo de 23^27^51'^7. Esto es- 
plica desde luego la cantidad de luz que en todas las es- 
taciones proporciona el sol á las islas Filipinas, según su 
latitud; esto esplica la circunstancia de la poca variación 
del dia y de la noche en todo el año, pues apenas se re- 
fiere en Manila á una hora y treinta y seis minutos; esto 
esplica la corta duración del crepúsculo; y esto esplica, 
en fin , las circunstancias principales de la luz en todas 
sus localidades, que comprenden una ostensión de 16' 
desde su mayor aproximación al ecuador hasta su mayor 
altura. 

La acción de la luz sobre el hombre es muy conocida: 
obra especialmente sobre el órgano de la vista siendo su 
escitante natural, y sobre la piel cuyo color modifica de 



— 51 — 

diferentes maneras. Sobre los vegetales tien^ también una 
influencia muy marcada , como se deduce de la multitud 
de plantas olorosas y resinosas que se crian en el País, y 
del aspecto notable de toda su vegetación. 

Estos mismos vegetales por su crecido número, y por 
su constante evaporación, disminuyen algo la acción de 
. la luz , que sin esta circunstancia llegaría á producir efec-* 
tos demasiado nocivos sobre los animales y aun sobre las 
plantas. A la luz deben atribuirse las muchas oftalmías 
que se presentan en la clase militar durante la época de 
los ejercicios; y si las enfermedades de la vista no son 
mas frecuentes entre todos los habitantes de las Islas, 
esto se debe á la modificación que sufren los rayos del sol 
reflejando en una tierra cubierta constantemente de ve- 
getación. 

§ II. Elecíricidad: 

- En un país llamado exactamente virgen, porque ape- 
nas se conoce en una cortísima estension de su terrena la 
mano delhtftlibre ; en un país donde espesísimos y dilata- 
dos bosques encierran árboles que un poeta llamaría re- 
cuerdos de la creación, y donde por consiguiente es in- 
calculable la superficie que representa el total de hojas 
que derraman por la atmósfera la humedad ; en un país 
donde la mas asombrosa vegetación se reproduce , sin res- 
petar m aun los intersticios de las piedras; en un país, 
en fin, como Filipinas, la electricidad, en confirmación 
de Ips principios que la física reconoce , no puede menos 
de hacer un papel muy principal en todos los fenómenos 
atmosféricos. 

La electricidad se desarrolla principalmente en la^n- 
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Irada de la manzoii de los vientos del Sur (1) ; y es muy 
general qué sus fenómenos sigan presentándose basta la 
llegada de los nortes, lo cual depende, según diremos ip as 
adelante , de la regularidad ó irregularidad de las lluvias. 
En el mes de mayo , época de fuertes calores , empiezan á 
formarse, aveces instantáneamente, nublados mas ó me- 
nos intensos; el cielo se halla constantemente salpicado de 
nubes, y es fácil distinguir las que están preñadas de 
electricidad por su color aplomado, pardusco ó blanco 
rojizo. Estas nubes, que á todas horas del dia y de la no- 
che están en continuo choque, iluminando con sus re- 
lámpagos varios puntos del horizonte , suelen diariamen- 
te producir tronadas mas ó menos espantosas según las 
condiciones particulares de cada provincia. Los rayos son 
muy frecuentes, y en ciertos parajes montañosos se suce- 
den con una rapidez superior á toda ponderación (2). 

Se dice generalmente que el que no ha estado en Fili- 
pinas no sabe lo que son tronadas y lluvias; y aunque en 
este dicho hay exageración , porque otros paises pueden 
tener iguales propiedades, envuelve una idea exacta , que 
apoyan las personas que mas regiones han, reoorrido. 

(1) Se designan con el nombre dfe mónioffes las estaciones en que reinan 
los vientos del Nortfe ó del Sur. La monzón de nortes empieza en noviembre, 
y dura hasta mayo; la de los vientos del Sur empieza en mayo, y concluye 
en noviembre. 

(2) Entre los montes que dividen las provincias de Tondo y la Laguna, 
presenció el autor una tronada , que en medio de espantosas detonaciones 
lanzó diez y siete rayos en el espacio de veinticinco minutos. Este lempo- 
ral le produjo una molestia particular, que consiieiía en un fuerte dolor 
de cabeza aconipafíado de aturdimiento y oscürecVmienio de la vista, 
que se fué disipando á medida que se alejaba la nube aun cargada de 
electricidad. 
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La cantidad de eteetriííidM qwe se áesarr día én la 
monzón de los vientos del Sur, y mtryparticula^rmen te en 
los tneses de rnayo y Juáio, está en armonía con lasregtas 
fundadas por los observadores y con las que la física en- 
seña. Los páises presentan! mas fenómenos eléctricos 
ciianio mas se acercan al ecuador , y las islas Filipinas se 
estieadén desde los seis Basta los diez y ocho grados de 
latitud. Los vapores acuosos que en cantidad muy grande 
existen constantemente en la atmósfera, se condensan 
por los eanttbios de téníperaturas y se reúnen en nubes 
opacas; la electricidad se forma en ellas por las leyes de 
atracción y repulsión mutua de las electricidades vitrea 
y resinosa , produciendo las tronadas con toda su influen- 
cia sobre el organismo, íi» : 

No se ha observado con instrumentos propios la clase 
de electricidad que mas predomina en Filipinas ; pe^o por 
deducción de las leyes físicas y fisiológicas se comprende 
que la resinosa es la mas constante. Pelletier ha notado 
que las nubes cargadas de electricidad vitrea son blancas 
y algo rojizas, y las resinosas de un color aplomado oscu- 
ro. Los^ autores de higiene hablan de la pesadez en los 
miembros y dolor de cabeza que produce la atmósfera re- 
sinosa. Luego notando que el colo^r aplomado oscuro es 
el general en las nubes eléctricas delíPaís, y observando 
laclase de acción que generalmente ejercen en los habi- 
tantes , se deduce que la electricidad resinosa predomina 
en la atmósfera durante las tempestades. 

Hemos dicho que en íilgunos años 16s fenómenos eléc- 
tricos de la atmósfera, es decir las tronadas , se prolongan 
hasta la llegada de los nortes, esto es, durante los meses 
de mayo, juiíio, julio, agosto, setiembre, octubre y 
parte de noviembre. Esta prolongación del estado elécírí- 
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co del aire depende de la irregularidad de las Uuvias, que 
en años comunes suelen establecerseen junio. Refieren los 
viejos ó personas antiguas en el País, que desde algunos 
años atrás , acaso desde las fuertes erupciones de los vol- 
canes que se refieren á 1814 , han empezado á trastor- 
narse las estaciones, que antiguamente se sucedían de 
una manera uniforme. No nos detendremos en reflexiones 
acerca del valor de esta observación ; pero es lo cierto 
que en los nueve años últimos se ha notado casi constan- 
temente esta irregularidad , sobre todo en la entrada de las 
lluvias, ocasionándose por la prolongación de los calores 
y de las tronadas en los meses de julio , agosto y setiem- 
bre, enfermedades de carácter maligno y muy especial- 
mente el cólera morbo y las calenturas tifoideas. Cuando 
las lluvias se establecen en el mes de junio , las tronadas 
cesan , y la atmósfera hmpia de electricidad y fresca , influ- 
ye benéficamente en la salud de los habitantes. 

§ m. Calórico. 

Situado el Archipiélago entre los 6** y 18° de latitud, 
se halla colocado en la zona tórrida , y participa de los 
caracteres de temperatura generales á todos los paises 
inter-trópicales. Empero sus especialidad^ en esta par- 
te merecen estudio, porque el calor es quizás el agen- 
te climatológico que mas influye en la producción de las 
enfermedades. 

En la monzón de los vientos del Sur , que en años re- 
gulares queda establecida en el mes de mayo, se esperi- 
menta una temperatura moderada, en atención á que los 
rayos del sol se hallan constantemente debilitados por las 
nubes y vapores que llenan la atmósfera. Establecidas las 



— ^5 — 
lluvias, cae el agua á torrentes, sin cesar á veces en Vein- 
te y treinta dias, manteniéndosela temperatura fresca 
como muy luego indicaremos. 

La HegÉ^da de los vientos nortes en noviembre, disipa 
la multitud (íe nubes, despeja la atmósfera, y señálala 
donclusion de las lluvias. En los meses de diciembre, 
enero y febrero reinan los nortes frescos, que en ocasio- 
nes soplan con violencia. Estos vientos , que pasan por re- 
|íones frias, refrescan la atmósfera en particular en las 
horas de la noche y de la madrugada, prqduciendo en los 
últimos dias 4e diciembre y durante el mes de enero si- 
guiente una verdadera sensación de frió , mayor ó menor 
según su procedencia mas ó menos directa del polo. Si- 
guen los calores moderados hasta fines |de febrero y 
|rincípi0s de marzo ; pero ¿mediados de este mes emf)ie- 
7^ el verano de Filipinas, es decir , la époéa de sequía y 
fliertes calores, que se prolonga en años regulares hasta 
€fl tiempo dé las tronadas. Cuando la entrad^ de las llu- 
ras se retarda hasta el mes de agosto ó de^etiembre , la 
influencia del calor alto y prolongado se hace muy nociva 
piara tos habilantes , sobre todo para los europeos. 
] Para dar alguna idea de la temperatura de Filipinas, 
$os venios en la precisión de escoger la mas notable de 
^s localidades , la ¿ciudad de Mani^ , puesto que la situa- 
ífiori, espo^éion y circunstancias particulares, producen 
ipifinidad de variedades en todo su estenso territorio. 
Éstas variedades son poco notables en la deducción de la 
temperatura media, y así podrá formiarse tin cálculo muy 
aproximado del calor del País por las observaciones de la 
^apital , que se halla situada á los í 4%36 latiiiid Norte. 
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ESTADO que indica la temperatura máxima , mínima y media en la 
ciudad de Manila en uno de los años regulares, 

( Termómetro de Reaumur. ) 



MESES. 



Enero. . . . 
Febrero. . . 
Marzo. . . . 

Abril 

Mayo 

Junio. . . . 

Julio 

Agosto. . . . 
Setiembre. . 
Octubre. . . 
Noviembre. 
Diciembre.. 



Horas. 



6 de la mañana. 
12 del día 

5 de la tarde. . 

6 de la mañana, 
l^deldia 

5 de la tarde. . 

6 de la mañana. 
12deldia 

5 de la tarde. . 

6 de la mañana. 
i2deldia. . . . , 

5 de la tarde. 

6 de la mañana 
12 del día.. . . . 

5 de la tarde. 

6 de la mañana 
12 del dia. . . . 

5 de la tarde. 

6 de la mañana 
12 del dia. ... 

5 de la tarde. 

6 de la mañana 
12 del dia 

5defa tarde. 
6 de la mañana 
12 del dia 

5 de la tarde. 

6 de la mañana 
12 del di?. . . . 

5 de la tarde. 

6 de la mañana 
12 del dia. . . . 

5 de la tarde. . 

6 de la mañana 
12 del dia 

5 de la tarde. 

BBü^aBHBBBfiaaBi 



Tempe- 


Tempe- 


ratura 


ratura 


máxima. 


mmima. 


22,7 


20,2 


23,4 


21,0 


23,7 


21,6 


22,3 


19,7 


22,7 


20,6 


23,8 


20,8 


22,8 


21,3 


23,9 


22,5 


24,5 


23i0 


23,2 


22,0 


25,3 


22,7 


25,8 


23,0 


24,2 


22,5 


25,2 


23,2 


25,7 


23,6 


24,0 


22,0 


25,0 


23,0 


25,5 


23,0 


23,8 


21,2 


24,6 


21,3 


25,3 


21,5 


22,6 


20,9 


23,6 


21,2 


23,8 


21,4 


23,0 


21,3 


24,3 


22,2 


24,3 


22,2 


22,6 


21,3 


23,8 


21,3 


23,8 


21,6 


21,7 


20,5 


22.8 


20,7 


23,5 


21,0 


21,7 


20,0 


23,0 


20,8 


23,3 


20,6 



Tempe- 
ratura 
media se- 
gún la 
hora. 



21,3 
22,2 
22,5 
20,7 
21,7 
22,0 
22,2 
23,4 
23,8 
22,5 
23,7 
24,3 
23,3 
24,2 
24,6 
23,2 
24,1 
24,4 
22,4 
23,1 
23,3 
21,8 
22,3 
22.7 
22,3 
23,2 
23,4 
21,9 
22,7 
22,8 
21,2 
22,1 
22,3 
20,9 
21,8 
22,0 



Tempe- 
ratura 
m«dia 

mensual, 



J21,9 
1 21 .3 
J23,0 
J23,4 
J23,9 
J23,8 
J22,8 
J22,2 
J22,8 
J22,3 
J21.7 
J2i,4 
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Para la mejor inteligencia de la temperatura de Mani- 
la hay qué advertir: 4/ Que para las observaciones que se 
acaban de anotar, se escogió uno de los años mas regula- 
res, el de 1848, en el cual ni el máximum ni el mínimum 
de calor fué exagerado. El termómetro en la hora de má- 
ximum de temperatura, que corresponde á las cinco de la 
tarde del 50 de abril, señaló 25%8; pero en la mayor par- 
te de los años pasa de 26°, y aun en algunos llega hasta 
27\— 2.** Que el mínimum de temperatura que aparece en 
marzo corresponde á los primeros dias del mes, así como 
el máximum á los últimos; lo cual manifiesta que en esle 
corto período se verifica la transición del invierno al ver- 
dadero verano de Filipinas. — 3.** Que en el raes de junio 
de 1848 no se hablan aun presentado las lluvias, sino solo 
algunos nublados y chubascos pasajeros , por lo cual apa- 
rece aun en este mes la temperatura sin notable varia- 
ción. — 4.* Que en los meses de julio , agosto, setiembre 
y octubre no existe verdadera temperatura media , por 
cuanto el calqr en los dias claros se aproxima al máxi- 
mum , y en los de lluvia al mínimum , siendo por lo tanto 
mas ó menos calorosos ó frescos estos meses según el ma- 
yor número de dias claros ó lluviosos. 5.^ Que en el mes 
de noviembre soplaron los nortes intermediados y acom- 
pañados de alguna lluvia , por lo cual se observaron varios 
dias mas frescos de lo regular, que son los que señala el 
mínimum. — Y 6.° que en el mes de enero no soplaron los 
nortes tan frescos como en febrero; lo cual indica algu- 
na anomalía en la estación , pues se nota el dia mínimo 
de calor en este mes, y no en aquel como acontece mas 
frecuentemente. 

Estas pequeñas variaciones en un año en que las es- 
taciones se presentaron con bastante regularidad , noi)ue- 
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den servir para modificar el cálculo de la temperatura 
media, porque así los dias de mucho calor como los de 
mucho fresco son escepcionales y suelen acontecer en 
años irregulares. Veamos, pues, cuál es la temperatura 
que corresponde á cada estación. 

1." — Estación de Nortes (Diciembre, Enero y Febrero). 



HORAS. 


Temperatura media 
según la hora. 


Temperatura media 
general. 


6 de la mañana . . 

12 del dia. 


21,0 
21,9 


1 21.6 


5 de la tarde ......... 


22:2 > ' II 






' ' " 



2.'' — Estación de calores (Marzo, Abril y Mayo). 



*H¥i 



HORAS. 



6 de la mañana 

12 del dia 

5 de la tarde. . 



Temperatura media 
según la hora. 



22,6 
23,7 
24,2 



Temperatura media 
general. 



23,4 



5.'' — Estación de lluvias (Junio , Julio , Agosto, Setiembre 
y Octubre). 



HORAS. 


Temperatura media 
según la hora. 


Temperatura media 
general. 


6 de la mañana é . . 

12 del dia 


22,3 
23,1 
23,3 , 


22,8 


5 de la tard^. ......... 









— 59 — 
4.'*-— Mes de transieion (Noviembre). 



HORAS. 


Temperatura media 
según la hora. 


Temperatura medía i 
general. i 


6 de la mañana 

12 dóldia. . . ......... 


22,1 21,7 

22 3 ' H 


5 de la tarde. . • ....... 






"1 



Del examen de estos dalos resulta que la temperatu- 
ra media mas baja corresponde á la estación de nortes 
frescos; la mas alta á los meses en que reinan las calmas 
y algunos vientos del N. E. , del E. y aun del S. ; y la mas 
regular, ó que se aproxima mas á la temperatura media 
anual, a los meses de las lluvias. La variación del termó- 
metro es bien corta, puesto que apenas sube 6°, 1 desde 
la hora de mas frió hasta la de mas calor del año, y la 
temperatura media de la estación de calores solamente 
dista i%8 de la temperatura media de la estación fría. 

La temperatura media anual de Manila viene á ser la 
de 22*,5, que á la verdad no indica un calor exagerado 
para una ciudad que se halla en los 14° de latitud , al ni - 
vel'^del mar, y rodeada de murallas que impiden la libre 
circulación de las brisas. l¡)esde luego es regla general de 
la climatología que el vecindario de los mares influye mu- 
cho en la benignidad de las estaciones, moderando así los 
frios escesivos como los grandes calores. Los mares con- 
servan en invierno una gran parte del calórico absorvido 
durante el .verano, y además las capas superficiales de 
agua que se enfrian , se precipitan en el fondo. En el in- 
terior de las islas contribuyen las montañas á disminuir 
el rigor de los calores, pues no elevándose por encima 
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de las regiones que habitan las nubes, oponen una resis- 
tencia á la acción solar, y dan sombra y abrigo á los lla- 
nos inmediatos. La vegetación prodigiosa de las Islas es 
otra de las causas que moderan los calores, porque la 
temperatura de los paises depende mucho de la reflexión 
de los rayos del sol en toda la superficie del suelo. Esos 
campos llenos de verdura, necesariamente se han de con- 
servar frescos por la absorción y evaporación de las plan- 
tas que los cubren ; esos bosques espesísimos, protegiendo 
la tierra contra la irradiación solar, entreteniendo por la 
transpiración de las hojas una evaporación de líquidos 
acuosos, y presentando con estas hojas una enorme can- 
tidad de superficies susceptibles de enfriamiento, man- 
tienen una regular frescura en la atmósfera. 

Como todas las provincias de Filipinas están bajo la in- 
fluencia de estas causas modificadoras del calor atmosfé- 
rico, es evidente que gozan de una temperatura mas 
moderada que la que hemos indicado, segup su altara, 
esposicíon y condiciones topográficas especiales. Así, por 
ejemplo, la provincia de Bulacan es mas fresca que la de 
Tondo por su inmediación á los montes de Angat ; las pro- 
vincias de llocos Norte y Gagayan son muy frescas por su 
mayor latitud, por su esposicion á los vientos del Norte, 
y por sus grandes bosques; la provincia del Abra y de Ja 
Union , por su mayor altura, montes, bosques y esposicion 
á los mismos vientos; en las islas Visayas, que están si- 
tuadas al Sur del Archipiélago , y que se aproximan al 
ecuador hasta los 7°, reina una temperatura agrada- 
ble, sostenida por las continuas brisas. En general se 
puede asegurar que en cualquier punto del Archipiélago 
se disfruta mejor temperatura que en Manila, observán- 
dose esta diferencia aun en los pueblos de estrauauros, 
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que en su mayvor parte están situados en terrenos mas 
bajos, pero que no tienen murallas que impidan la libre 
oirculacion de los vientos reinantes, que son en Filipinas 
los principales moderadores del calor. 

§. IV. Humedad. 

Sabido és que todo aire caliente puede retener mucha 
cantidad de vapor de agua, sin producir sobre nuestros 
órganos sensación de humedad; y que al contrario el aire 
frió nos parece húmedo aun cuando solo contenga poco 
vapor. Por esta razón no bastan los sentidos del hombre 
para graduar la humedad de la atm ósfer a ^ teniendo que 
valerse de los instrumentos y cálculos que la física ense- 
ña. La humedad de Fihpinas es grande y constante ; pero 
en la época de mayor calor no se sienten sus efectos en 
el cuerpo/ humano. El físico debe apreciar la humedad 
de la atmósfera baja por él higrómetro , y la humedad to- 
tal baja y alta por el barómetro; pero el médico solo debe 
considerar esta cualidad de aire húmedo con relación á 
sus efectos en el cuerpo humano. Así que, por ejemplo, 
en Filipinas en los meses llamados de sequía, esperi- 
manta el organismo efectos diferentes que en la época de 
mas humedad , y por lo tanto es admisible la división del 
aña en dos estaciones principales, de Uuviasy de sequía. 

Estas dos estaciones, conocidas con el nombre de 
monzonas por los vientos que las caracterizan , señalan por 
uiia pártelos cinco meses de humedad, y por otra los cin- 
co meses de sequía, separados entre sí por los dos de 
transición. En mayo se preparan las lluvias por medio de 
tronadas diarias, que se presentan por la tarde ó por la 
noche , y concluyen por cortos chubascos. La tierra seca 
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por los ardores del sol se impregna del agua eaida en corta 
cantidad; y á la conclusión de los chubascas, eq que el 
sol vuelve á aparecer y calentar con mas fuerza, p^que 
la atmósfera se halla ya mas despejada, se elevan los va- 
pores que los filipinos llaman vapores de tierra, los cuales 
quizás por la adición de emanaciones de materiales orgá- 
nicos mezclados con la tierra, y que el calor y la repentina 
evaporación provocan , son reconocidos como de malísima 
influencia para lá salud. Continúan estas tronadas y clau- 
bascos hasta mediados de junio (se entiende en tiempos 
regulares) y entonces las nubes, acumulándose mas y mas 
cada vez por la acción de los vientos del Sur, rompen en 
copiosas lluvias que se marcan por periodos de ocho, 
quince ó mas dias , conocidos en el País con el nombre de 
collas. 

Las collas durante los meses de lluvias se suceden con 
interrupciones muy diversas, desde ocho dias hasta un 
mes ó mas. Cuando el intermedio es corto, la fresciira del 
suelo y la humedad debilitan los esfuerzos del sol , y la 
salud en general no se resiente ; pero cuando los interme- 
dios son largos , vuelven los calores á aparecer, las trona- 
das continúan , y las enfermedades de mal carácter hacen 
sus estragos hasta que una nueva colla restablece la re- 
gularidad de la estación. 

La fuerza de las lluvias y la naturaleza del terreno, 
que detiene á corta profundidad la infiltración de las 
aguas, produce la encharcacion de los campos y la ple- 
nitud de los rios y lagunas, y da lugar á frecuentes inun- 
daciones. La humedad general déla atmósfera, alimenta* 
da , aun en los intermedios de las collas , por las grandes 
masas de agua detenidas sobre la superficie del suelo, 
penetra en las habitaciones; todos los útiles de hierro y 
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acero se oxidan aun cuando se cubran de barniz; ios 
guarda-ropas adquieren interiormente un olor muy incó- 
modo, que se siente mas particularmente en las ropas 
de cama y almohadas ; y no sería ponderación afirmar que 
durante cie:rtas collas prolongadas, viven los filipinos en 
un perpetuo baño. 

Desde el mes de noviembre hasta el de febrero inclu- 
sive , que es el invierno de Filipinas, la atmósfera y la tier- 
na se van secando gradualmente; presentándose un cielo 
puro y despejado de nubes. Desde principios de marzo 
hasta mediados ó fin de mayo el calor de la atmósfera es 
mas constante , porque los vientos nortes son poco sensi- 
bles, reinan las calmas, y la humedad que siempre man- 
tienen los muchos bosques que cubren el terreno , deja de 
sentirse fuera de los puntos inmediatos. Este es el motivo 
por el cual se observa en estos meses tanta variedad en 
las diversas provincias del Archipiélago. En Cagayan , Nue- 
va Vizcaya y Nueva Eeija, provincias situadas en el centro 
de la grande isla de Luzon , que están muy poco pobladas 
y cubiertas de espesísimos bosques, llueve todo el año sin 
esceptuar los meses de grandes calores. En otras provin- 
cias se observa el mismo fenómeno por causa idéntica, 
notándose únicamente la diferencia de las estaciones seca 
y húmeda, pqr la cantidad grande ó moderada de agua que 
cae y, por la regularidad ó irregularidad de las lluvias. En 
la provincia de Tondo , cuya capital es Manila , en la de 
Batanga3, Pampanga, llocos Sur, Camarines Sur y otras 
muy pobladas, el desmonte ha disminuido la humedad de 
la atmósfera, y así se marcan muy bien ambas estaciones. 

Además de la humedad que proporcionan las lluvias, 
hay que considerar la que se desprende de esa prodigiosa 
vegetación , que constantemente cúbrela mayor parte del 
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terreno de las Masi En las provincias, cuyo desmonte está 
atrasado, como la d^ Cagayan y Nueva Vizcaya, el estado 
higroraétrico del airé se manifiesta aun en el tiempo de 
los calores por sus fenómenos naturales, lluvia y rocío , á 
los cuales ñay que añadir los huracanes especiales de este 
Archipiélago llamados baguios. Durante la noche la au- 
sencia del sol va produciendo la condensación de la enor- 
me cantidad de vapores que provienen de los bosques, y 
á la madrugada cubre los campos y poblaciones de aque- 
llas provincias una espesa niebla , que empapa las ropas de 
las personas hasta hacer dudar si pertenece al estado lí- 
quido ó aeriforiíie. Los efectos de estos vapores son muy 
sensibles sobre todo en los meses de mayo y junio antes 
de establecerse las lluvias; porque la piel, cuyos poros se 
han abierto á una exagerada transpiración por los fuertes 
calores del dia , recibe la impresión casi <le un baño frió, 
resultando, en particular para él europeo, espasmos y 
calenturas mortales. 

§. V. Presión atmosférica. 

En las dos principales estaciones de lluvia y de sequía, 
de que nos hemos ocupado én los párrafos anteriores , se 
observa una diferencia notable respecto á la presión at- 
mosférica. Así como el higrómetro sirve para designar la 
humedad de las capas inferiores de aire atmosférico , el 
barómetro señala la cantidad de vapores acuosos que ocu- 
pan las regiones elevadas, y son los que por su conden- 
sación y propiedades eléctricas dan origen á las tempesta- 
des. En la época de las collas la existencia de gran canti- 
dad de vapores se señala por la disminución de la presión 
atmosférica, bajando el Barómtítro, así como en el tiempo 
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de los calores aumenla naturalmente esta presión por ha- 
llarse el aire con mayor peso específico. 

La presión media de la atmósfera en la ciudad de Ma- 
nila, situada al nivel del mar, es la que se espresa á con- 
tinuación. 

Estación seca. — Monzón de Nord-Estes. 



M£S£S. 



Noviembre 
Dicleoíbre. 
Enero. . , . 
Febrero. . 
Marzo. . . . 
Abril. . . . 



30—03 
30—02 
30—02 
30—11 
30—00 
30—05 



29—68 
29—63 
29-81 
29—87 
29—84 
29—80 



PRESIÓN MEDIA 

Pulgs. Cs. 



29—85 
29—92 
29—92 
29—98 
29—92 
29—93 



Estación de lluvias. — Monzón de Sud-Oestes. 



MESES. 



Mayo. . . 
Junio. . . 
Jallo. . . . 
Agosto. . 
Setiembre 
Octubre. . 



MÁXIMUM. 

Pulgs. Gs. 



29—96 
29—94 
29—90 
29—90 
29—92 
29—98 



29—78 
29—75 
29—69 
29-63 
29—77 
29—50 



PRESIÓN MEDIA 

Pulgs. Cs. 



29—87 
29—84 
29—82 
29—80 
29—85 
29—83 



Hay que advertir que en Filipinas la presión atmosfé- 
rica varía diariamente , en términos que desde las seis de 
la mañana hasta las seis de la tarde la columna de mercu- 
rio desciende de dos á cuatro centesimos. Por esta razón 

5 
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debe considerarse como presión media diaria la de las 
doce del dia , que ha servido para las anteriores observa- 
ciones. El mínimum de los meses de mayo y Junio corres- 
ponde á dias variables con cortos chubascos ; el de los 
meses de juho, agosto, octubre y diciembre á tempora- 
les ó collas, siguiendo al descenso de octubre (29-50) un 
viento huracanado del N. O. que señala alguna irregula- 
ridad de estación, pues esta clase de vientos suele presen- 
tarse en el mes de noviembre. 

Para apreciar debidamente los anteriores datos acerca 
de la presión atmosférica , debe tenerse presente que en 
las altas latitudes, particularmente del hemisferio austral, 
los grandes descensos del barómetro no indican siempre 
la proximidad ó existencia de temporales de primer órdén 
como en cortas latitudes. Por esta razón en Filipinas un 
descenso barométrico de treinta ó cuarenta centesimos de 
pulgada , casi siempre va seguido de uno de esos terribles 
huracanes que en el País se conocen con la denominación 
de baguios. 

§. VI. Vientos. 

Filipinas , como todos los paises de los trópicos , tiene 
sus vientos periódicos debidos á los movimientos diurno 
y anual de la atmósfera. Los primeros, que se suelen de- 
signar con el nombre de brisas . son los que soplan con 
regularidad cerca de las costas, los que se levantan algu- 
nas horas después de la salida del sol , concluyen á las 
cinco de la tarde , y vuelven á aparecer desde la entrada 
de la jioche hasta el anuncio de la aurora. Los vientos 
anuales llamados monzones se dirigen siempre hacia el 
hemisferio de mas elevada temperatura , variando su rum- 
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bo cuando cambia la dirección del sol, que es la causa que 
los produce; y su duración está arreglada á la mayor ó 
menor proximidad de las localidades al ecuador. Los les- 
tes que resultan del movimiento diurno de la tierra, for- 
man por su combinación con las monzones los vientos pe- 
riódicos que los franceses conocen con el nombre de ali- 
sios [alizées), y los españoles con el de brisas generales^ 

En Manila la monzón de nortes se declara en el mes de 
noviembre, y concluye en mayo. En los meses de diciem- 
bre, enero y febrero, las brisas ó vientos generales del N. 
al E. soplan con toda regularidad y con su mayor fuerza, 
produciendo lina temperatura bastante fresca y agradable. 
Desde marzo comienzan á aflojar estos vientos y á incli- 
narse al E. y aun al E. S. E. , continuando bonancibles ó 
muy flojos en abril; á fines de cuyo mes se esperimentan 
por las tardes algunas virazones del mar de China, que 
tienen su origen á pocas leguas de la costa occidental de la 
isla de JL^zon. En mayo predominan las calmas con calo- 
res sofofeaiítes, alternadas con vientos muy flojos, princi- 
palmente del S. al E. y del S. al O. ; y á mediados ó fines 
del mismo mes cottiieiizan las turbonadas con ráfagas de 
viento de corta duración ^ copiosos aguaceros y fuertes 
Ir^nadaá; todo lo cual anuncia el cambio completo de de- 
coración con la entrada de los vientos del S. , que quedan 
establecidos y regularizados en el mes de junio , cuando 
el sol está cerca del trópico de Cáncer, ó sea hacia el N. en 
su mayor declinación. 

Con las copiosas lluvias y collas de los meses de julio 
y agosto soplan los vientos del S. S. O. , S. O. y O. S. O., 
que tienen cierta semejanza con los grandes vendavales, 
queen algunos meses se presentan en el golfo de Cádiz y 
en otros puiílos de nuestra Península. En setiembre ern- 
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pieza á disminuir la fuerza de estos vientos, inclinándose 
hacia el O. y aun hacia el O. N. O. ; y en octubre anuncian 
con su uTegularidad la entrada de la monzón de nortes, 
que se verifica en el mes de noviembre subsiguiente. 

Gomo se ve por esta sucesión de las monzones y por 
sus caracteres especiales, las islas Filipinas , si bien están 
sujetas á la acción de los vientos de entre-trópicos, llama- 
dos brisas generales, durante los meses de noviembre , di- 
ciembre, enero, febrero, marzo y-abril; sufren la nota- 
ble interrupción verificada en la época de los sures por el 
movimiento de rotación de nuestro globo en su órbita, al 
rededor del sol , y por las especiales circunstancias en que 
por el N. se encuentran cerrados el Océano Indico y el 
mar de China. 

Debemos además advertir que esta esposicion de vien- 
tos reinantes se refiere principalmente á Manila y provin- 
cias contiguas ó próximas; supuesto que en una zona mas 
al N. y al E. se anticipa la época de las brisas setentrio- 
nales, así como la monzón de sures se adelanta en el golfo 
de Bengala y en las costas de Cochinchina. 

Situado el Archipiélago en la latitud que se ha indica- 
do, al O. del grande océano Pacífico, al E. del mar de 
China y del continente Asiático, al S. de las islas de For- 
mosa y del Japón , al N. del archipiélago de Joló , de las 
islas Molucas, de las de Sonda, Borneo y Nueva Holanda; 
los vientos generales del N. E. llegan frescos y puros, y 
son los que con mas agrado se reciben, porque provienen 
por el movimiento diurno, de las regiones donde falta 
el sol. Estas regiones, con respecto á Filipinas, son el 
océano Pacífico, que por la cualidad de ser mar dilatadísi- 
mo, se conserva aun en su zona tórrida en una tempera- 
tura moderada, y por lo tanto las brisas del E. no atra- 
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viesan ningún continente que pueda viciarlas ó darles cua- 
lidades nocivas. Los nortes que, como queda dicho,. rei- 
nan desde noviembre hasta mayo, son mas ó menos fuer- 
tes y mas ó menos frios, según su mayor ó menor hiclina- 
cion al polo Arlico , y según la particular situación de cada 
provincia,, de cada isla, de cada pueblo. Así es que como 
vientos generales.que se dirigen desde el polo al ecuador, 
donde se r^m^ntan á las altas regiones de^la atmósfera 
para volver al polo , los que reinan en los meses 4e di- 
ciembre, enero y febrero son los mas fuertes y, como 
acabamos de indicar, los mas frios; y producen transicio- ' 
nes rápidas de temperatura, funestas á los enfermos cró- 
nicos de afecciones de pecho y vientre, y á los viejos acha- 
cosos , y causan multitud de calenturas inflamatorias y afec- 
ciones catarrales y cerebrales simples. En los últimos me- 
ses de la monzón, marzo y abril, en que el sol hiere con 
mas fuerza la tierra de Filipinas, los vientos puros del E., 
ya poco inclinados al N., mantienen la atmósfera despe- 
jada , é influyen benéficamente en la salud pübUca. Estas 
ventajas empiezan á alterarse en mayo por las calmas, 
que son el presagio de| cambio de monzón y de la entrada 
de vientos del S., que hasta el establecimiento completo 
de las lluvias obtienen una influencia mas perniciosa. 

Los terribles huracanes, conocidosen el Paíscon el nom- 
bre áe baguios y en China con el de tifones^ se pueden espe- 
rimentar en Filipinas en cualquier estación del año ; pero 
sus épocas mas regulares son los meses en que se verifica 
el cambio de las monzones, sobre todo el de noviembre. 
Se anuncian con algunas horas de anticipación por un 
considerable descenso del barómetro , y principian comun- 
mente, en medio de una lluvia menuda ó llovizna, con 
viento flojo del N. O., que luego arrecia, soplando con 
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rachas durísimas y con mía impetuosidad imponderable. 
Sucesivamente se corre al N. , N. E., E. N. E. , E. , S. E.. 
y concluye aflojando por el S.; de manera que puede de- 
cirse que rueda por lo menos tres cuadrantes del circulo 
con espantosa fuerza. Suele durar el temporal' de seis á 
diez y ocho horas , con tanta mayor violencia cuanto sea 
menor su duración, Uraitando sus estragos á un círculo 
ó zona de pocas leguas; y así se observa que ciertos 
baguios que descargan furiosamente en las provincias del 
N. ó en otros puntos del mar de China, son poco ó nada 
sensibles en Manila y en la costa meridional de Luzon é 
islas Visayas; y que otros que se presentan en esta costa, 
apenas se señalan en la capital por un simple descenso 
barométrico. 

Esta clase de huracanes son temidos de los navegantes, 
porque por su impetuosidad y variable dirección , levantan 
mares turbulentas y encontradas, que atormentan espan- 
tosamente los buques j con inminente riesgo de sus arbo- 
laduras; á que se agrega en la mayor parte de los casos 
el grande inconveniente de no poderlos correr sin espo- 
nerse á un inminente naufragio. El baguio fuerte en tierra 
arrebata á millares las casas de ñipa de los indios, arran- 
ca árboles de gran corpulencia, siega las sementeras y 
frutales, y hace otros muchos estragos, que convierten en 
espectáculo de muerte y desolación la escena de vida que 
pocas horas antes presentaba una comarca cubierta de 
frutos y sembrados (1). 



{i) En los meses de octubre y noviembre suele reunirse á la acción des- 
tructora de los vientos la de los terremotos , que reconociendo causas de di- 
ferente naturaleza , coinciden á veces para colmar el terror de los que tan 
espantosos fenómenos presencian. 
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CAPITULO II. 



DE LAS AGUAS. 



En el capítulo anterior hemos dado alguna idea acerca 
de la gran cantidad de agua ,-que desprendiéndose en for- 
ma de lluvia inunda el suelo y mantiene la atmósfera en 
un estado de constante humedad. Pero el agua como be- 
bida general de toda especie de animales terrestres, como 
alimento de los vegetales , y como elemento de los anima- 
les acuáticos, tiene una importancia igual á la del aire 
en el estudio de la salubridad de los países , y por lo tan- 
to vamos a ocuparnos de sus condiciones en Filipinas, 
comprendiendo las generalidades mas dignas de aten- 
ción , y que mas contribuyen á caracterizar la naturaleza 
del clima. 

La multitud de islas que componen el Archipiélago, 
teniendo al N. y al O. el mar de China, al Oeste el 
océano Indico y al Este el océano Pacífico , deben natu- 
ralmente reunir escelen tes condiciones para atraer mucha 
lluvia. Así las collas del País tienen una especial celebri- 
dad por la inmensa cantidad de agua que se desprende de 
las nubes, y corre en todas las direcciones que le señala 
el terreno. 

La caida de las aguas , durante estas collas , se verifica 
de una manera remitente. Por espacio de unos cuantos 
dias la lluvia es constante y moderada , sobreviniendo de 
tiempo en tiempo fuertes y prolongados chubascos, que 
precipitan el agua en cantidad prodigiosa. Solo en estos 
momentos en que parece que las cataratas del cielo se 
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abren , es cuando se puede formar una idea del diluvio 
universal. Si las collas de alguna fuerza se prolongan, 
lüs rios se llenan y se precipitan por los campos ; las la- 
gunas invaden los puetílos, y hasta los mas insignificantes 
arroyos adquieren proporciones gigantescas. Ea 1846 una 
inundación del río Grande de Cagayan obligó á los habi- 
tante^ de muchos pueblos á refugiarse en los montes, 
porque todas sus llanuras se hablan convertido' en una di- 
latada laguna. En 1851 en el Sur de Luzon é islas adya- 
centes reinó una colla que inundó rápidamente algunos 
pueblos, pereciendo doce personas en la provincia de Al- 
bay , y mas de descien tas en la isla de Samar. 

Todos los años infiltra y cubre los terrenos el agua llo- 
vediza , en términos de imposibilitar el tránsito por los 
caminos ; los rios arrastran los puentes que no son de mu- 
cha solidez , y en los mismos campos se crian pescados de 
mas de una libra de peso. 

Esta gran cantidad de agua llovediza no se puede atri- 
buir solamente á la latitud baja de las islas Filipinas , sino 
á otras muchas causas que dan lugar también á las varia- 
ciones que se notan aun entre sus propias locahdades. 
Para la atracción de mayores lluvias , la elevación de Jos 
terrenos sobre el nivel del mar influye casi tanto como la 
latitud, porque, como nadie ignora, en las montañas cae 
mas agua que en los llanos. Esta observación se refiere 
precisamente á paises próximos á los mares , y donde los 
montes pueden ejercer sobre los vapores su especial y re- 
conocida atracción , puesto que los continentes muy ele- 
vados y lejanos de la mar se separan dé la esfera de eva- 
poración , y suelen en su consecuencia ser el asiento de 
prolongadas sequías. El archipiélago Filipino , por su si- 
tuación y por la proximidad á los mares desús mas eleva- 
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das ttiontañas , se halla por todas partes dentro de la esfera 
de evaporación , y por esta causa sus provincias elevadas 
y montuosas atraen mas lluvia que las bajas, aun cuando 
estas se hallan bañadas por el mar. 

Otras circuiístancias que contribuyen al mayor estado 
higl-ométrico de ciertas localidades, son la proximidad á 
los bosques , y la dirección de sus vientos generales y par- 
ticulares. 

Las lluvias llamadas climatéricas ó regulares se pre- 
sentan en las Islas en la monzón de los sud-oestes , según 
hemos irtdicado en €?1 capítulo anterior ; pero la mayor ó 
menor fuerza de estas lluvias y las llamadas accidentales, 
son debidas en cada punto á las condiciones especiales de 
localidad. En las provincias de Nueva Vizcaya y Cagayan, 
que están llenas de bosques y cruzadas de montañas , llue- 
ve con exagerada fuerza en los meses de agosto , setiem- 
bre y octubre ; y de una manera mas/tnoderada ó acci- 
dental en tpdos los meses del año , inclusos los de mayor 
sequía. En las provincias de llocos Norte , Abra y Panga- 
sinan, que son mas bajas que aquellas, llueve también 
mucho por los bosques que contienen ; pero no son tan 
frecuentes las lluvias accidentales. En la provincia de la 
Laguna, por el estenso lago que la cubre, y en la de Ta- 
yabas, por sus montes y bosques, llueve también muchí- 
simo. En la provincia de Tondo, cuya capital es Manila, 
son ya muy raras las lluvias accidentales; y en las de llo- 
cos Sur, Pampanga y Bulacan se encuentra muy bien ca- 
racterizada la estación de sequía , porque^ sus terrenos son 
bajos y el desmonte se halla adelantado por su mucha po- 
blación. La provincia de Batangas, que por las mismas ra- 
zones es poco húmeda , presenta un terreno donde se 
cosecha el trigo, algo semejante al de los paises templa- 
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dos. No nos detendremos en manifestar las condiciones 
higrométricas de las islas de Mindoro, Marinduque, Bu- 
rías, Masbate, Panay, Zebú, isla de Negros, Misámisy 
otras , porque en todas ellas los efectos corresponden á 
las causas , y sería preciso enumerar circunstancias mas ó 
menos análogas á las que se han citado. 

Precipitadas las aguas sóbrelas diferentes islas del Ar- 
chipiélago por las líutias cUmatéricas y por las accidenta- 
les, en parte aumentan la evaporación general, influyen- 
do en el clima, en parte se infiltran y modifican la cuali- 
dad de los terrenos , y en parte se precipitan en el mar ó 
en las lagunas por medio de grandes y numerosos rios , que 
cruzan el País en todas direcciones , proporcionando un 
caudal de agua , no solo suficiente para las necesidades de 
los habitantes, sino hasta exagerado por las terribles inun- 
daciones que origina. Las aguas que quedan detenidas 
por los muchos vegetales de las cumbres y faldas de los 
montes , y de los valles y campos mas elevados , se van in- 
filtrando pausadamente en los terrenos , siguen diversos 
caminos subterráneos , y rompen en numerosos manantia- 
les ó abocan directamente á los rios , que de este modo se 
mantienen llenos todo el año. Esta infiltración es tan cons- 
tante , que aun en las épocas de mayor sequía se admira 
el gran caudal de muchos rios que recorren cortas estensio- 
nes de terreno. El magnífico rio Grande de Cagayan , com- 
parable á los mayores de Europa, nace en los montes de 
Nueva Vizcaya , y adquiere colosales proporciones recor- 
riendo solo unas treinta y cinco leguas de tierra , sien- 
do navegable en las últimas veinte de su carrera. En 
Camarines Sur existe otro rio de mucho caudal , llamado 
El Vicol, que atraviesa desde su origen una corta esten- 
sion de tierra. La ciudad de Manila está bañada por el 
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caudaloso Pásig, que apenas atraviesa serpeando unas 
ocho millas de terreno desde su origen hasta el mar ; pero 
que es el desagüe del gran lago de Bay, receptáculo de las 
aguas de la provincia llamada la Laguna. Asimismo se ob- 
servan otros muchos rios grandes y multitud prodigiosa 
de arroyos y rios menores en las demás provincias, par-- 
ticularmente en las mas espuestas á las lluvias. 

P^ro esta abundancia , si se quiere escesiva, que pu- 
diera ser una inagotable mina de riqueza si se emplease 
para la agricultura , se convierte en causa ¿"onstante de 
insalubridad por el vicioso curso de las aguas, por la mu- 
cha evaporación que producen , por las cualidades que 
adquieren atravesando ciertos terrenos ó vertiéndose en 
los lagos, y por los cuerpos orgánicos que arrastran en 
suspensión. Por este motivo las aguas, aunque provinien- 
do de un mismo origen , varían infinito en todas las loca- 
lidades. 

El agua de lluvia que cae en las tierras inmediatas á 
los mares, contiene mayor cantidad de ázoe que la que 
llueve en el interior de los continentes. Asi lo prueban las 
análisis hechas en diversas épocas, y los principios hi- 
giénicos adoptados por los mejores autores. Esta cuaüdad 
de azoada que tiene el agua en Filipinas, produce la ven- 
taja de hacerla menos susceptible de corrupción , contra- 
pesando en algún modo la mala circunstancia de la gran 
cantidad de insectos que los chubascos arrastran^, y de la 
multitud de plantas acuáticas que cubren los lagos y los 
rios que de ellos provienen. 

En la provincia de Tondo , comprendiendo solo á Ma- 
nila y pueblos situados á la orilla del Pásig, existe una 
población de mas de 200,000 almas, que toma el agua de 
este rio para bebida y demás usos domésticos. El agua 
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del Pásig, procedente de la laguna de Bay, es nialisima; 
porque arrastra, particularmente en la época de los ma- 
yores calores, una multitud de plantas acuáticas y pesca- 
do muerto en putrefacción, que la enturbian y comunican 
mal gusto y mal olor (1). Pero no faltan cerca de Manila 
buenos manantiales de aguas potables, y buenos rios de 
fondo pedregoso, de que se surten las personas acomo- 
dadas, cuyas casas carecen de aljibe, siendo notables en- , 
tre otras las aguas de San Juan del Monte, las de ^Mari- 
quina y las de San Mateo. 

De la misma manera que en Tondo , se observan en 
las demás provincias aguas buenas, medianas ó malas, 
según las condiciones de los rios y manantiales de sus di- 
ferentes localidades. == En los aljibes de Manila, á pesar 
de que no son en general de buena construcción , se con- 
serva muy pura el agua, sin duda por la cantidad de ázoe 
que contiene. 

Meditando acerca de las cualidades que debe adqui- 
rir el agua infiltrada, parecía natural que en un país 
donde existen tantos montes volcánicos, y tantos volca- 



(i) La Jiinla superior de Sanidad ha tenida que ocuparse muchas veces 
de las aguas del rio Pásig, porque el olor fétido que despiden se deja sentir 
husta en los puntos mas distantes de la Capital, incomodando estraordinaria- 
mente al vecindario. Las épocas en que el cólera morbo ha hecho mas estra- 
gos han coincidido con este estado pulrescenle del rio, contándose el mayor 
número de victimas entre los que viven en sus orillas y comen el pescado 
que produce. =:Una comisión de médicos militares pasó á la Laguna hace tres 
años con el objeto de indagar las causas de este fenómeno , é indicó la nece- 
sidad de limpiar la barra que en el origen del rio se opone al natural curso 
de sus aguas ; pero hasta el dia no se ha adoptado ninguna providencia sobre 
tan importante asunto. 
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nes vivos y apagados, deberian encontrarse muchas aguas 
minerales; pero no sucede así, porque si bien es cierto 
que no faltan manantiales de esta clase, estos solo son 
notables por su alta temperatura , y por algunas sales cal- 
cáreas que tienen en disolución. Las aguas sulfurosas y 
acídulas casi no se conocen, y por esta razón los manan- 
tiales de que en otro tiempo se valia la medicina, han caí- 
do en un particular descrédito. 

Entre las aguas minerales mas notables que hemos 
observado en la isla de Luzon, deben citarse: I.** las del 
pueblo de Los baños, en la Laguna (1), que son estraor- 
dinariamente calientes, y solo contienen algunas sales de 
magnesia en corta cantidad; 2.*' las de Tibi, en la provin- 
cia de Albay, cuya teniperatura se acerca á la del agua 
hirviendo, y qup tienen la propiedad dé petrificar todos 
los objetos que se sumergen poí» espacio de algunos dias, 
cuyo fenómeno consiste en la mucha cantidad de sales 
calcáreas y carbonates terrosos que penetran en los poros 
de los cuerpos sumergidos, y cubren su superficie de una 
capa petrosa mas ó menos gruesa , según el tiempo de su 
inmersión ; 5.** las que se hallan en el interior del cráter 
del volcán deTaal, en Batangas, las cuales no hemos po- 
dido observar personalmente, aunque las consideramos 
sulfurosas por el olor que se asegura tienen á huevos pe- 
dridos. =En el pueblo de Mariquina, distante unas cua- 
tro leguas de Manila, existe un manantial dd agua, que 
por su ligero sabor á caparrosa parece que debe contener 
algunas sales de hierro; pero nosotros creemos que solo 
tiene en suspensión algunos principios volátiles. Este ma- 

(I) En otro tiempo existió en este pueblo un establecimiento de baños 
para la curación de toda clase de enfermedades. 
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iianlial está muy acreditado como bebida para la curación 
de ciertas afecciones gastro-hepáticas , diarreas y disen- 
terías. ^ 

No teniendo las islas Filipinas terrenos muy elevados 
sobre el nivel del mar, las aguas infiltradas no pueden 
adquirir una temperatura baja muy diferente de la este- 
rtor, por cuanto los caminos subterráneos que recorren 
no están completamente libres de la influencia de los ra- 
yos solares. Solo sí cuando estas aguas sufren ciertas 
reacciones químicas, como sucede en las tierras pirito- 
sas , se presentan con la alta temperatura que les hace re- 
cibir el nombre de termales. Pero aguas frescas no se en- 
cuentran en el País, sino en los arroyos y rios espuestos á 
la acción de los vientos nortes, que Hipócrates conside- 
raba ventajosa para la buena calidad del agua potable (i); 
y así podemos decir que en general las aguas de Filipinas, 
bajo el concepto de su temperatura, tienen el inconve- 
niente de mantenerse calientes, y de ser por lo tanto mas 
aptas para disolver las sales terrosas que encuentran en 
su trayecto. 

Espuesto ya lo mas importante acerca de las aguas in- 
filtradas y corrientes , nos ocuparemos de las estancadas, 
que constituyen una clase de modificadores clin^atológicos 
de muy nociva influencia en el País. 

Las aguas estancadas existen en gran cantidad bajo la 
forma de lagunas, charcos, pantanos, mareas, marismas 
y esteros, y son quizás la causa principal de la mayor parte 



(1) Las aguas, decía el padre de la medicina, que son duras y frías se 
hacen dulces si están al abrigo de los vientos cálidos (los del Mediodía) y es- 
pucstas á los que corren entre el Poniente y el Levante del verano (Nord- 
Este, Norte y Nord-Oeste). 
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de las enfermedades que afligen á la raza europea , y de 
muéhas de las que diezman á la indígena. 

Por la viciosa conformación de los terrenos, y por 
efecto de revoluciones volcánicas , se encuentran lagunas 
en casi todas las islas de consideración , pudiéndose citar 
entre otras la de Bay, en la provincia de la Laguna, la de 
Bombón en Batangas , la de Candava y Cañaren en la 
Pampanga, la de Mangabol en Pangasinan, las de Bato 
y dé Buhí en Camarines Sur , la de Cagayan en la provín- . 
ciadei mismo nombre, la de Naujan en la isla de Min- 
doro, la de Mainit en Caraga, las de Lingudsin y Bul- 
can , entre la provincia de Nueva Guipúzcoa y la bahía de 
lllana. 

La laguna de Bay , que tiene mas de treinta leguas de 
circunferencia , recibe todas las aguas de la provincia en 
que se halla , y algunas de la de Tondo , y vierte las so- 
brantes en el rio Pásig , que como dejamos dicho le sirve 
de desagüe. En su centro se eleva una isla llamada Talim, 
de cerca de ocho millas de largo y dos y media de ancho, 
y al Este se halla separada del océano Pacífico por una 
corta ostensión de terreno y por una cordillera de montes 
volcánicos. En su parte mas inclinada al Norte, donde se 
halla la entrada del rio Pásig, presenta algunos senos poco 
profundos, llenos de una multitud de plantas acuáticas, 
que en el País se designan con el nombre de lia. En su 
orilla se levantan muchos pueblos , cuyos terrenos ha in- 
vadido , de manera que á larga distancia de los mismos 
tiene poquísimo fondo, Conio receptáculo de aguas sucias 
é inmundicias de toda la provincia , se ven siempre sobre* 
nadando en su superficie multitud de animales y vegetales 
muertos , que después de recibir la influencia del sol , lle- 
gan en completo estado de putrefacción al sitio del desá- 
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güe. En la estación de sequía baja el nivel de las aguas, 
y deja al descubierto muchas tierras impregnadas de de- 
tritus putrescentes. Los senos cubiertos de lia arrojan en 
la misma estación , por desnivel , una cantidad estraordi- 
naria de estos vegetales , los cuales entran en descompo- 
sición y dan á las aguas que los arrastran un olor pestí- 
fero , que se observa principalmente en el rio Pásig. La 
barra formada en el origen de este rio , siendo un estorbo 
constante para la salida de las aguas, ha motivado estos 
inconvenientes, y ha hecho subir el nivel de la laguna, 
en términos que ha invadido tierras cuyo valor quizás as- 
cienda á 150,000 pesos fuertes. 

En general todas las lagunas presentan condiciones 
mas ó menos análogas á las del gran lago que acabamos 
de describir, y que es el mayor de las Islas. Todas ellas son 
fecundos criaderos de vegetales acuáticos , reptiles, pes- 
cados, y depósitos de materias en putrefacción; su super- 
ficie , cubierta de plantas y despojos vegetales , se confunde 
en las orillas con la tierra que bañan. Sus aguas son tur- 
bias , cenagosas , de mal sabor , y dejan desprender algu- 
nos gases que por la anáUsis química sería fácil recono- 
cer. Muchas poblaciones beben estas aguas , sin cuidarse 
de purificarlas por los medios mas conocidos; pero en 
este, como en otros ramos , se reconoce el carácter apá- 
tico del indio, y su atraso en cuantos objetos se rozan con 
la agricultura y con la higiene. 

En las tierras altas se encuentran muchos sitios donde 
se depositan las aguas de la lluvia en forma de pantanos, 
hasta, que la evaporación é infiltración las desaloja; y en 
las provincias bajas del litoral existen multitud de terre- 
nos encharcados periódicamente, y que se dedican á la 
producción. En Filipinas se cultiva el arroz en gran can- 
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tidad , porque constituye el principal alimento de su po- 
blación; pero como no se hace uso dei los medios de re- 
gadío que la agricultura enseña, tienen que aprovecharse 
las enormes superficies de aguas encharcadas , manteni- 
das por la estación húmeda , y retenidas por las vallas na- 
turales que se oponen á su curso , y por las capas de tier- 
ra arcillosa que dificultan su infiltración. Esta gran canti- 
dad d^ aguas encharcadas en los arrozales t en los panta- 
nos , mientras pueden ahmentarse diariamente por las 
lluvias, escondep el piso fangoso , y son de mucha utiUdad 
para los labradores, que en su grande atraso en el arte de 
cultivar la tierra , solo tienen los recursos naturales que 
les proporciona la situación de sus sembrados y la re- 
gularidaÜ de las estaciones. Mientras subsisten las lluvias, 
repetimos, la renovación de las aguas y el nivel que con- 
servan impiden hasta cierto punto el desprendimiento de 
las emanaciones, cuyo mortífero efecto, como es bien sa- 
bido, está en razón inversa de la profundidad de los pan- 
tanos. Pero acontecen los intermedios dé las benéficas 
collas; sucede que estos intermedios se prolongan; que 
concluida la estación de las lluvias viene el tiempo seco, 
durante el cual la fuerza del sol evapora estas masas de 
agua, poniendo á descubierto su fondo ó sus capas inferio- 
res sobrecargadas de cieno y de materias animales y ve- 
getales en putrefacción ; que durante la estación de calo- 
res sobrevienen algunas lluvias accidentales ó irregulares; 
que los primeros chubascos de los meses de mayo y junio 
encharcan esos terrenos antes secos, y en fin que las po- 
cas aguas detenidas y cargadas de mil cuerpos estranos 
reciben el calor del sol en vez de nuevo alimento; y en- 
tonces se sienten con fuerza los efectos de la nociva eva- 
poración , reinando las calenturas intermitentes pernicio- 

6 
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sas ó conlínuas malignas, y esas afecciones hepáticas que 
tan cruda guerra hacen á los europeos. 

Las mareas , las marismas y los esteros se encuentran 
con estraordinaria abundancia en casi todas las provin- 
cias litorales. La situación de sus terrenos bajos, invadi- 
dos por el mar y por los rios cerca de su embocadura, 
produce multitud de charcos de agua salada , y de brazos 
ó canales cuyas aguas entran y salen siguiendo el flujo y 
reflujo de los mares. Las mareas en Filipinas son cortas, 
elevándose en el mes de junio, época de su mayor altura, 
á muy pocos pies; pero aun á pesar de esta circunstancia, 
la mala situación de las costas y la poca altura de las tier- 
ras inmediatas permite la encharcacion de estensos terre- 
nos, donde se depositan infinidad de mariscos y despojos 
marinos , que vician notablemente el aire durante las ho- 
ras de reflujo en que quedan al descubierto. Los esteros 
cruzan la provincia de Tondo, la de Bulacan, la de la 
Pampanga y otras muchas, y presentan los mismos incon- 
venientes climatológicos que las marismas, aunque bajo 
cierto punto de vista prestan mucha utiüdad. Sirven prin- 
cipalmente en la capital, donde sus muchas ramificacio- 
nes forman un confuso laberinto, para la navegación de 
multitud de embarcaciones menores , para la conducción 
de víveres y efectos de comercio , para la comuiiicacion 
entre barrios de un mismo pueblo y entre pueblos de una 
misma provincia ; y en sus orillas se levantan multitud de 
caseríos, fábricas, almacenes y cuartos de baño. Si estos 
esteros tan útiles para el tráfico interior estuviesen vigi- 
lados y corregidos por las autoridades locales, no hay 
duda que sus perniciosos efectos disminuirían muchísimo, 
y que se compensaría el mal que produjesen sus efluvios 
con los muchos beneficios que proporcionarían al comer- 
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cio. Pero abandonados como se hallan al cuidado de los 
indios, cegados por las inmundicias que arrojan los veci- 
nos, y llenos de animales y vegetales en putrefacción, 
sus emanaciones son mortíferas; y los muchos pueblos que 
cruzan , entre los que debemos contar principalmente los 
estramuros de Manila , pagan bien caro esta via de comu- 
nicación que les ha proporcionado la naturaleza. 

La ciudad de Manila , que tan directamente sufre por 
el rio que la baña la influencia de las aguas de la laguna de 
Bay , y por sus arrozales, marismas y numerosos esteros 
los efectos lilas próximos de las aguas estancadas, reúne 
aún otra condición insalubre por los fosos que la circun- 
dan. Adetíiás del foso general que rodea sus murallas , y 
que tiene una anchura estraordiharia , hay por la parte 
del Este un contrafoso lleno de agua cenagosa, que ali- 
menta muchas plantas acuáticas y mariscos , y esconde un 
fango inmundo , compuesto de depósitos ricos de materias 
orgánicas en putrefacción. El foso principal es el recep- 
táculo de las aguas sucias y escrementicias de la población, 
las cuales depositan sobre el fondo cenagoso una cama ó 
piso de inmundftias. Las aguas de los fosos provienen de 
las mareas, en términos que el flujo los llena, y el re- 
flujo los deja vacíos, quedando las suciedades al des- 
cubierto y en contacto con el aire, al que impregnan de 
gases mefíticos , que se perciben principalmente en las 
puertas y sitios inmediatos á la salida de las pocas y malas 
alcantarillas que tiene la ciudad. 

La influencia de las aguas en el clima de cualquier país 
y en la salud de sus habitantes es demasiado visible para 
toda persona medianamente instruida, y por lo tanto nos 
dispensaremos de largas esplicaciones acerca de este pun- 
to. Varias circunstancias deben principalmente estudiarse 



para reconocer la acción de estos modificadores del cuer- 
po humanó. El carácter que dan al clima las lluvias y su- 
perficies de aguas corrientes y embalsadas ; las cualidades 
que adquieren las aguas infiltradas corrientes y estanca- 
das como bebida general de los habitantes; el vicioso cur- 
so que toman ; la superficie de evaporación que ¿Presentan, 
y el influjo que ejercen en la fertilidad de las tierras ; son 
otros tantos objetos dignos de llamar la atención de las 
autoridades que deseen los adelantamientos del País y el 
bienestar de sus habitantes. 

El carácter que dan al clima es el dé humedad cons- 
tante del aire, segtan dijimos en su lugar. Solo el aumento 
de población puede producir algunas modificaciones im- 
portantes respecto á esta influencia de las aguas ; y así se 
notan ventajas de este género en las locaHdades donde la 
mano del hombre está mas señalada , donde el desmonte 
se halla adelantado, donde se reúne un número conside- 
rable de habitantes. 

Las cuahdades que adquieren las aguas como bebida 
general se indicarán en el lugar correspondiente. En este 
ramo de higiene, según se infiere por lo que acontece en 
la capital , se halla el País bastante atrasado. Creemos que 
no sería muy difícil proveer de aguas buenas potables á 
tantos pueblos que hoy se surten de manantiales , rios ó 
lagunas de pésimas condiciones. La naturaleza ha propor- 
cionado á las Islas la abundancia ; al hombre corresponde 
arreglar la repartición á sus necesidades y deseos. 

De este mismo atraso hidrológico proviene el que sub- 
sistan lo§ viciosos cursos de las aguas, sin que se vean 
esfuerzos para corregirlos. En la formación primitiva de 
Filipinas, que algún geólogo pudiera considerar como 
parte desprendida del continente Asiático durante una de 
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esas volcánicas revoluciones de que tantos ejemplos nos 
conserva la historia, se agruparon los terrenos montuo- 
sos y elevados cerrando por diversos puntos Ja mas corta 
salida de las aguas, y dando á las vertientes de los rios 
direcciones quizás muy bellas y caprichosas, pero no 
siempre arregladas á la mayor comodidad y beneficio de 
la especie humana. De ahí esa profusión de lagos mas ó 
menos dilatados y profundos; de ahí esas "campiñas bajas, 
que con frecuencia se ven arrasadas por las inundaciones 
ó cubiertas por las mareas; de ahí esas aberturas, que al 
parecer han sido hechas por la fuerza de grandes masas 
líquidas para el necesario paso; de ahí esa variación que 
naturalmente va tomando el curso de los rios, alejándose 
de unas poblacioues y acercándose y acometiendo á otras. 
En muchos sitios se encuentran señales de este vicioso 
curso de las aguas , y pueden reconocerse los pueblos que 
en términos mas ó menos largos han de ser por ellas 
invadidos ó destruidos. En el año de 1846 visitamos el 
pueblo de Santa, en la provincia^ de llocos Sur , en oca- 
sión que el rio Abra , que antes pasaba á 500 varas de 
distancia , y se íiabia ido aproximando en los últimos años, 
acababa de invadir la población arrastrando la mitad de 
la iglesia con su torre y muchas casas inmediata^. 

La superficie de evaporación de las aguas modifica por 
una parte el chma, haciendo el íiire mas húmedo, y por 
otra Influye sobre la salud por la clase de emanaciones 
que deja desprender. Esas estensas lagunas , esos campos 
encharcados, esos grandes arrozales, esa multitud de 
marismas y esteros, no solo impregnad el aire de hume- 
dad, si que también lo vician por la cantidad y calidad de 
sus efluvios. Dice un observador de los climas cálidos, que 
las dos terceras partes de los europeos que mueren en los 
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países de entre trópicos, perecen porcia influencia de las 
aguas estancadas, lo cual indica desde luego el gran papel 
que deben representar en la patología del País. 

Por lo que hace á la relación que pueden tener las 
aguas con la fertilidad de las tierras y con las especies de 
cultura , puede desde luego asegurarse , que si se aprove- 
chase la abundancia , estableciendo regadíos , y se san- 
grasen ciertos terrenos dedicados á cultivos en que daña 
la mucha humedad, se recogerían al año dos cosechas de 
arroz, y se conseguirían los demás frutos coloniales en 
suficiente cantidad para asegurar la riqueza del País y ele- 
var á mucha altura su insignificante comercio* 

CAPITULO IIL 

DE LA TIERRA. 

«En todos los lugares, decia Hipócrates, donde se es-^ 
perimenta mucha variedad en las estaciones , los hombres 
son tan diferentes entre sí como los aires que respiran, 
las aguas que beben y los terrenos que habitan.» Este pa- 
saje del padre de la medicina indica, lo mismo que otros 
muchos que se leen en su libro de los aires , de las aguas 
y de los lugares , la importancia que daba á las condicio- 
nes de las tief-ras en el estudio de los climas ; y esta mis- 
ma importancia , reconocida por todos los autores antiguos 
y modernos, nos obliga á dedicar un capítulo especial á los 
terrenos de Filipinas , completando la esposicion de sus 
modificadores climatológicos. 

La configuración del suelo filipino, la forma de sus 
numerosas islas é islotes, la de los montes y desigualdades 
esparcidas por su superficie , sus numerosos volcanes , la 
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existencia de terrenos y rocas donde se notan los vestigios 
de antiguas incineraciones, sus fuertes y repetidos terre- 
motos , sus lagunas al lado ó próximas á volcanes vivos ó 
apagados; todo prueba que la composición de las Islas, 
tal como en el dia se observa, es obra de una serie de re- 
voluciones generales ó locales, que se han sucedido en 
épocas mas ó menos apartadas, y que se continuarán con 
el transcurso del tiempo. Las dos cordilleras principales 
de Luzon, que desde el N. vienen convergentes á reunirse 
en su centro, la cordillera de Zambales y Bataan, la de la 
Laguna, y la que sigue en la dirección de las provincias 
de Tayabas, Camarines Sur y Albay , son como el esque- 
leto del gran cuerpo de la isla, que toma exactamente su 
configuración. Las cordilleras de todas las demás islas 
mar<5an en general la forma de sus tierras y costas, y si- 
guen en su mayor parte la dirección del Archipiélago , que 
se estiende de N. á S., inclinándose al E. en figura de 
una S. Las islas Babuyanes y Batanes, que alcanzan hasta 
los 21VÍatitud N., parece como que constituyen las cimas 
y mesetas de la continuación de los montes de Luzon , que 
se dirigen por el fondo del mar hacia el continente asiá- 
tico. La multitud de islas éislotes que componeu el archi-^ 
piélago de Joló , aparecen como la continuación de una lí- 
nea de terrenos que une el ala que forma al O. la isla de 
Mindanao con la grande isla de Borneo, situada al S. y 
al O. de las Filipinas. 

En los montes de las cordilleras principales, y en mu- 
chos que se hallan salpicados por los terrenos sedimenta- 
rios, se ven rocas cristalinas , consideradas por los geólo- 
gos como de formación primitiva. El granito compone la 
parte principal de su estructura ^ ya en forma de masas, 
ya de capas estratificadas sobre fondos y debajo de terre- 
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nos de diferente naturaleza, presentándose mas ó menos 
profundas algunas piedras metalíferas en forma de filones 
ó combinadas con la sustancia de las rocas. Ignoramos la 
antigüedad comparativa de estas cordilleras y de los ter- 
renos sedimentarios inmediatos. Los montes que hemos 
tenido ocasión de examinar, como el Patapat y el Caraba- 
lio Norte en la provincia de llocos Norte , y el Caraballo 
Sur en la de Niíeva Vizcaya , se hallan cubiertos de una 
capa arcillosa mas antigua, que sigue paralela su inclina- 
ción y los cubre hasta las cimas; pero al E. de los prime- 
ros, que corresponde al N. de Cagayan, se hallan esten- 
sos terrenos aluviales de formación mas moderna, que 
deben indudablemente su existencia á la acción de las 
aguas del Pacífico, que dirigiéndose al O. hacia la mar de 
China tropezaron con aquellos montes é inundaron su 
base de arena y despojos de moluscos. La cordillera vol- 
cánica que se halla entre la lagnna de Bay y el océano Pa- 
cífico , también ha sido el resultado de un levantamiento 
posterior á la formación de los terrenos sedimentarios ; y 
al contrario, ciertos montes que se encuentran al S. de la 
isla, entre las provincias de Cavile, la Laguna, Batangas 
y layabas, parecen mas antiguos que las tierras bajas in- 
mediatas. Variedades todas que son dignas de un especial 
estudio , pero que por lo que hace á nuestro objeto solo 
indican la formación de terrenos en épocas quizás muy 
distantes entre sí. 

Las provincias del htoral , que son las mas pobladas y 
conocidas , presentan terrenos terciarios y modernos , for- 
mados posteriormente á las montañas que les sirven de 
núcleo. Debajo de la capa superficial moderna, que en 
ciertos puntos tiene mucha profundidad , se encuentra otra 
arcillosa , que es variable como la primera , y que en unos 
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sitios es de formación marina, en otros de agua dulce , y 
en otros participa de ambas. Los terrenos de aluvión for- 
man como el fondo de estas capas , y en ellos se reconoce 
por la arena menuda , por los fragmentos de granito y por 
los despojos marinos, la acción de las aguas pluviales y 
del mar. 

Pero en la composición de estas tierras de aluvión , así 
como en las superficiales , existe mucha variedad según las 
localicades. Porque si bien en general se nótala capa arci- 
llosa por todas partes, esta se halla en unos puntos sobre 
rocas primitivas, en otros sobre tierras aluviales, y en 
otros forma la costra superior. En algunas islas se en- 
cuentran superticiales terrenos calizos formados por la 
acción de innumerables pólipos , ó por la madrépora , en la 
cual crece el mangle , alimentándose del agua" salada. En 
otros sitios se ven 'los terrenos carbonarios debajo de 
tierras modernas, y en otros se notan formaciones calcá- 
reas sobre tierras de lava ó aluviones volcánicos. 

La formación de las islas Filipinas debe ser mas moder- 
na que la de los grandes continentes, según se colige de 
la naturaleza de sus terrenos, del examen de sus fósiles 
marinos , iguales á las especies vivientes , y aun de la com- 
paración de los animales qde en ellas habitan. Del fondo 
de los mares fueron levantados sus primeros montes y 
terrenos, según atestiguan los despojos marinos que en 
ellos se encuentran. (1). Entre las principales cordilleras 

(1) Hemos oído hablar de una concha víbalva que existe en un monte de 
la isla de Zebú, de tal peso y magnitud que para poderla arrastrar al llano 
seria preciso formar un camino especial. Esta concha pertenece á la especie 
Chama pila de Linneo , ó Tridaena gigante de los antiguos, que se halla con 
mucha abundancia en el Archipiélago. Las tridacnas suelen tener tres pies 
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se formaron los terrenos de aluvión mas antiguos ; y su 
formación pudo ser rápida , porque hallándose en el dia 
el océano Pacífico en un desnivel de algunos pies con los 
mares que están al O. de las islas, debieron los montes de 
formación primaria ó antigua oponer un dique al curso de 
las aguas, que desembocando por los estremos de las cor- 
dilleras, arrastraron enormes cantidades de arena mezcla- 
da con despojos marinos ; y de este'modo pudo ir crecien- 
do el terreno hasta que desapareció la inundación y se es- 
tableció el curso regular de las mareas. Sobre la capa 
arenisca aparece la arcillosa , quizás formada por la des- 
composición de despojos marinos calcáreos, de vegetales 
y de productos volcánicos, que las aguas pudieron repar- 
tir con cierta uniformidad , hasta que la tierra moderna 
ó superficial la cubrió en su mayor ostensión. Algunos 
terrenos de transporte indican el movimiento de grandes 
masas de agua precipitadas de las montañas , ó despedi- 
das por erupciones volcánicas semejantes á las qué en el 
dia se repiten. Estos terrenos así formados han debido 
sufrir posteriormente nuevas revoluciones , elevándose 
otros montes y desnivelándose la superficie por capas ó 
masas de rocas agregadas ó de arcilla con mezclas diver- 
sas. La cahdad de la mayor parte de las rocas esparcidas 
por la superficie de la tierra en Filipinas, puede hacer 
sospechar su poca antigüedad comparativamente con la de 
las cordilleras principales. 

En todas las islas del Archipiélago es igual con cortas 
variaciones la estructura del terreno. Ninguna señal de 
animales fósiles que hayan precedido á las últimas con- 
de largo , y esta, según se asegura, tiene mas de seis. ¡Sensible es que un 
fósil tan notable no se haya recogido para un gabinete de historia natural ! 
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vulsiones de sus tierras , si se esceptuan los despojos ma- 
rinos ; rocas primitivas en las montañas ó cordilleras 
principales ; tierras terciarias y de transporte , viéndose 
debajo délas capas modernas ó superficiales otras de yeso 
y tierra arcillosa. Esta última se encuentra por todas 
partes, y quizás es la que detiene á cierta profundidad la 
infiltración de las aguas, originando la encharcacion de 
los terrenos y la escasez de aguas minerales. La arcilla 
constituye principalmente el fondo de las capas superio- 
res ó modernas , y entra por algo en toda su composición; 
pero no así la cal, que solo se halla en proporción insig- 
nificante en los terrenos mas profundos ó en los de esclu- 
siva formación marina. 

Resulta, pues, que los terrenos de las Islas, princi- 
palmente los del litoral , son muy modernos en compara- 
ción de los que se observan en los continentes. La acción 
del aire, la de las aguas pluviales y corrientes, la de las 
mareas, la de los animales marinos, la de los volcanes, 
la délos terremotos; todo debe haber contribuido á su 
formación poco mas ó menos de la misma manera que 
hoy se observa. Acerca de la fuerza de los vientos y de las 
aguas hemos manifestado en los capítulos anteriores lo 
suficiente para poder calcular su participación en las tier- 
ras de transporte ; las islas y bancos de madrépora , que 
se van levantando por el trabajo de innumerables anima- 
litos marinos, nos indican «u influencia en la producción 
de los terrenos calizos. De los volcanes y terremotos de- 
bemos decir algunas palabras. 

La acción de los volcanes en Filipinas debió ser anti- 
guamente mucho mayor que en el dia, según se infiere de 
la multitud de cráteres apagados que se ven en su super- 
ficie , y de las señales de grandes sacudimientos que pre- 
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sentan sus terrenos. A esta época deben atribuirse las 
apariciones de desigualdades montuosas entre los inter- 
medios de las graneles cordilleras ó separados de su direc- 
ción. Los terremotos debieron ser aun mas frecuentes 
y fuertes que en el día, y muchos levantamientos de coli- 
nas de lava, y terrenos aluviales de la misma naturaleza, 
han de corresponder á los trastornos de aquellos tiempos. 
El volcan de Taal, al que quizás se debe el hundimiento 
que forma la laguna de Bombón , presenta un cráter de 
una estension estraordinaria , y dentro de su cavidad exis- 
ten unos cuantos montecitos cónicos, que arrojan humo 
casi constantemente. Las aguas de Tibi, que hemos citado 
como termales, provienen de un terreno de lava próximo 
á algunos volcanes apagados de forma cónica. En otros 
muchos sitios se notan volcanes de corta altura y también 
cónicos, pero poco elevados, y que han det)ido aparecer 
como desahogo de un fuego interior durante ciertos ter- 
remotos; pues en los volcanes donde este desahogo ha 
quedado establecido por mucho tiempo , las erupciones 
sucesivas han ido elevando el monte hasta una altura con- 
siderable. El de Albay, por ejemplo, que se halla cons- 
tantemente en acción, forma un cono perfecto , pero tan 
elevado , que no es posible trepar á su cima. Este volcan, 
que es uno de los mas vivos de las Islas , tiene de tiempo 
en tiempo erupciones espantosas , entre las que puede ci- 
tarse la de 1814 que ocasionó la destrucción de cinco 
pueblos. Una legua y media en derredor del monte, el 
terreno de aluvión que le rodea forma una costra delga- 
da, bajo la cual existe un profundo abismo. Hemos visi- 
tado este volcan en el año 1845 , veinte dias después de 
una grande erupción de lava , y los pies de nuestros ca- 
ballos, desde gran distancia, resonaban como sobre un 
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cuerpo hueco, cuyo fenómeno nos hace presentir un pró- 
ximo hundimiento. El trabajo de este misterioso laborato- 
rio, de fuego debe ser constante y muy activo; puesto que 
con sobrada frecuencia se presentan erupciones de cenizas 
en cantidad tan prodigiosa que nublan completamente el 
sola una considerable distancia ; y muchas veces después 
de la peniza arroja un torrente de agua , que precipitán- 
dose por los campos inmediatos, inunda los pueblos y 
arrastra cuanto se opone á su curso. 

Los terremotos de Filipinas son formidables. Todos 
los años j especialmente en los meses de octubre y no- 
viembre, se repiten diversos sacudimientos de oscilación 
y trepidación, que indican la dirección subterránea de 
las causas que los producen. Los de trepidación tienden 
á levantar ó hundir el terreno , los de oscilación á separar 
ó agrietar la tierra. Estos temblores son comunmente mo- 
derados; pero al fin de un espacio de tiempo , que la ob- 
servación* de los últimos siglos señala como de veintiocho 
á treinta años, sobreviene una serie de terremotos vio- 
lentísimos, que vuelcan los edificios y arruinan las pobla- 
ciones\l) . La tierra se agrieta por diversos puntos , y en 

(i) En la historia de Filipinas, escrita por el Padre Fr. Joaquín Martínez 
de Zúñiga , se lee la siguiente descripción de un terremoto acaecido hace 
mas de doscientos años: = Este mismo año de 4643 , dia de San Andrés , en 
que se celebra la victoria que los españoles alcanzaron contra Limaon , cerca 
de las ocho de la noche, empezó á moverse la tierra con tal estrépito y con 
tan violentas agitaciones , que destruyó casi toda la ciudad de Manila. A es- 
cepcion de la iglesia y convento de San Agustín y la iglesia de la Compañía, 
todos los demás edificios públicos y particulares , ó se arruinaron ó quedaron 
tan maltratados , que fué preciso echarlos srf^ajo ; quedaron sepultadas en las 
ruinas mas de seiscientas personas ; algunas se encontraron vivas entre las 
piedras y maderos, y hubo quien se mantuvo alli tres días, al cabo de los 
cuales lo hallaron vivo , después de haberle hecho el oficio de sepultura. A 
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unas partes arroja llamas, lava ó cenizas, y en otras gran 
cantidad de aguas calientes. Ciertos ruidos subterráneos 
de los montes, y el movimiento de los volcanes, comple- 
tan el horror de estos momentos en que parece inminente 
un cataclismo. En Setiembre de 1852 hemos presenciado 
una rápida sucesión de violentos terremotos, cuya acción 
se estendió por todo el Archipiélago en razón inversa de 
su latitud. Creemos que pocos paises están mas espuestos 
que Filipinas á la repetición de este espantoso fenómeno; 
y al considerar la analogía que existe entre semejante es- 
tado y el que debió preceder á las últimas revoluciones 
de los continentes, casi nos atrevemos á predecir para 
este País catástrofes iguales ó parecidas á las que han va- 
riado la faz de nuestras tierras. 

Pero abandonemos estas ideas^de espanto, y conside- 
remos la superficie del suelo filipino por el lado mas ri- 
sueño, por su vegetación. El que examina un punto de las 
Islas reconoce al golpe de vista todo el País, si se escep- 
tua aquellos sitios donde la mano del hombre ha impreso 
algunas variaciones por el cultivo de la tierra : Ninguna 
superficie desnuda; vegetación espontánea por igual; cam- 
bios de poca consideración debidos al hombre en los si- 
tios mas poblados; existencia de bosques espesísimos en el 
interior y en la mayor parte del Utoral. 

Sitios desnudos de vegetación son muy pocos, y están 

proporción del estrago de Manila fué el de los demás pueblos de las Islas ; en 
Gagayan se cayó un monte sobre un pueblo con muerte de todos sus habi- 
tantes , en otras partes se hundió la tierra , y en algunas brotaban torrentes 
de arena, que casi oprimían á bmnbrei y animales. Otras cosas bien raras 
sucedieron en otras partes en el discurso de sesenta dias , que duraron los 
temblores. Los vecinos de Manila se salieron á vivir en chozas á los campos, 
hasta que dio providencia el Gobernador para que volviesen á la ciudad. 
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reducidos á algunos arenales y á las faldas de los volca- 
nes vivos. Pero aun en los arenales se hallan de trecho 
en trecho árboles y vegetales, que siempre manifiestan ó 
la influencia de la fuerza de vegetación , ó la tendencia de 
mejora que cada vez van presentando los terrenos arenis- 
cos. Como estas superficies desnudas son insignificantes, 
no tienen influencia notable en el -clima de las localidades. 
Si desde el Utoral de las islas , que se puede decir es 
casi lo único que la población civiUzada ocupa . nos tras- 
ladamos hacia el interior , en todas las islas observaremos 
esa naturaleza virgen , que con copiosísimos frutos brinda 
al hombre. La vegetación espontánea cubre todos los 
campos; y la planta mas abundante en ellos, en medio de 
multitud de géneros , es el cógon, especie de cana que cre- 
ce á la altura de seis pies, y se propaga con asombrosa 
rapidez (1). Los arroyos y ríos, que con caprichosas re- 
vueltas serpean desde los montes y terrenos elevados en 
medio de estos campos cubiertos de verdor, dan un en- 
canto indefinible á la tierra, que parece toda un estenso 
plantío. El bosque rodea esos encantados valles cubiertos 
de verdura , y las ondulaciones del terreno , los montes y 
colínas, presentando diversidad de árboles y arbustos, se- 
gún la clase de humedad y esposicion á los vientos y á 
los ardores del sol , completan un bello panorama. Consi- 
dérese que la naturaleza ha concedido á los paises cálidos 
mucha mayor caníidad de especies vegetales que á los 
templados y fríos, aun cuando estos son tres veces mayo- 
res en estension, y ño se creerá exagerado este cuadro 
de vegetación de Filipinas , que es una de las regiones de 
la zona tórrida mas privilegiadas. 

(i) GógoD fSacharum kcenigiij. = La raiz de esta planta es dulce y la 
mascan algunos indios por golosina. 
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Pero dejemos esa campiña cubierta de cógon y diversas 
plantas y arbustos repartidos por los puntos mas som- 
bríos , frescos ó húmedos, por las orillas de los rios y la- 
gunas, y penetremos en esos bosques dilatadísimos, que 
cubren una gran parte de las Islas ; recorramos por me- 
dio de algunos mal señalados senderos, que las tribus sal- 
vajes, ya medio civilizadas por su comercio con los subdi- 
tos españoles, apenas trazan en sus cacerías ; caminemos 
por espacio de diez , doce ó catorce leguas á la sombra 
de corpulentos árboles, bajando y subiendo por laderas 
en los terrenos montuosos, vadeando infinidad de arroyos 
de cristalinas aguas, atravesando pantanos y recorriendo 
por el borde de profundos precipicios cubiertos siempre 
de verdura; y entonces conoceremos toda la fuerza de la 
vegetación que cria y sostiene la superficie del suelo fili- 
pino. Los árboles de grandiosa corpulencia se presentan 
dejando apenas lugar á otros mas pequeños. La narra (1) 
con sus enormes raices ofrece en sus huecos habitaciones 
á los naturales ; el camagon, el alintatao, elmalacapai, 
el ébano (2) , el molabe (5) y otras especies de árboles de 
maderas preciosas se suceden, sin cesar; frutales de di- 
versos géneros , bambúes enormes, vistosos arbustos lle- 
nan los espacios que aquellos dejan ; y como si aun esta 
tierra se encontrase deseosa de dar mas alimento y vida, 
se cubre en toda su ostensión de infinidad de plantas me- 

(i) Pterocarpus santalinus. 

(2) El Camagon, el alintatao, el malacapay y el ébano pertenecen á di- 
ferentes especies del género diospyros^ que se encuentran en todos los bos- 
ques del País con estraordinaria abundancia. 

(3) El nombre molabe se da á varias especies del género vitex , principal- 
mente la llamada geniculata. Produce una madera preciosa por su mucha 
dureza y larga duración. 
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cos (1) que el viajero se ve precisado de continuo á cortar 
para abrirse paso. Tal es el aspecto que presentan los bos- 
ques que cubren la mayor parte de la tierra en Filipinas; 
tal es el espectáculo que personalmente hemos admirado 
en nuestros viajes por* el interior de las Islas. 

Hemos dicho que los cambios que ha podido producir 
la mano del hombre en el terreno son poco considera- 
bles, y esto depende en parte de la escasez de población, 
y en parte de los atrasos de la agricultura. Las provincias 
del htoral presentan ya algunos terrenos dilatados, donde 
el desmonte ha modificado la mala influencia de la exage- 
rada vegetación. En todas las islas se cultivan las plantas 
necesarias para el sustento de sus habitantes y para el co- 
mercio; pero cada provincia se inclina de preferencia á los 
frutos mas análogos á la naturaleza del terreno. En la 
Pampanga se cultiva en grande la caña de azúcar; en 
Pangasinan el añil; en llocos Sur el arroz; en llocos Norte 
el arroz y el algodón ; en Cagayan , Nueva Vizcaya y Nue- 
va Ecija el tabaco ; en la Laguna el arroz y el azúcar; en 
Cavite el café ; en Tayabas se hace el corte de maderas y 
se recoge la brea; en Bataan lo mismo que en la anterior; 
en Batangas se recoge trigo y café ; en ambas provincias 
de Camarines y en la de Albay se cosecha el inapreciable 
abacá ; en Zebú el cacao y la caña de azúcar ; en Marindu- 
que el abacá ; en Iloilo , Cápiz y Antique el arroz ; y en fin, 
en otras provincias é islas de menor importancia se ven 
algunas tierras sembradas por la mano del hombre, aun- 
que siempre predomina en escala muy elevada la natu- 
raleza virgen del terreno, por la inmensa ostensión de 

(I) Se designan con el nombre de bejucos varias especies del género ea- 
lamus. 

7 



— 98 — 

territorio'que en estas mismas provincias se halla inculto. 
Ahora bien , por el cultivo se transformaría esta su- 
perficie que acabamos de describir ; por el cultivo se de- 
secarían multitud de terrenos pantanosos y encharcados, 
se aclararían los bosques, se sustituiría en los campos la 
espiga al abundante é inútil cógon. La insalubridad de las 
tierras incultas , que es tanto mas considerable cuanto 
mayores son su riqueza y fecundidad naturales, dismi- 
nuiría conforme se aumentasen sus productos. La agri- 
cultura pide una buena distribución de aguas ; de manera 
que al arreglar un sistema de riegos que asegurase gran- 
des frutos á los labradores , desaparecerían las mayores 
causas de enfermedad y degeneración de los animales. 
j Coincidencia inapreciable , que indica claramente la mar- 
cha que debe seguir una buena adminislf ación ! 

CAPITULO IV. 

DEL CUMA. 

La palabra clima es una voz griega, que se toma bajo 
dos distintas acepciones. Los geógrafos de la edad media 
señalaban con ella una parte del globo comprendida en- 
tre dos círculos paralelos al ecuador; y hoy dia se desig- 
nan las mismas partes de la esferoide terrestre por los 
grados de latitud. Los modernos dividen el intervalo del 
ecuador al polo en 90 grados , que representan el cuarto 
de la circunferencia del circulo . cuya división multipli- 
cando los paralelos aumenta el número de los climas. 
Humbolt, trazando en el mapa sus líneas isotermas , que 
discrepan poco de los paralelos en la zona tórrida, pero 
que pasados los trópicos son curvas sucesivamente mas 
irregulares, ideó una teoría ingeniosa y útil para señalar 
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la repartición del calor solar en toda la tierra; pero insu- 
ficiente para graduar Ips climas con exactitud, porque 
las influencias topográficas no se hallan distribuidas en- 
tre las diversas regiones del globo con regularidad , y la 
temperatura , ipodificándosexen cada pai«por las condicio- 
nes de sus aires, de sus aguas y de su suelo , no es sus- 
ceptible de cálculo matemático. 

Se entiende por climas cálidos los de los paises que se 
estienden entre los trópicos, y desde estos hasta los 30 y 
35 grados de latitud boreal y austral. Entre las muchas 
regiones de la tierra comprendidas en este espacio , se 
hallan todas las islas Filipinas por el hemisferio boreal, 
según hemos manifestado. 

La acción del sol, obrando perpendicul ármente sobre 
el ecuador, produce una temperatura media anual de 27° 
á 29%6. El calor medio del verano es de 28" á 52",5 , el del 
invierno de 27'*,6 y algo menos , el de la primavera de 
28**,7, y en fin , el del otoño de 26%8 , se entiende á la som- 
bra. Estas anotaciones de la temperatura de la zona tór- 
rida no nos parecen bien arregladas en cuanto á las esta- 
ciones , porque estas no son entre los trópicos las mismas 
que en los paises templados ; pero considerando que tie- 
nen bastante exactitud respecto á los grados que señalan, 
y que las aceptan los mejores autores de higiene , las he- 
mos adoptado para que puedan servir de punto de com- 
paración respecto al clima de Filipinas. 

En Manila, la temperatura media, como se ha indicado 
en el artículo del calórico , es la siguiente : 

Eslacioa fría 21%6 

Estación de calores. . . i 23',4 

Estación de lluvias . 22*,8 

Mes de transición 21%7 
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La temperatura media anual es de 22%5 , que corres- 
ponde á 28%1 del termómetro centígrado; y como esta ci- 
fra ha sido observada en una plaza cubierta de murallas, 
es indudable que señala mayor grado de calor del que cor- 
responde en general á todas las islas. Si tenemos presente 
la situación de las provincias del Norte y del Sur, la altu- 
ra de los terrenos distantes del litoral , la acción de las 
brisas en las islas Visayas, y las condiciones generales to- 
pográficas que dejamos descritas; deberemos á bulto 
calcular en el Archipiélago una temperatura media me- 
nor de 27" centígrado, lo cual confirma la idea admitida 
entre los filipinos de que en saliendo de la capital todas 
las provincias parecen frescas. 

El año en Filipinas se divide principalmente en dos 
monzones, la de los vientos del Sur y la de los vientos 
del Norte. En la primera reinan las lluvias y la humedad, 
y en la segunda la llamada estación seca ; y decimos la 
llamada estación , porque propiamente las estaciones son 
tres en la forma siguiente : 

Diciembre , Enero y Febrero Estación fria. 

Marzo, Abril y Mayo Estación calorosa . 

Junio , Julio , Agosto, Setiembre y Octubre. Estación de lluvias. 

Noviembre Mes de transición. 

En la estación fria soplan los vientos nortes que se van 
inclinando cada vez mas al Este. En marzo principian los 
calores fuertes , que duran todo el mes de abril y el de 
mayo. En abril reinan las calmas; y bástala presenta- 
ción de las tronadas y chubascos de mayo con la entrada 
de los vientos del Sur , dura lo que se llama la estación 
seca , en la cual rara vez llueve á no ser en algunas pro- 



— 101 — 

viadas. El mes de mayo , aunque es de calores fuertes , se 
considera como tránsito de la monzón de los nortes y sud- 
oestes, y así presenta alternativas de estos vientos, á 
veces con pocas horas de intermedio" Bajo la influencia 
de los calores y de las nubes y vapores. que vienen del 
hemisferio austral, se verifican tronadas diarias, que pro- 
ducen una sensación de pesadez y malestar en el cuerp» 
humano. Sin embargo, en este m_es, en medio del trastor- 
no del cambio de la monzón , la vegetación recibe un no- 
table incremento , presentando los campos y sembrados el 
aspecto mas risueño y vivificador. Decláranse en junio las 
lluvias; y en medio de verdaderos diluvios que dan fuerza 
á los torrentes, llenan los rios é inundan los campos y 
poblaciones, se respira una atmósfera húmeda , pero fres- 
ca y agradable, hasta hacer recordar el otoño de los 
paises templados. El cuerpo de los habitantes, debihtado 
por los copiosos sudores de los meses de calor , parece 
como que recibe un impulso de viabilidad y de energía. 
Pero las aguas pluviales invaden los caminos , atraviesan 
hasta les tejados mejor construidos , penetran en las ha- 
bitaciones, y durante los meses de su mayor fuerza las 
casas de los indígenas aparecen como verdaderas islas flo- 
tantes en medio de un estenso lago. Las lluvias van adqui- 
riendo mayor fuerza en los meses de julio y agosto hasta 
principios de setiembre, en que empiezan á dechnar, 
siendo ya flojas en octubre subsiguiente. El mes de no- 
viembre no pertenece ni á la estación fria , ni á la de calor, 
ni á la de lluvias, por cuyo motivo le hemos, llamado de 
transición; y si no puede por sí solo representar una es- 
tación , porque en él reinan ó se suceden vientos de en- 
contrada influencia, tiene el carácter particular de ser la 
época de los huracanes y terremotos, que proporcionan 
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escenas de emoción y hacen recordar la profecía de la 
destrucción del mundo. Al finalizar este mes en medio 
del estrépito de los huracanes, que muchas veces se re- 
tardan hasta los primeros dias de diciembre , quedan es- 
tablecidos los nqrtes y completo el circulo de las esta- 
ciones. 

Pero como esta sucesión de estaciones marca una di- 
ferencia muy corta en la temperatura, puesto que el má- 
ximum de calor medio es de 23%9, y el mínimum de 21%5, 
es evidente que aunque con menos fuerza que en otros 
países ecuatoriales, siempre reina el calor; este poderoso 
modificador del cuerpo humanó, tanto por lo que respec- 
ta al ejercicio de sus funciones , como á la producción de 
sus fenómenos patológicos. 

Los efectos del calor constante se dejan sentir en los 
filipinos desde los primeros años de su existencia. Su or- 
ganización, como dicen los observadores de los países in- 
tertropicales, compuesta de elementos de una especial 
herencia, es la espresion mas cabal del poder de este 
agente , y lleva el sello de la acción solar como todos los 
productos de la naturaleza que le rodean. Por el calor 
constante se eseitan las funciones de los órganos esterio- 
res , se debilitan las del interior. La piel se irrita con el 
calor de la estación seca , y distendida por la humedad del 
aire, deja exhalar un sudor demasiado abundante y se lle- 
na de erupciones. La sobre-escitacion cutánea natural- 
mente produce la depresión vital de las mucosas ; y lo que 
es consiguiente, la fuerza digestiva decae, la elaboración 
del quimo es incompleta , y la sangre se hace mas serosa 
que estimulante. La mucosa pulmonar participa del mis- 
mo estado de atonía; y la hematosis, no siendo per- 
fecta como en los países templados y fríos, contribuye á 
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este estado particular de la sangre, que caracteriza 
en el País la naturaleza de la mayor parte de las enfer- 
medades. Los esperimentos del doctor Copeland prue- 
ban que en los paises calientes y húmedos el aire es- 
pirado contiene menos proporción de ácido carbónico que 
en los templados y frios. Por esta razoa el carbono pre- 
domina en Iqs fluidos orgánicos; y no tardaría toda la 
economía en sobrecargarse de este principia contrario á 
la vida, si no fuese espulsado en parte por la piel, y en 
parte por el hígado, cuya actividad aumentada suple á la 
del aparato respiratorio. De ahí la rareza de las afecciones 
inflamatorias del pulmón en Filipinas, de ahí el gran nú- 
mero de sobre-escitaciones y de enfermedades del hígado 
y de la piel, de afecciones atónicas de la mucosa gastro- 
intestinal. Así pues, en los naturales , de cualquier raza 
que sean, no resalta el temperamento sanguíneo , cuyo 
fundamenta es siempre una buena quilificacion y hema- 
tosis; pero en cambio se ve en ellos el predominio bilioso, 
y los tejnperamentos linfático y nervioso. A la influencia 
enervante del clima hay que añadir la cualidad especial 
de su alimentación y hábitos morbosos ; y entonces se com- 
prenderá que esa relajación Se los tejidos vivos natural- 
mente ha de producir la apatía, el horror al trabajo y al 
movimiento, la inercia de los órganos digestivos y nna 
sobre-escitacion nerviosa general. Tal es el estado de sa- 
lud que se disfruta en Filipinas, y que ha hecho decir que 
todos sus habitantes se asemejan á convalecientes de los 
paises templados. 

Pero señalemos las- influencias especiales de las esta- 
ciones. En la época de los nortes fuertes , es decir, en la 
estación fria, reina una fiebre inflamatoria cerebral conti- 
nua con exacerbaciones diarias, regularmente por las no- 
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ches, que tiene ima tendencia á producir rápidas conges- 
tiones en el encéfalo, en el pulmón y en otras entrañas 
importantes, ocasionando muchas veces la muerte re- 
pentina, por los derrames sanguíneos ó sanguíneo se- 
rosos que se producen en tan nobles órganos ; verdaderas 
apoplejías sintomáticas, que suelen guardar una regulari- 
dad crítica en sus violentos ataques. Reinan también en 
esta estación catarros bronquiales y traqueales fuertes, y 
otras enfermedades febriles ó apiréticas de carácter infla- 
matorio. 

En la época de los calores fuertes existe la disposición 
á las hiperemias cerebrales. La piel sóbreescit-ada se cu- 
bre de erupciones, principalmente de diviesos en los eu- 
ropeos, y de herpes en los indígenas; es la época del sa- 
rampión y de las viruelas. La erupción de los diviesos en 
ios europeos puede graduarse hasta ocasionar la muerte. 
La irritación del hígado y las afecciones gastro-intestinales 
suelen presentarse en este tiempo, produciendo debilida- 
des de estómago, derrames fuertes de bilis, hepatitis, 
enteritis, colitis, disenterías y todo el aparato de diarreas 
simples, biliosas y disentéricas, que conducen al sepulcro 
á multitud de habitantes de raza blanca y mestiza. La 
diarrea biliosa es una afección verdaderamente endémica 
de los paises cálidos, y en Filipinas es conocida con el 
nombre de enfermedad del Pais. Suele ir acompañada de 
señales de embarazo gástrico ó gastro-intestinal ; y ora 
provenga de esta causa , ora de simple derrame de bilis 
por superabundancia de secreción , siempre tiene una ten- 
dencia especial al estado crónico, que termina con el pa- 
ciente ala conclusión de las lluvias en uno, dos ó mas 
años. En los meses de mayo y junio , en que se unen á las 
causas de calores fuertes los vapores de mal género que 
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proporcionan los cliubascos cortos , el estado eléctrico de 
la atfnósfera, la prolongación de las calmas de abril, la 
mala calidad del pescado, qué forma el principal alimen- 
to de la clase indígena/ las legumbres frescas de ía cose- 
cha del año y las frutas acidas y subácidas iiidigestas; 
aparece el cólera-morbo , con el carácter endémico ó epi- 
démico, presentando siempre máVor ó menor número de 
casos fulminantes, en los qué apenas alcanza el médico el 
tiempo suficiente para disponer los últimos sacramentos. 
Esta temible enfermedad ataca de preferencia á los indí- 
genas, en mehor escala á ios naturales de raza europea y 
china, y en menor número aun proporcionalmente á los 
europeos recien llegados de la Península; de manera que 
la aclimatación mas bien espone que libra de ésta enfer- 
medad. En los niismos meses de mayo y Junio reina la ca- 
lentura tifoidea de los trópicos, que presenta caracteres 
muy diferentes: ya algunas analogías con la forma aláxíca, 
ya con la adinámica, ya una invasión franca , ya una mar- 
cha tranquila, que el médico práctico teme con juslísima 
razón, ya la forma continua constante, ya remitente, ya 
intermitente con paroxismos perniciosos, ya él carácter 
puramente esencial, ya variadas complicaciones de flegma- 
sías internas, forma convulsiva, soporosa, delirante, etc. 
Época de temor para los europeos, éstos meses son los 
que hacen desaparecer á personas que pocos días ú horas 
antes disfrutaban de una buena salud. Si las collas tardan 
en presentarse, se prolonga también este estado de tran- 
sición de calor y humedad; la tierra mojada y desecada 
alternativamente , favorece la fermentación de la capá de 
detritus orgánicos que contiene , y el desprendimiento de 
lOs vapores fétidos y de las emanaciones deletéreas prolon- 
ga el reinado de las enfermedades agudas insidiosas. 
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Establecidas las lluvias en los meses de julio , agoslo, 
í^elieinbre y octubre, cesan las causas mortíferas de la 
estación , y se disfruta una salud regular, siendo quizás la 
época de menos peligro para los europeos. En esta esta- 
ción se diferencia muy espedalniente la influencia del cli- 
ma de Filipinas, de la influencia de los demás paises de la 
zona tórrida. En África las lluvias son las que producen 
mayor mortandad, tanto que los naturales se precaven 
cuanto pueden de sus efectos. Desde julio hasta octubre 
reina en las Antillas la fiebre amarilla, la disenteria y las 
calenturas de los trópicos. Durante las lluvias perecen mul- 
titud de europeos en Calcuta, en Chandernager , en Java 
y en el Senegal. En Filipinas, por el contrario, la fuerza 
de las collas, al paso que humedece la atmósfera y el sue- 
lo, purifica á la primera por la impetuosidad de sus vien- 
tos, y al segundo por la cantidad de las aguas que arras- 
tran los despojos orgánicos que cubren su superficie. Pero 
no está exenta de inconvenientes esta estación, porque en 
ella se verifican á veces fuertes cambios de temperatura, 
que afectan á las personas mas nerviosas y dañan á los 
que padecen afecciones crónicas del tubo digestivo y del 
hígado. Las mojaduras y enfriamientos de la piel, estando 
sudosa, dan origen á enfern)edades espasmódicas y ner- 
viosas mas ó menos graves. En la misma estación rehian 
también bastantes casos de asma y de reumatismos febri- 
les y apiréticos. 

La estación intermedia, que comprende el mes de no- 
viembre, y á veces parte de octubre y parte de diciembre 
hasta que se establecen los nortes, es la ép^ca de las tem- 
pestades , y por lo tanto de las mas bruscas alternativas de 
temperatura y humedad, que trastornan el equilibrio en- 
tre la transpiración cutánea y las secreciones de las mem- 
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branas mucosas. La escitabilidad que naturalmente ad- 
quiere la piel , hace que se sientan estas alternativas , á 
pesar de ser de pocos grados , con tanta fuerza como en los 
países templados, donde son mucho mayores los repenti- 
nos descensos del termómetro, resultando bronquitis y 
anginas, toses nerviosas en los niños, y sobre todo afec- 
ciones nerviosas de bastante gravedad , trismos y convul- 
siones tetánicas. Los indios en particular son los que mas 
sufren los trastornos nerviosos sintomáticos , y siempre que 
padecen males de alguna gravedad hay que temer en ellos 
la presentación del tétanos. La raza blanca del^País sufre 
también la misma influencia, aunque en menor escala , y 
solo los europeos , por las mejores cualidades de su san- 
gre, se suelen librar de esta clase de afecciones. En este 
período se exacerban los males crónicos de toda especie; 
las afecciones del pulmón antiguas ó recientes tienden á la 
tuberculización, se presentan hemoptisis, se declaran las 
tisis, que rtiarchan á su término con notable celeridad, y 
sucumben los viejos achacosos, los evacuacionarios y los 
que padecen lesiones orgánicas del hígado y del co- 
razón. 

.Hemos dicho en otro lugar que las afecciones inflama- 
torias del pulmón son raras en FiUpinas , y ahora acaba- 
mos de indicar una época en que se presentan las hemop- 
tisis y en que las tisis se declaran y marchan con rapidez 
á su funesto término. Nos esplicaremos para evitar que se 
nos acuse de contradicción. La debilidad ó atonía particu- 
lar de la mucosa pulmonar , unida al estado general de 
sobre-escitacion de la piel, y á las cualidades que adquie- 
re la sangre por la influencia del clima, es la causa prin- 
cipal de que no se cuenten sino muy pocos casos de pleu- 
resía y pulmonía ; los catarros bronquiales y traqueales 



— 108 — 

que reinan en varios meses del año son generalmente 
poco graves, y si pasan al estado crónico es por lo regu- 
lar en virtud de abandono, mala medicación, p espacial 
constitución y predisposición de los enfermos/Pero aun- 
que la sanguificacion sea imperfecta, no falta la tendencia 
á las hemorragias activas y pasivas , pues aunque cargada 
de serosidad la sangre , y aun conteniendo en bastante can- 
tidad el carbono, adquiere en sus aflujos suficiente fuerza 
para romper los tejidos que la contienen , y que partici- 
pan de la general relajación ocasionada por la humedad. 
Así se esplicala multitud de congestiones sanguí neo-serosas 
idiopáticas y sintomáticas que se presentan en todas las 
épocas del año , y así se esplica la presentación de muchos 
casos de hemoptisis en laestacion de los temporales y fuer- 
tes alternativas de la temperatura y de los vientos del 
N. y del S. Podrá la sangre por su cuaUdad de serosa y 
poco estimulante, no favorecer la inflamación de los teji- 
dos en que afluye, pero por la misma razón adquiere mas 
tendencia á las hemorragias ; y de esto se presentan todos 
los dias pruebas á los prácticos observadores. = Esto en 
cuanto á las hemoptisis y tisis consecutivas; porque en 
cuanto á la formación de tubérculos y su rápida supura- 
ción en las personas esencialmente predispuestas por su 
constitución y padecimientos crónicos, basta considerar 
que la mala calidad de la sangre y- la estación en que em- 
piezan á reinar los nortes estando aun muy húmeda la 
atmósfera, son cansas que naturalmente la favorecen. De 
todos modos, la tisis es una enfermedad que castiga poco 
áFihpinas, atacando de preferencia á los naturales des- 
cendientes de clase europea, cuya especial indolencia y 
hábitos morbosos desde su edad temprana les impide el 
debido desarrollo en la época de la pubertad , y los marca 
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con ese sello de debilidad física y moral de las razas, que 
por influencia del clima y de las costumbres han llegado á 
degenerar. 

CAPITULO V. 

BE LA ACLIMATACIÓN. 

La aclimatación no es igual en todos los paises de la 
zona tórrida, y en particular se nota mucha diferencia 
entre la que exigen las regiones orientales y las occiden- 
tales , lo cual depende de las condiciones de salubridad y 
de las enfermedades endémicas. En las Antillas las perso- 
nas procedentes de climas frios ó templados sufren crueles 
estragos por la fiebre amarilla , que en las islas Filipinas no 
se conoce ; pero en cambio estas últimas tienen otros me- 
dios de destrucción , que durante largo tiempo combaten 
al europeo y le hacen pagar, aunque de una manera me- 
nos ejecutiva, igual tributo á l^a muerte. No existiendo en 
el Archipiélago una enfermedad especial que de preferen- 
cia se cebe en los recien llegados , no sufren estos ese pe- 
ríodo crítico de inminente peligro, que constituye la acli- 
matación en otros paises; pero como los males sobrevie- 
nen á la larga, siempre resulta que existe la necesidad de 
esta aclimatación aunque su término sea mucho mas pro- 
longado. 

La aclimatación en Filipinas consiste en el cambio que 
esperimenta el organismoporla inflnencia de su clima ar- 
doroso y húmedo, perdiendo la actividad digestiva, la 
energía funcional respiratoria , el poder calorífico , en una 
palabra , trocando el predominio sanguíneo por el linfáti- 
co y nervioso, quedes propio de la raza indígena. Este 
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cambio nunca puede efectuarse de una manera completa, 
porque la constitución especial del europeo resiste y neu- 
traliza hasta cierto punto los esfuerzos enervantes del 
clima , llegando á acostumbrarse á los agentes de nuevo 
género cuando solo se ha aproximado, no igualado, á la 
naturaleza del indígena. Un primer período de este true- 
que funcional del hombre de la zona fria ó templada , le 
basta en las Antillas para librarle del inminente peligro de 
la fiebre amarilla, y le basta por lo tanto para considerar- 
se aclimatado ; pero este primer período en el archipiéla- 
go Filipino , solo le servirá para adelantar un paso en su 
forzosa transformación, sin conseguir por ello ninguna 
ventaja de seguridad respecto á las enfermedades del País. 
El esceso de actividad digestiva, de hematósis y de 
fuerza calorífica se reconoce á la llegada de los europeos 
á las Islas, por el color sonrosado de su rostro , por la vi- 
veza de sus movimientos y de su imaginación, en una^ pa- 
labra , por la actividad física y moral que presentan ¿ y que 
contrasta maravillosamente con la apatía de los natura- 
les. En este estado tienen alguna mas esposicion que los 
aclimatados, si llegan en la estación propia de las enferme- 
dades inflamatorias francas ó insidiosas , que corresponde á 
la primera aparición de los vientos nortes en noviembre , y 
de los sud-oestesen mayo. Pasado el primer período de acli- 
matación , cesará esta predisposición á ciertos males infla- 
matorios; pero empezarán para ellos otros padecimientos 
de mas gravedad , que serán el resultado del combate que 
sostiene su organismo contra los agentes esteriores. Al- 
gunas personas llegan á acostumbrarse á la acción de los 
modificadores del País , sin perder las principales condi- 
ciones de su constitución , de su temperamento y de su 
resistencia vital; pero es preciso confesar que esta clase 
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de aclimatacioa solo es propia de naturalezas privilegiadas 
y escepcionales. 

Mientras la aclimatación no llega á constituir una ver- 
dadera costumbre del nuevo clima, el europeo va cada 
dia perdiendo algunas cualidades de su constitución, es 
decir, se va encontrando en un estado anormal, que lle- 
ga á ser incompatible con la salud. Si antes de llegar á 
este resultado adquiere el hábito del clima, su economía 
cesará en la marcha decreciente , y se estacionará ó vol- 
verá á adquirir algunas ventajas: este es el término de la 
aclimatación. Mas como para llegar á este fin se necesita 
mucho tiempo , y no todos tienen la seguridad del buen 
resultado, es evidente que en general los europeos recien 
llegados se encuentran en, mejores condiciones que los 
que llevan algún tiempo en el País, y que hay sobrado 
fundamento para cuestionar acerca de las ventajas ó des- 
ventajas de Ija acUmatacion. Procuraremos esclarecer este 
importante asunto. 

Los europeos , ó mejor dicho los españoles , puesto 
que á estos se refieren nuestras observaciones , llegan á 
Filipinas después de un viaje de dos meses por el istmo de 
Suez , ó después de una navegación de ciento treinta y 
cinco dias, término medio, por el cqibo de Buena Espe- 
ranza. Los que vienen por la primera via , que son los me- 
nos, viajan con todas las comodidades que proporcionan 
los grandes vapores de la compañía inglesa Peninsular y 
Oriental , haciendo uso de comidas frescas , suculentas, 
preparadas con toda clase de condimentos estimulantes. 
La celeridad del viaje hace que no puedan empezar á 
acostumbrarse al calor del país que van á habitar, de ma- 
nera que sufren un tránsito rápido del clima templado al 
ardoroso de los trópicos. La escitacion del estómago por 
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las comidas fuertes y sustanciosas se opone también á su 
aclimatación , por cuanto tiende á conservar el esceso de 
fuerza digestiva y de fibrina en la sangre. La hematosis se 
modifica algo por la humedad del aire que respiran en 
diversos mares ; pero esta modificación se neutraliza en 
parte por los terrenos que atraviesan en el desierto (paso 
del istmo) y por los muchos puntos donde se detienen los 
barcos de vapor, y pueden los pasajeros bajar á tierra y 
hacer el ejercicio que proporciona la curiosidad de exa- 
minar nuevas poblaciones. De manera, que el europeo 
que viene á Filipinas por el istmo de Suez conserva en su 
mayor fuerza las condiciones de tonicidad y predominio 
sanguíneo del país de que procede, y por consiguiente 
llega en condiciones opuestas para la aclimatación. 

Los españoles que vienen por el cabo de Buena Espe- 
ranza se ven obligados á situarse en Sevilla ó Cádiz , que 
son los puntos de Europa mas inmediatos á los trópicos, 
en los cuales su naturaleza empieza á sufrir la primera 
preparación que la ciencia aconseja (1). Esta detención en 
el Mediodía de España se prolonga mas ó menos, según 
las proporciones de salida de buque para Manila, que por 
término medio se puede referir á dos meses. Después de 
estos dos meses de preparación , se embarcan en un buque 

(I) Las personas procedentes de los puntos mas meridionales de Europa 
se hallan naturalmente mejor predispuestas para la aclimatación de los paises 
cálidos. Se ha observado que en los trópicos perecen mas alemanes , holan- 
deses é ingleses, que españoles, franceses é italianos. Thevenot, citado por 
Levy , añrma que en el hospital y en la población de San Luis del Senegal 
morían de la escuadra francesa mayor número de individuos del Norte y Cen- 
tro, que del Mediodía de la Francia. Este es un hecho, dice el mismo autor, 
que puede servir de saludable aviso á los Gobiernos para la elección de las 
tropas que deben enviar á sus colonias. 
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que navega por espacio de cuatro y medio , sin tocar en 
tierra hasta que llegan á Singapoore, ó á la isla de Java, 
es decir, casi al término del viaje. Las comidas en tan . 
larga navegación son malas, pues se reducen á carnes sa- 
ladas ó conservadas en latas, á legumbres secas, galleta 
ó pan, que gradualmente se hace de peor calidad por la 
alteración de la harina, y á carnes frescas de las reses que 
se matan cada ocho dias , y que al fin de la semana comen 
los pasajeros casi en estado de putrefacción. La detención 
en el Mediodía de España , la humedad que se respira en tan 
larga navegación, el mal régimen de alimentos, los ma- 
reos que mas ó menos se repiten en los borrascosos ma- 
res de las altas latitudes del hemisferio austral, y los ca- 
lores de la línea ecuatorial que por dos veces se atraviesa, 
producen en Ips europeos el primer efecto del clima de 
los trópicos, debiUtando la mucosa digestiva y la sangre, 
y modificando lahematosis. Resulta, pues, que con varie- 
dad, según las condiciones individuales , llegan los euro- 
peos por esta larga via en menor estado de superabun- 
dancia sanguínea que los que vienen por el istmo , y per- 
fectamente preparados > con arreglo á los preceptos hi- 
giénicos ^ para la acUmatacion . 

Ahora bien, si la íichmatacion proporcionase ventajas 
como en las Antillas desde sus primeros períodos, es claro 
que los que llegan á Filipinas por el istmo de Suez debe- 
rían ser atacados por las enfermedades del País con mas 
fuerza que los que vienen por el cabo de Buena Esperan- 
za. Pero lejos de suceder así, la observación de nueve 
años consecutivos nos ha demostrado lo contrario. M un 
solo caso hemos presenciado de fallecimiento por influen- 
cia del clima entre los europeos recien llegados por la via 
corta ; y aunque los que vienen por el Cabo con^ituyen el 

8 
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mayor número , es lo cierto que hemos visto sucumbir á 
muchos , poco tiempo después de poner el pié en tierra, 
por las enfermedades reinantes de la estación. En el año 
de 1849, algunos deportados que hablan llegado en buen 
estado de salud, fueron víctimas del cólera morbo pocos 
dias después de su desembarco ; y como «esta enfermedad 
ataca de preferencia á los naturales y á los europeos an- 
tiguos en el País, es evidente que aquellos desgraciados 
debieron su muerte al principio de aclimatación <iue ha- 
bían adquirido en su largo viaje. 

Se designa con el nombre de resistencia vital aquel 
grado de energía funcional, que goza el organi^nopara re- 
hacerse contra las continuas influencias que le rodean, 
conservando la salud y la vida en medio de los agentes fí- 
sicos y morales que tienden á su destrucción. Todo indi- 
viduo desde el momento que nace se halla espuesto á la 
acción de estos agentes, y ó bien consigue llegar al tér- 
mino natural mas ó menos largo de su existencia, ó su- 
cumbe por falta de resistencia vital antes de este término, 
bajo la influencia de los modificadores constantes , ó de 
las causas que accidentalmente encuentra en la carrera 
de la vida. En este continuo choque de las causas morbo- 
sas y de la resistencia vital, el cuerpo humano se acostum- 
bra á los modificadores constantes naturales , y arregla su 
constitución en términos de recibir de ellos un bien y no 
un mal. De esta manera se comprende que todo individuo 
desde que nace se halla preparado por herencia, y sigue 
por hábito , un período de aclimatación , en el sentido que 
se entiende esta palabra , es decir, no solo por lo respec- 
tivo al clima, sino á los alimentos , vestidos y demás mo- 
dificadores qtie la naturaleza ó la sociedad han creado ; de 
esta manera se comprende ¡porqué el salvaje se conserva 
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sano y goza respirando al aire de los bosques ; de esta ma- 
nera se comprende, en fm, la salu^ que disfruta el hom- 
bre en los opuestos géneros de vida en que le colocan la 
fortuna o sus especiales inclinaciones. Si la resistencia vi- 
tal vqijce, se adquiere la aclimatación y con ella la vida; 
pero por el contrario, si esta resistencia no es bastante 
para escudar al organismo contra las causas de destruc- 
ción, una muerte anticipada será infaliblemente el re- 
sultado. 

El habitante de la zona templada ó fria, q^m pasa á vi- 
vir á un país cálido, sufre huevos peligros por los agen- 
tes morbosos inusitados que le rodean , y para los cuales su 
constitución no se hallaba arreglada ni por hábito pi por 
herencia. Como estos agentes han de variar algunas con- 
diciones de su organismo , necesita gozar de una resisten- ' 
cía vital suficiente para rechazar durante el tiempo de su 
aclimatación las causas de enfermedad , y para rehacerle 
contra los mismos agentes, con el objeto de que su trans- 
formación se efectué pausadamente sin afectar con violeij- 
cía al ejercicio de sus funciones. / 

Pero es evidente que la.aclimatacion de este modo es- 
plicada , se refiere para muchas personas á uii período casi 
tan largo como la vida; lo cual verdaderamente es exac- 
to, pues en rigor jamás se encuentra bien el europea en 
los climas d€ los trópicos, y su misma raza para perpe- 
tuarse necesita sufrir una visible degeneración. Se dirá 
que el hombre es cosmopolita, porquje su especie se en- 
cuentra repartida por todas ia§ regiones de la tierra ; pero 
esta repartición está arreglada á la naturaleza, de las r^- 
zas, ya originariamente, ya adquirida por el tra^scur^o 
de muchos siglos y generaciones. En nuestro concepto 
debe rechazarse esta palabra cosmopolita cofi reíerenm á 
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las razas, haciéndola solo ostensiva á la especie humana 
en general ó al hombre en particular ; porque es preciso 
entender que si se trasladase integra la raza europea á las 
regiones ecuatoriales, no podrían sus individuos crecer y 
multiphcarse conforme la significación de la Escritura san- 
ta, sino que por el contrario , de generación en generación 
disminuirían hasta llegar á estinguirse completamente. 
No falta quien afirme que apenas se encuentran en ciertos 
paises , de largo tiempo visitados por el europeo, tres ó cua- 
tro generaciones de su raza ; y siendo esto asi , es eviden- 
te que las variedades de la especie humana requieren para 
su existencia y perpetuidad ciertas condiciones, que no se 
presentan en todos los paises habitables. 

Hemos convenido , sin embargo , en que el hombre en 
particular es cosmopohta; pero ¿de qué manera, ó mejor 
dicho , en qué proporción consigue acostumbrarse á cual- 
quier clima?..* Supongamos que cien europeos de esce- 
lente constitución y en la edad de veinticuatro años pasan 
á vivir á Filipinas , y que todos ellos se libran de las causas 
de muerte accidental que no dependen de las influencias 
esteriores. Al cabo de un cierto número de años, seis por 
ejemplo, habrán muerto unos treinta. ¿Podrá decirse que 
los setenta hombres restantes se hallan ya perfectamente 
aclimatados, y esentos de los inconvenientes y peligros que 
el Pais les proporciona?... Nada de esp : compárense estos 
setenta individuos con otros tantos que de la misma edad 
lleguen de Europa , y se verá que la proporción de muer- 
tos , salvando las causas accidentales i es mayor en los acli- 
matados que en los recien venidos. Convengamos , pues, 
en que la resistencia vital del europeo en Filipinas tiene 
un término mas corto que el de la yida , y que el que se 
decide á permanecer siempre en el País se condena muy 
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probablemente á una muerte prematura. Debemos, sin em- 
bargo , advertir que el que alcanza el primer período de 
la vejez sin achaques notables , pu^de llegar después hasta 
una edad avanzada. 

De lo dicho se deduce que no existe a priori esta acli- 
matación que se refiere á los primeros años de estancia 
de los europeos en los paises cálidos; pero estos países 
tienen ciertas enfermedades endémicas especiales ó gene- 
rales á otros puntos, que se engendran de preferencia en 
los que gozan de superabundancia sanguínea: males cuya 
ponzoñosa semilla se arraiga y fructifica admirablemente 
en la constitución del europeo. Aquí viene ya bien la pa- 
labra aclimatación; y significa , no la costumbre de un in- 
dividuo á resistir los agentes morbosos de nueva especie 
que le rodean, sino la modificación que adquiere su cons- 
titución acercándose á la constitución biliosa, nerviosa, 
linfática de la raza indígena , que formada desde su orí- 
gen para el país en que vive, ha adquirido por herencia y 
hábito los caracteres que le aseguran contra ciertas cau- 
sas morbosas. Por esta razón en las Antillas y costas del 
seno mejicano se necesita xm rigoroso período de aclima- 
tación , para que el europeo no sea víctima de la fiebre 
amarilla ; pero no se debe creer que por haberse puesto 
en condiciones que le preserven de esta enfermedad, ha 
conseguido arreglar su constitución completamente á la 
naturaleza del nuevo clima ; pues siempre será como la 
planta exótica que solo consigue vivir lánguidamente , y 
que abandonada á sí propia sucumbe al primer soplo del 
vendaval. 

Las islas Fihpinas no tienen , como observa muy acer- 
tadamente el doctor Ranees, una enfermedad endémica 
que sea esclusivamente suya, como la plica lo es de la Po- 
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lonia, la peste del Egipto , la mentagra de la Grecia ; y por 
consiguiente no se hallan en el mismo caso que las Anti- 
llas respecto á los temores de una enfermedad de muerte 
para el europeo recien llegado. Existe sí, como hemos di- 
cho antes , el peligro de ciertos males de naturaleza infla- 
matoria franca ó insidiosa para los que se encuentran en 
el estado de superabundancia vital , sobre todo en ciertas 
estaciones. La calentura inflamatoria en la época de los 
nortes , la disentería y la calentura tifoidea en la entrada 
de los sudoestes, son los principales eñenáigos que deben 
temer. Con un regular cuidado eii el sistema higiénico 
conseguirán disminuir la superabundancia sanguínea; y 
si aciertan á conservar las fuerzas digestivas del estómago, 
sin necesitar los estímulos artificiales , que con facilidad 
producen la falta del natural equilibrio en las funciones, 
podrán considerarse como aclimatados para resistir por 
largo tiempo á las influencias del nuevo clima. 

Las reglas mejores de aclimatación , que pudieran dic- 
tarse para los europeos llegados á Filipinas , son las si- 
guientes : 

1/ No hacer uso durante la navegación de alimen- 
tos demasiado suculentos , de condimentos estimulan- 
tes, ni de bebidas alcohóhcas, sino en cantidad muy mo- 
derada. 

2.* Procurarse habitaciones espaciosas , espuestas prin- 
cipalmente á los vientos del E., y que no se hallen en la 
orilla de ningún estero ó sitio de aguas embalsadas ó pan- 
tanosas. 

3.^ Régimen de alimentos poco nutritivo, compuesto 
en su mayor parte de sustancias vegetales, y esento de 
condimentos estimulantes. 

4> Usar el vino con moderación , los que tengan eos- 
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lumbre de hacerlo ; proscribir las bebidas alcohólicas , y 
evitaiF toda clase de abasa ea comida y bebida. 

5.* Haeer urí uso moderado de los refrescos acidu- 
lados.. 

6.* Hacer uso de las frutas consideradas de fácil diges- 
tiou , pero tómáudolas siempre después de la comida y ea 
corta caatidad. Las frutas bueaas soa las siguientes : la 
ma'nga , el plátano lacatan y latuadan , el ate , el chico , la 
naranja^ el cagel y el lanson. 

7•^ Ko usar ropa interior de lino ; pero sí de algodón, 
lapa-ii seda; mudarse esta ropa siempre que se halle mo- 
jada por el sudor. 

8.* No hacer ningún ejercicio fuerte durante las horas 
de mayor calor , limitándose al paseo á pié ó á caballo por 
la tarde y por la madrugada. 

^,* Evitar cuidadosamente la acción de los rayos 
del sol. 

^0.^ Guardarse de la humedad de la noche , particu- 
larmente en las horas de sueño , cerrando las ventanas de 
los dormilorios. 

ll.* Tomar baños templados ó moderadament-e frios. 

12.* Rechazar cuanto sea posible las ideas melancóli- 
cas , procurándose la conveniente distracción. 

Tal es el régimen higiénico á que debe sujetarse el 
europeo durante el primer año de su residencia en Fili- 
pinas. Pasado este tiempo , su/ constitución , algo debilita- 
da , se ha puesto en armonía con el clima , y entonces con- 
viene modificar el régimea arreglándose á lo que la prác- 
tica enseña. Debe empezar haciendo uso de alimeintos 
mas sustanciosos , acompañando alguna cantidad modera- 
da de vino , y abandonando los refrescos y los ácidos ; por- 
que si se prolonga la alimentación tenue y poco escitante. 
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se haria grande la pérdida de fuerzas y la relajación de 
los tejidos. La languidez de las funciones nutritivas mani- 
fiesta la necesidad de variar el régimen alimenticio ; pero 
esta variación no debe ser rápida ó violenta , porque la 
mucosa intestinal oculta en medio de su atonía cierta ir- 
ritabilidad, que provoca fácilmente la acción secretoria 
del hígado ; y la diarrea biliosa pudiera ser la consecuen- 
cia de un plan tónico precipitado. 

Las épocas mas favorables para la llegada délos eu- 
ropeos son los meses de febrero y marzo , en que se ha 
disipado la humedad de la atmósfera y reinan los vien- 
tos 'frescos del N. y los puros del E. A estos meses de 
' fresco suceden los calores que preparan la economía , ha- 
ciéndola perder la predisposición á las fiebres inflamato- 
rias, que en mayo y junio adquieren con facilidad el ca- 
rácter tifoideo. El orden de las monzones se opone á la 
llegada de los buques en estos meses ; pero por lo menos 
las personas que vienen por el istmo pueden , siempre que 
les sea posible, aprovechar esta circunstancia. La llegada 
en la estación de las lluvias es también favorable para la 
acHmatacion ; pero no escluye el pehgro de los interme- 
dios prolongados de calor, que suelen presentarse en al- 
gunos años irregulares durante los meses de junio, juho 
y agosto. 

Espuesto como se halla el europeo, aun cuando esté 
aclimatado , á la influencia constante del calor y la hume- 
dad , para la cual su constitución no ha sido formada , ne- 
cesita no echar nunca en olvido los preceptos de la higie- 
ne, si no quiere ser víctima en cualquier tiempo del cóle- 
ra morbo , de la calentura tifoidea', ó de una de las mu- 
chas formas de afecciones hepáticas , que siempre le han 
de estar amenazando. Hasta llegar á la vejez no puede 
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considerarse acostumbrado al País , en términos de tener 
las mismas probabilidades de vida que en su propio cli- 
ma; y así es conveniente que no prolongue su estancia 
mas de lo que su resistencia vital requiere. Por este mo- 
tivó ^encontramos justa y humanitaria la regla que rige 
para la clase militar, de sujetarse aun término de seis 
años, cuyo plazo está perfectamente de acuerdo con lo 
que la esperiencia de tres siglos enseña. El europeo que 
desee permanecer en el País por tiempo indeterminado, 
debe procurar hacer lo que se llama refrescar la sangre, 
es decir, pasar cada seis ú ocho años á un país templado, 
y permanecer en él el tiempo necesario para la reposición 
de su temperamento ; con lo cual cobra nuevos bríos y fuer- 
za de resistencia vital para neutralizar po;» un nuevo pe- 
ríodo las causas enervantes del clima cáhdo y húmedo. Los 
que llegan con buena salud á los sesenta años de edad 
pueden y deben dispensarse de estos viajes, porque ya 
cuentan con fundadas probabilidades de una larga y tran- 
quila vejez. 

CAPITULO VL 

I)E LAS HABITACIONES. 

De grande importancia para la salud del hombre son 
los modificadores climatológicos que hemos espuesto en 
los tres primeros capítulos de esta sección ; y á esta im- 
portancia se Uga desde luego la que tienen los medios de 
que disponen los filipinos para guarecerse de las nocivas 
influencias del clima. En los países templados pueden los 
habitantes pasar la mayor parte del dia en el campo ó al 
aire libre , si se esceptuan los tres meses de verano , no 
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teniendo precisión de refugiarse en sus habitaciones sino 
el tiempo necesario para entregarse al sueño y al descan- 
so. Pero en las islas Filipinas la vida dei europeo se halla 
constantemente reconcentrada en el interior de los edifi- 
cios, porque en ningún tiempo sin grave riesgo puede re- 
cibir directamente la acción de los agentes cHmatológicos, 
fuera de unos cortos instantes de la madrugada y de la 
tarde , y de algunas horas en ciertas noches de la estación 
seca. Así pues, las habitaciones y el aireen ellas confi- 
nado , merecen llamar la atención del médico observador, 
que quiera investigar por wna parte todo el influjo natu- 
ral del cUma y todo el valor de los medios de defensa 
que se le pueden oponer, y por otra reconocer las cansas 
de muchas enfermedades. 

Entre las clases civilizadas de Filipinas se usan tres 
géneros de habitaciones particulares, conocidas con los 
nombres de casas de piedra , casas de tabla y casas de caña. 
Las primeras se hallan principalmente en Manila y sus 
estramuros, en la ciudad de Cavite, y en número muy 
reducido en algunas otras capitales de provincia. Constan 
de un piso bajo, destinado para^ guardar efectos, y de 
un piso alto, único donde se hallan las principales habi- 
taciones. Estas son generalmente espaciosas, altas de te- 
cho, bien ventiladas, y reciben el aire esterior por sus 
grandes ventanas y por su comunicación con una larga 
galería, llamada caida, que en forma recta ó de martillo 
ocupa una gran parte del cuerpo del edificio, y llena el 
mismo objeto que los claustros de los conventos. En la 
fachada esterior presentan otra galería á manera de mi- 
rador corrido , que cubierta de mamparas de concha tras- 
parente , defiende toda la pared del piso superior de la ac- 
ción del sol y de las lluvias. Las mamparas de este corre- 
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dor ó galería se corren unas sobre otras, en términos de 
dejar libre acceso á la ventilación durante las horas de 
mayor frescura. Muchas de estas casas se hallan perfec- 
tamente provistas de ciertas dependencias de utilidad, 
como son grandes patios, azoteas, aljibes, cuartos de 
baño, pozos, etc. 

Lias casas de tabla suelen tener las paredes esteriores 
de mampostería hasta el suelo del piso alto , "es decir, 
hasta la mitad de la altura total del edificio. Todo el piso 
superior hasta el tejado es de inadera trabajada con mas 
ó menos gusto, y no tfcéhen galerías ni paredes esteriores 
que cierren las habitaciones y confinen el aire en ellas 
contenido, sino un juego de mamparas corredizas de 
conchas transparentes, que cuando se abrC'U completa- 
mente forman una ventana corrida en casi toda la esten- 
siou de la fachada ó de las fachadas del edificio. Constan 
lie dos habitaciones grandes: Ir cuida (que es una espe- 
cie de antesala) y la sala , y ademán de una ó varias piezas 
muy reducidas destinadas para dormitorios. El piso es de 
tabla, como las paredes interiores; y el tejado está cu- 
bierto de hojas secas de ñipa (ñipa litomlis) que hacen el 
oficio de tejas. Estas casas se construyen aisladas unas de 
otras, de manera que reciben la ventilación por todos 
lados. ^ 

Las casas de caña son semejantes en su forma á las 
anteriores , con la única diferencia de que todo el material 
de que se componen se reduce á la palma brava , la caña 
y las hojas de ñipa , y de que su capacidad es mucho mas 
reducida. Sobre grandes estacas de palma brava , ó tron- 
cos de cualquiera clase de árboles clavados en la tierra , se 
levantan las habitaciones. La escalera es de caña, dispues- 
ta como las llamadas escaleras de mano, aunque es muy 
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corta por la poca altura de las casas ; las paredes esteriores 
son también de caña cubiertas con hojas de ñipa; el piso 
se compone de un enrejado fino de caña, llamado sajec, 
que proporciona una ventilación constante á todas las ha- 
bitaciones ; las ventanas se cierran con puertas de caña y 
ñipa; el tejado es de ñipa, y la cocina se halla en un cuer- 
po de casa separado. Constan de una ó lo mas dos habi- 
taciones, donde se alojan las familias sin distinción de 
sexos. 

Como dentro de la capital, y en los dos grandes pueblos 
de estramuros Binondo y Santa Cruz, no se permite ía 
construcción de casas con tejado de ñipa , por los terribles 
incendios que originan , se ha ideado otro género de vi- 
viendas para- familias pobres, llamadas posesionen , que son 
de piedra y cubiertas de teja común. En un corto solar se 
fabrica un piso bajo húmedo y falto de ventilación , el 
cual se divide en muchos cuartos reducidos, que comuni- 
can con un callejón ó patio interior por una sola puerta. 
En cada cuarto vive una familia , de suerte que en un es- 
pacio pequeño se hacinan los hombres y los animales do- 
mésticos, juntándose montones de inmundicia por el 
abandono natural de los indígenas. 

Las casas de piedra y teja, en que vive la clase euro- 
pea mas acomodada , constituyen indudablemente el gé- 
nero de habitaciones mas conveniente para el clima. Sus 
grandes cuadras y patios y su galería interior hacen fácil 
la renovación del aire confinado, y contienen suficiente 
cantidad para el que se consume por la respiración du- 
rante las horas del sueño. El corredor esterior disminuye 
la acción de los rayos del sol , preserva las habitaciones 
de la humedad y de los vientos tempestuosos, y les pro- 
porciona un desahogo y ensanche muy considerables. Sus 
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azoteas y demás dependencias aumentan estas ventajas y 
sirven para el recreo , contribuyendo mucho á la conser- 
vación de la salud en la raza blanca , que con estas como- 
didades puede mejor resistir la nociva influencia del cli- 
ma. Pero es sensible decirlo: no se observa que en las 
construcciones modernas se tengan tan presentes como 
antiguamente los preceptos de la higiene. En el dia la es- 
peculación tiende á sacar el mejor partido posible de los 
solares» y van desapareciendo los grandes patios y jardines 
de las casas viejas, elevándose* dos ó tres fábricas en don- 
de habia existido una sola. Por esta razón se ven en los 
estramuros de Manila, y aun dentro de la misma capital, 
muchas famiUas europeas alojadas en habitaciones que 
parecen arregladas para el clima de Siberia. Dos casas mo- 
delos, mandadas construir hace pocos años por el Ayun- 
tamiento de Manila , encierran dentro de un esterior agra- 
dable unas habitaciones tan reducidas y faltas de ventila- 
ción , que cuan-tas familias las ocupan se ven obhgadas á 
abandonarlas al poco tiempo por las enfermedades que 
adquieren. Estas casas modelo hacen á la verdad poco ho- 
nor á la ilustración de la autoridad municipal del País. 

Las casas de tabla , aunque mas pequeñas que las de 
piedra, son cómodas y convenientes , porque por sü situa- 
ción aislada y por sus ventanas corridas reciben mucha 
ventilación. Sus dos grandes habitaciones , la sala y la cal- 
da, prestan un ancho espacio á las familias durante el 
dia, y un desahogo á los dormitorios durante la noche. 
El tejado de ñipa, para la mejor caida de las aguas plu- 
viales, es muy elevado, de modo que proporciona dos ven- 
tajas higiénicas, la de rechazar perfectamente el ardor de 
los rayos del sol , por ser la ñipa un mal conductor del 
calórico , y la de proporcionar mayor espacio por eleva- 
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cion á las habitaciones. En estas casas viven los europeos 
é hijos del País menos acomodados, los mestizos y los 
indios ricos. 

Las casas de piedra y las de tabla tienen sus ventajas 
y desventajas comparativas. Las primeras son mucho mas 
espaciosas y cómodas que las segundas ; pero en los fuer- 
tes terremotos es fácil que los tejados, por su rnucho peso, 
se hundan y entierren á las familias entre sus escombros; 
cuya circunstancia obhga á muchas personas tímidas á 
preferir las casas de tabla. Estas es verdad que tienen la 
ventaja de ser apropiadas para los temblores, porque la 
armazón de su tejado es de caña muy bien ligada, y sola- 
mente sostiene el insignificante peso de la hoja de ñipa; 
pero también este mismo tejado se incendia, é incendia 
toda la casa, con tanta frecuencia como rapidez, en tér- 
minos que muchas veces el fuego consume barrios enteros 
en cortos instantes, viéndose siempre obligadas las fami- 
lias á huir con prontitud sin poder salvar ni aun sus mas 
preciosos objetos. Los tejados de ñipa tienen además el 
inconveniente de presentar una superficie muy elevada á 
la impetuosidad del viento, de modo que eiji los fuertes 
huracanes existe un peligro quizás mas temible que el de 
los incendios , como se comprueba por las desgracias que 
siempre hay que deplorar en esta clase de temporales.... 
i Espantoso fenómeno es el terremoto para las personas 
que viven en casas de teja! ¡ terribles son los incendios 
y los baguios para las que habitan en las de ñipa!.... Con 
el temor de aparecer impertinentes , preguntaríamos aho- 
ra ¿por qué el entendimiento humano no se esmera en 
encontrar el género de habitaciones mas conveniente á 
estos paises? 

Las casas de caña y ñipa q[ue sirven de habitación á la 
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inmeiisa mayoría de los habitantes, a la raza indígena, 
son tan pequeñas que casino se comprende cómo puedan 
contener familias numerosas , sin que se observen graves 
alteraciones en la salud de sus individuos. Pero hay que 
notar que estas casas son como verdaderas jaulas , porque 
por todos lados, sin esceptuar el piso, tiene libre acceso 
la ventilación ; y como la ñipa impide la entrada al calor 
del sol, resulta que á pesar de su pequenez y del número 
crecido de personas que contienen, reúnen buenas con- 
diciones para neutralizar los malos efectos del aire confi- 
nado. Únicamente son insalubres en ciertos pueblos ó 
barrios, por las malas cualidades del terreno donde están 
construidas; pues Los indios no reparan jamás si el sitio 
dondjBTiven es seco, pantanoso, ó se halla invadido por 
las aguas pluviales ó por las mareas; y aun muchos pre- 
fieren habitar sobre tierras encharcadas, para gozar la 
comodidad de sus sencillas embarcaciones. 

Las viviendas conocidas con el nombre de posesiones, 
sin tener ninguna de las ventajas de las casas de caña, 
tienen aun mayores inconvenientes. En un espacio redu- 
cido se hacinan muchas personas, que por la respiración, 
por la secreción aumentada y por el desaseo, vician el 
poco aire en él contenido. En los países. teínplados ^ ne- 
cesitan sobre seis metros cúbicos de aire por hora para la 
respiración de «n hombre y para la disolución de los va- 
pores que segrega; y las habitaciones que no pueden pro- 
porcionar esta cantidad de aire por su capacidad y venti- 
lación ^^ prodmcen efectos mas ó menos dañosos, según la 
ciase de alteración que llega á adquirir la atmósfera en 
ellas circunscrita. La temperatura media general es en 
Manila mucho mas crecida que en la zona tenaplada, lo 
cual origina una mayor abundancia de secreciones vapo- 
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rosas, y por consiguiente un vicio mas rápido del aire 
confinado. Luego si se calcula por una parte la acción 
del clima, y por otra la circunstancia de permanecer 
mayor número de horas en las habitaciones , la del núme- 
ro crecido de personas que se juntan en una posesión , la 
del número de posesiones reunidas en un mediano solar, 
la de su falta de ventilación , la de su exigua capacidad , y 
la del desaseo natural del indio ; se conocerá hasta dónde 
pueden llegar los efectos perniciosos de este género de 
construcciones. La posesión no puede compararse con la 
casa de caña y ñipa , porque esta goza de una constante 
ventilación , al paso que aquella solo puede mantener pe- 
rennes focos de corrupción. Compárense los indios que vi- 
ven en la ciudad con los que habitan las casas de ñipa, y 
al aspecto esterior , y al número de afecciones hepáticas, 
escrofulosas y nerviosas que presentan los primeros , se 
reconocerá la nociva influencia del aire viciado que res- 
piran. 

Independientemente de las causas generales , existen 
algunas particulares que tienden á aumentar la alteración 
del aire en las habitaciones. En primera línea debe colo- 
carse el alumbrado que suple durante la noche la falta de 
la luz natural , y que en Filipinas se hace por medio del 
' aceite de nuez de coco (1). Las clases acomodadas usan el 
aceite de la Laguna, de superior calidad, que es muy 
trasparente , da poco olor y mantiene una luz viva ; pero 
los indios solo arreglan sus luces con el aceite inferior de 
Visayas, el cual produce un olor incómodo y acre, que 
puede escitar la tos , la opresión de pecho, y hasta fuertes 

{4) En la Sección UI dárnosla descripción del árbol que produce esta 
fruta. 
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cefalalgias. La clase europea emplea en ««alumbrado bue^ 
ñas lámparas ; jpero la indígena solo posee comunmente 
una especie de candil llamado Hnjoi, en cuyo fondo se van 
reuniendo^ con el transcurso de los días , depósitos medio 
quemados que aumentan la acritud del humo que despide, 
u Durante el sueño déla noche, los indios encienden pe- 
quefíSBS fogatas al rededor de suscasas para ahuyentar Iqls 
insectos que pueblan el iaire. La basura amon tenada sirve 
de lefia para sostener este fuego, y así r€ísulta un humo 
fétido que ocasiona uña ftierie sensacioíi cíe acritud ^élá 
gai^aiíta, Pero auh esta costumbre, presbindíerído de sus 
efectos inmediatos, proporciona en las casas de ñipada venl- 
taja de consumir las^suciedades del dia , así como te buena 
ventHaeiOB netitralrza la influencia de la nixila «lase ie 
alumbrado; En las ^posesiones de Manila no se |>erniite 
encender fogatas, por lo cual los indios que haMfca» en 
ellassufren, además délos males del aire viciado, todip la 
plaga de mosquitos .«que les ocasiona una irritación fuerte 
y constante en la |iiei, contribuyendo quizás mas de lo 
qtie comunmente se cree á la producción de^muéhtó^ en - 
fermediades cutáneas. i ^ ?r¡ 

Pero á pesar de lasme|ores circunstancias de las habi- 
taciones tie los europeos comparativamente con las de los 
indígenas, como estos por su género de vida y por su 
especial constitución pueden salir al aire libre á cualquier 
hora del dia sin grave riesgo para su salud, resülaqrie 
no sufren los efectos del aire confinado tan conslantemeritc 
conao aquellos. Las habitaciones reducidas y de poca ven- 
tilación producen en el europeo mayor daña M|ue en 
el indio. Por la madrugada ¿ antes de salir el sol, el suelo 
y la atmósfera se encuentran humedecidos por la. acción 
del rocío que con el fresco de la mañana se condensa. 

9 
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Durante el dia no es posible que el hombre blanco se es- 
ponga impunemente á los ardores d^l sol. El crepúsculo 
es muy corto, |wies apenas podrán aprovecharse por la 
tarde y en la mejor e^cion tres cuartos de hora ó una 
bc^a de ^seo ; y por la noche vuelv^e» If^ vapores á con- 
denssH^se y producir el mismo fenómeno de la madrugada. 
Los europeos se ven , pues, obligados á refugiarse en sus 
€a«as mucho mas tiempo que el indígena, y así uo es de 
«strañar que les sea muy necesaria k buena eleccioa de 
habitaciones. Entre los males á que espone el aire líhre 
por el inOujo del cima, y los que pueden resultarles por 
la falta de ejercicio y por respirj»r casi siempre una atmós- 
fera confinada, preciso es que elijan ; y si tienen cuidado 
de que esta atmósfera confinada se mantenga pura por la 
capacidad de los cuartos y por una buena ventilaeion ; si 
prc^urau que su casa no carezca de los medios indispen- 
saU^ de defensa contra los agentes meteorológicos; su 
eleccloü por los segundos males será acertada, porque á 
ella deberán la conservación de la vida y de la salud. 

Mucho pudiéramos decir sobre la mala construcción de 
los edificios de uso colectivo, tales como las cárceles, 
euaütfiés , hospitales , colegios , iglesias y demás , pu^ en 
eiáe ramo de higiene pública el País se encuentra muy 
alrasado ; pero esto nos llevaría lejos y nos separaría de 
muestro prin^al Objetó, Basta la espbsicion de los mo- 
dificadores climatológicos y de las condiciones que nece- 
sitan tener en general las habitaciones, para graduar con 
arrezo á los conocimientos médicos las causas de enfer- 
medad que se desarrollan freci^ntemente entre los mu- 
chos individuos que se aglomeran en aqi^llos estahleci- 
roientos. 



SECCIÓN IIL 
Modifieadores brómatotógteos. 



n esta s^eeion nos ocuparemos de los alimentois y bebi-^ 
das de ma«' liso «n las Islas , sia limitarnos á los que en las^ 
mismas se producen, puesto ^^le de la acciqn de todos 
ellos resuUaa las modifleacíoBes generales que sufren los 
habitantes de cualquier raza que sean. . < . 

Pitágoras entre los antiguos , y Rousseau entro los rao- 
demolí, han deelatnado eontra los hombres que se alimen- 
taban de carnes, al paso que Helrecio ha clasificado á la 
espc^cie humana como esclusiramente carnívt)ra. Ambas 
opiniones son erróneas, porque aunque en difereti te pro- 
porción, las stistanoias vegetales y animales sirven para el 
alimento asi del habitante de los ardorosos climas (leí 
ecuador, conio del qae vive entre las eternas nieves de la 
región polar- La especie humana es esencialmente omní- 
vora ó polífaga; y el que no se convenza de esta verdad 
por los argumentos de la fisiología , puede penetrar en los 
bosques de Filipinas , dottd^ las tribus salvajes le mani- 
festarán prácticamente la clase de alimentación que por 
histin^ escoge ^^ hoitífape de la naturaleza. 
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CAPITULO PRIMERO. 

ALIMENTOS DEL REINO VEGETAL. 

Al considerar el gran riúniero de especies vegetales que 
se encuentran en los países de los trópicos, y al notar la 
observación 4^ áfeunos natiar^tas re$p1écto á que el 
hombre cuanto mas se acerca al ecuador, menos uso hace 
de las carnes y productos animales, deberá deducirse que 
los alimentos vegetales son mucho mas numerosos y varia- 
dos en los paises cálidos , que en los templados y frios. Pero 
si bien es exacta esta idea relativamente al número y va- 
riedad de v^€tales alimenticios, no lo es respecto á su 
calidad, que en general e;s muy inferior entrólos trópicos. 
Verdad es que la misma diferencia existe en los alimentos 
del reino animal ; y todo ello indica que hasta en este gé- 
nero de modificadores se ve la influencia debilitante del 
clima, que obra directamente por las cualidades del aire, 
de las aguas y de las tierras, y de un modo indirecto por 
la naturaleza de los alimentos que produce. 

En la esposicion de las sustancias alimenticias prace- 
denles del reino vegetal, comprenderemos solamente las 
mas principales y generalizadas en el País ; pues nos seria 
imposible abarcarlas todas , porque abandonados á nues- 
tros propios recursos no podemos hablar de ciertas es- 
pecies únicamente conocidas en localidades aisladas^ que 
no hemos tenido ocasión de visitar. 

§1. Frutas. 

Adoptando k clasificación mas geneml de los alimen- 



— tas- 
tos designados con el nombre dp frutas , dividiremos estas 
en cinco grupos ^qii€ son : IdíS^amilácem 6 farináceas , las 
oleosas, las azucaradas acuosas, las azucaradas ^acidas 
y IVíS astringentes {i). 

CüBiLi. = Fruto del euphoria cubili, del grandor de «na 
nuez, con una corteza morada y delgadia como la de lá 
castañal Es muy poco conocida en Manila, y iio sé 
cultiva. 

Gamansi.^ Fruto del are íocarpws caníansi, que tiene un 
sabor parecido al de la castaña. Es muy poco conocida. 

CüLiAT {íhoa péndula). = Esta fruta solo puede coníer- 
se cocida ó asada, porque el interior de sucáscara es inuy 
velloso. 

Castaña. = Algunos aseguran que se ehcuentra en los 
bosques el járbol que produce esta fruta. El P. Blanco 
cree que debe pertenecer al género /ajws. Nosotros no la 
hemos visto sino importada de Gliina. 

Castaña del>ais. = Friita poco conocida en Manila. Es 
mas pequeña que la castaña de Europa, y menos azucara- 
da ¿ aunque el sabor es casi análogo. 

También deben colocarse en este grupo los frutos de 
algunas especies del^énero quercus, que se producen en el 
País, y tienen un sabor algo parecido al de la bellota. 



(I ) Siendo ¡sumamente grande el número de alimentos vegetales de Filipi- 
nas citamos solamente los principales rponiendo la clasificación de Linneo en 
las plantas que se hallan reconocidas por el P.Blanco, autor déla Flora 
Filipina, y la nomenclatura de este último en las nuevamente detérmiiTadas 
pot él \ V déscon<icSdas de los antorél (^ boiBhica prSctitia. • • ^ 
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Talísay. = Especie de alnaendra producida i^r el ár- 
bol termínalia latifolia, de buen sabor , y que contiene un 

aceite igu(d.alj^í a«ní^daÍ¥5 í?(W^¥^^- 

Cacahuate. = Semilla del arachys hipogcea , bastante 
cooo^ídft en España # porquons^ produce ^a el i^ino de 
Valencia. Es iniiy oleosa, y aunque se eome, generalmente 
tostaba y tiene nñ sabor agradable» ^ocasiona con fr^uen* 
cia cólicos y diarreas. Según afirma el P. Blanco, nun- 
ca se enrancia el aceite que se estra^^ d^ asta fruta, 

Caím^o. = Semilla del íkeQbroma cmm, 4ttya$ propie- 
dades son bien ^noeidiis. £1 eaca« de Filipinas es oriun- 
do de América , y en nuestro concepto tan bueAo e^mo el 
Caracas superior. 

NiPA,=s=?La palmera llamada fííjpa lil$talis^ prodwie «na 
nuez muy setiejante á la del eoco, dífereñoiái^ose solo 
por la figura. La fruta de €stá planta es lo qu0 menos se 
estima de ella, por ser Mnasiado oleosa éfaidigesta. Del 
tronco do /la «^a se estrae iia liquido refrigerante suma- 
mente acredilado en el Baá^^ Hanaado tvéa^ y éejesle lí- 
quido se hace vinagre y aguardiente^ La$l>qias sirven 
para cubrir l€^ Acyados y paredes esterior^ ée las cnsas 
de los indígenas. 

Coco {c(wo$ rmcifera) . ^?^ Aunque ^ general se aprecia 
poco la nuez del coco como fruta, por la grande abundan- 
cia con que se cria, y porque se aplica á otros usos mas 
productivos, indicaremos someramente en este lugar las 
grandes utilidades que presta el árbol que la produce. 
El coco es una especie de palmera, de la cual aprove- 
cha el indio filipino como alimento el centro del ü'onco. 
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y todo el üitmor del fruto. El centro dd tronca es 
blaaco, tierao, y eonstituye nm ensalada de es(|umtio 
gusto. Dentro del fruto existe una especie ¿te manzana, 
que se usa en dulce y es muy agradable al paladar. La nuez 
en estado fresco es ai^o indigelsta , y contiene una coiná- 
demble cantidad de agua r^nigerante de bueu sskhm. 
Cuando se baUa seta ^ de <Meil digestión, y eau^ cen 
frecuencia dolores cólicos y diarreas, porcjutí el aceite, 
que contiene en mucha cantidad , posee tÉualidades ^r- 
daderamente purgantes. Se usa eá dulce, ea pastan y em 
otras varias combiinaíciones que po disfir^zaa sus Malos 
efectos. Por medio de la cocción se obtiene el aceite <te 
coco , que acabado de estraer tiene un olor aromático, y 
es escelen te c(^mético; pero $e enrancia con prontitud y 
se destina al alumbrado general por el moderado precio á 
que se espende. Este aceite tieae muchas apUcaeiones para 
la industria, entre las cuales citaremos pri0cipalmeirt& k 
fabricación de un hermoso jaboii para el lavasio de íampav 
y de escelentes bujías para el alumbrado. 

PiM> = Es una ^pecie de almendra muy grande , que 
se produce priu^ipalpiente en la provincia de Albay , de 
bdla apariencia y sabor muy agradable ; pero contiene en 
mucha proporción un aceite que «e resiste á la d^estioii 
y ocasiona vómitos y cólicos fuertes. Tanto la fruta como 
la horchata qije se ^ace de ella tienen pésimas cuali- 
dades. 

Makzamta (Fruto del ranmas jujuba).^Es una man- 
zana muy pequeña, de un sabor dulzaino algo insípido. 
Se usa principalniente en dulce. 
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Man&a: {mangifma ¿níÍM?a)¿^^ Consideríwla leoino la rei- 
na de las frutas del Archipiélago Es de consistencia sua- 
ve, hermosa aspecto y sabor muy agradable ; pero con- 
tiene bastaete cantidad de una resina especial qu€ se deja 
sentir en el paladar, y es la causada que no agrade á los 
europeos reeien llegados. A pesar de esta circunstancia es 
ímta muy inocente, y solo daña cuando ¡se come en esce- 
siva cantidad. 

PjíioH^mangif^aaUissmm)' == Es una especie de manr 
ga muyspequeaa, que tiene un sabor ruinoso muy fuer- 
te. &>lo se puede comer preparada en agua de sal ó em 
dulce. 

Cmco.== Fruta del achras sapoía , árbol que se eleva 
á unos doce pies de ülttira. Es muy agradable al gustó, 
estimada y dé fácil digestión. 

Chico MAMEV, = Fruta muy parecida al mamey de Mé- 
jico, de que solo se diferencia por el tattiaflo y la figura. 
Es el^ft'uto áélachms lúcuma, tierna na sabor ágradafble, 
y es de fácil digestión. 

LECfflA {«iípftoria ííií^ft¿).= Fruta de saboí agradable 
que se crfe en el País, aunque no se cultiva. Laí que se pre- 
sentar éii el mercado és importada de Chítti^ls de Dteil 
dígestioé. 

Zapote ne6ro ( sapotünigra) . = Fruta de blanda con- 
sistencia, cuyo sabor es poco gráCo, al míenos para los 
paladares europeos. Es poco estimada. 

Tampoi {eugenia malaccensis), = l£ruidí insípida aunque 
algo dirfc© , cjue tiene un olor parecido íA 4e la rosa. Es 
algo indigesta y poco estimada. 

Mácula (^M3maf/aín6a^):=====Mttypareéidaála anterior 
por su olor y sabor. 

Ate. = Fruta fina y agr^tdadable al gusto, que pro- 



düce úmom scamo^a. Es de fácil digestión , y justamen- 
te e^támada. ^» ' . 

Am^k [anona r^tow/aía). ==Fruta muy parecida á la 
anterior , aunque menos fina y estimada. 

Nahoa. Fruta de estraordinarío volómen , que se pro- 
duce kn et tronco del arctocarpus máxima, árbol muy 
corjmlento. Es ligeirámente dulce -y muy indigesta. Son 
tan frée^entes los casos de cólera morbo á consecuencia 
de la ingestión de esta fruta, en fe estación en que sue* 
le reinar tan temible enfermedad , que algtmas personas 
juzgan que debería prohibirse. Los indios, sin embargo, 
no dejandeiestimarlBi. t ^ : 

CAMAcmLE. = Legumbre de la mimQsa^ím§mseaíí. Se 
coiae 'la sustmcía^pttlp0S^ la semilla. Es insípi- 

da vpiiedí agradable é indigesta. 

SjÉNÍ«k {úUctífMta €Urullus)¡ ==Esta fruta adquiera en 
el País un^olútüen ^iiorme. Es insíptóa y muy indigesta; 

Melón (cucumi5meío).= Esta fruta es en Filipinas muy 
pequeffiai insípida é indigesta. . 

üpitAíTAí \Mrimpipaya),i== Esta fruta , aunque precida 
alraelbn pr su figura y sabor agradable , es también poc^ 
sápídii y^ estimada 4 ^ » 

' PÉÁiArm^^ Fruta muy conocida y estimada en el País, 
qilé^tó pi^ódtíee en la musa 'paraMsiaéaút Littneo:^ eñr 
cüéírtt^^ií las islas Filipitías hasta cincuenta y áete >Va- 
ííédades de pMilános , de diferente magnitud , ft^ra v sabM* 
y cualidades. Las principales son las siguientes : 
' ■ ' Plátano otóispbf { ifúMú jparadimca comprensa Y; ^ plá- 
tano, gloria {musí^ paradisiaca íernaíen5is); = plátano la- 
catan {musa paradisiaca iacaían) ; == plájtanp tampahin 
{musa paradisiaca pumila) ; = plátano bungulan ( musa 
paradisiaca suaveolens) ; = plátano tondoc( mUía paradi- 
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siam magm ) ; ,r^ptíitmo momé^ ( mma paradisiaca vw' 
lacea) ; == plátano de la costa {musa parafiisiaea subru- 
bea) ; =:^ plitan^ gabuBay señora {mma pmaáisiaca gla- 
berrima ) ; = plátaao hfatavia {musa pamdmacch máxi- 
ma};^ plátaiM) gníaaiiá^ii {musa paradmm^ langa }; = 
¡dáteno tioumbaga {mma paraiisiacák tomimk)i^^j^éádíno 
de los atritos de Batangas { mma peraiisiaea ulna- 
ris) (1)^ ?» plátano botoan ( mum paradisiaca tr^odyía' 
n3ii) ; » plátado tinatong {musa paradniaca glaucQ); ^ 
plátano letondal {mumparadisiam einerrn). 

CUARTO «RVPO. ~ Wruimm áeíAmm mmmemritíAmM* 

Tagmc. =5= Es una íritía muy poco conocida en Manila, 
que se produce en el género rencaíwiía,.^pecíe gracilis. 

TAiiABmi)0.== Se úsala pulpa de la legumbre del tama- 
rindus indica, Esia. fruta se d^tín a solamente para hacer 
bebidas refrif erantes y para condimento. 

PiÑA.=Esta fruta, conocida en los jardines de Europa 
con el iM>mbre de anana, y que goza una gran celebridad 
por su esquisito sabor y hermoso aspecto, se produce en 
la planta bromelia ananas de Linneo. La pina de Filipinas 
es inferior á la de América; y aunque muy agradable al 
paladar, üene cierta acritud que solo desaparece lavan* 
dola con sal ó infundiéndipia en. vino. Es fruta considera- 
da como indigesta , y ocasiona astricción ten^az 4e vientre 
y cólicos. 

Mabolo {diospyros kaki). =^ Fruta parecida en la figura 

(I) Be este plátano , determinado por el P. Btaaco, y al caá) dainóft é! 
nomÜre de !os ttegrítos qae le recogen , se é\et que tiene dos varas dé Utr$o 
el frulo , ^ %ot estátido ooeido es de buen saber. Soápcchamos que hay exa^ 
^ración en UBtigmiailíiree se feftaln á esta f rata. 
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olor algo repugnante* 

Lanson. = Fruta muy estimada por su esquisito gusto, 
y que segweli^tor d^4aFlora.Fi^^ina.^piioduce en 
una especie que tiene analogía con la ekebergia de Jussieu. 
Oca&iaM alguna astriceion de vientre, pero es de fácil di- 
gestión y no produee cólieos, 

BámaL {sandorícum lema^tmi), :» Se i^^^ solo ea 4ttlce 
por ser de ün sabor muy áspero al paladar. 

hmémno {limmia trifoKala). 5=* Especie de limon^tt*- 
carnada muy pequeño, y cargado d« una gomo-retína par- 
ticular. Soló se come en dulce. 

Camia. = Fruta muy acida producida por el amirrhaa 
Ulimbi. Soltí se usa en dulce. 

Bama. ^ Fruta dte los tóionies de San Mateo , muy poco 
conocida en Manila, y qufe según el P- Blawo dtí)e per- 
tenecer al género caí^píhraníftey. 

GmANADA {j[)úmm granatum ) . «s Muy inferior á la de Es- 
paia,iEs muy indigesta* 

^j^í^wÁT^súmeraUapagatpaí). Fruta muy acida, que 
los indios comen preparada en vinagre. 

j Ikmúm BJTt {éiirus imíissimus).^^E&él limón agrio co- 
mún^ que serio se usa para eoj^dimentoy re£r6$co.**^JKo 
se debe abusar de la limonada, porque debilitaj^n^JPaís 
la fuema digestiva del ^émago^ 

Cagel {citrus auranímm). *« La cortesa de «^a fruta 
es de feolor verde claro y fuertemente adherida á la sus- 
tancia interior. Es agradable al gusto , pero inferior á la 
naranjita, por ser mas fuerte su sabor ácido. 

Naranjita [citrus reticulata). = Fruta muy agradable y 
estimada , que tiene la consistencia y sabor de la naranja 
de Europa, aunque no es tan fina al paladar. 



£xísle otra especie menos ei^imada que las dos ante- 
riores , y es la llamada a7rM5 pappííam. 

Yawtoc, = Fruta dulce y astringente, que produce el 
caíamu^ u^tíaíu^* Es muy poco conocida. 

Casüi. =a Fruto del cassuvium reniforme de Rumfio y 
Jussieu. Es de sabor áspero, y según el P. Blanco algo 
cáustica. Encima de la pulpa carnosa tiene cada fru- 
to una cimiente de figura de riñon , llamada pepita , que 
es oleosa y se come tostada, aunque también es algo 
cáustica. 

Ciruela [spondiasdulcis). Muy diferente de la ciruela 
de Europa, y creemos que solo ba merecido este nombre 
por su figura. Su sabor no es desagradable , pero es muy 
indigesta, y por lo tanto poco estimada. 

Guayaba {psidium aromaticum). = Fruta que los natu- 
rales gustan comer verde por su sabor ácido astringente. 
Los europeos no la comen en este estado, pero la aprecian 
mucho en dulce. 

LoMBOi [calicthranthes yambolana), = Esta fruta no es 
desagradable al gusto, pero es indigesta, y por lo tanto 
poco estimada. 

Rima [arclocarpus rima). = Esta fruta solo se usa en 
dulce , y en esta forma es justamente apreciada. 
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§ II. Legumbres. 

PRIliffiR ttKVPO.^Iiesitnilireiiifiie ka^e iiiiiielliiclii«ii». 

I. Verduras. 

Lihkno [basellarubra). ==Es una verdura parecida algo 
en el sabor á la acelga común. 

Malüngay [moringa oíci/era), == Se comen conio verdu- 
ra las hojas y el fruto tiiernó de la planta. 

Verdolaga {portulaca olerácea). = Esta verdura se cria 
con estraordinaria abundancia. Es la misma que se cí^no- 
ceeuÉuropa.; ^ , 

Mostaza de China ( sinapis sinensié). W Las bojas de 
esta planta constituyen una verdura muy estimada d^ loa 
indios. 

MoNGc^ NAcroos {phaseolus mungo). = De los mongos se 
hablará entre las legumbres feculentas; pero los citamos 
^quí porque los indios gustan mucho como verdura de 
los brotes tiernos de esta plan ta. 

Caghümba [charíamus éentatus). = Se cbmen conw) ver- 
dura las hojas de esta planta. Las flores sirven como con- 
dimento en lugar del azafrán . 

Acelga (&eíaci/cla). = Las hojas de esta planta son 
mas pequeñas que las de Eufopa, de donde ha sido im- 
portada, y el pecíolo es algo mas duró. Es sin embargo 
una verdura apreciada. 

Coles. =t Verdura que creemos pei^tenece á la brassica 
olerácea, pero que es muy inferior á cualquiera de laá Va- 
riedades que se cultivan en Europa. La variedad conocida 
con el nombre de repollo, cuyo cultivo se ha generaliza- 
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do en estos últimos años , es la verdura mas estimada y 
solicitada por las clases acomodadas. 

QuiLiTEs. = Planta que creemos es el amaranthus 5pt- 
no^ttf,, f ipadken It&byos del Pak q^ saasetx^a^n el 
gusto á la espinaca. 

Lechuga {lactuca sativa], ==^Uafie pocos años que ape- 
nas se conocía esta verdura, pero en el dia se ha generali- 
zado ^ cultivo y se produce de muy buena calidad. 

Espárragos {asparagus Qf/kinalis). = Los tallos tiernos 
de e^a planta, que se cria sin cultivo en el País, son más 
delgados que los de España , y tienen un sabor ligera- 
mente amaino. 

fALAsmiealamm ma^mus). =» Gran bc|H€o ♦ cuyo pié, 
desnudo de sus espinas y cocido , tiene un sabor agrada- 
ble parecido al de la alcachofa, aunque un poco amargo. 
Es verdura muy estimada. 

Caña {bambus pugens).= Grueso y hermoso bambú * de 
que se sirven los indios para miichas clases de €onsiruc- 
eionesy usos. Los pies tiernos ie ^ta planta se xsémen 
cocidos en ensalada. 

DoLico DE China [dolichos dnensis). «Legunabre mny 
agradable que se come tierna, y que citaremos entre las 
legumbres feculentas. 

Seguidillas {dolichos tetragúnolobus).=^LBg\imhfe muy 
conocida y generalizada, que solo se usa tierna como ver- 
dura, 

HiGAHA {pachirhizus jicamas). = Se come la raíz, que 
es de figura de huso, algo parecida en su consistencia y 
sabor á la remolacha. Los indios la comen cruda como 
fruta; p<^ro en este estado es bastante indig^ta. 

Pandan* »= Es una especie de palmera, cuyos tallos tier- 
nos se comen en ensalada. 



RÁBANOS* =s Solóle usan las i^k«s de la planta ra- 
phamésmtmusi Se comen cocidas eofi masireo^^a que 
crudas , porque en este último estado son indigestas. 

También se usan como verduras las leguml^es tier- 
nas de los guisan tes^^ (púiem) « de varias especies dje ju- 
dias {}:iba$6óto) ; doUcos (daiteftos) » deque se hablará al 
tratar de las legumbres feculentas. 

11, Fmlos legcHSÁao&os. 

;! AsRENC^^A i^übíHum múléngeno). ^E&iw planta , ie^po 
fruto es tan conocido en Europa , se cria en Filipinas e^ii 
mucha abundancia y en todas las estaciones. No produce 
como alin^e^G^kis^s^s efecto!^ «pij&i^antseGeritores le 
han atribuido. 

AüARa^d. =5= Frtitó de la múrrim^dwa mUndHüa ; qme se 
€om<e catado como ensalada ó veniuira. Es de sabor agrá* 
dahleiliunqiié amair^ , y se da á Itjs convalecientes como 
Iónica 1 alimento de fáeil digestid». También se come y 
tíeii^ el crtism^ Kombre de amargostí el frutó de l^momar- 
dicdkalmmina. 

C!Ai.Aft*áiu =»Fruto de algimas especies del género €u- 
eifirN^á. ti^ principales qiie se eíi^ en Filipinas scm las 
sifuieates: 

Jlrn Gucurbita lagcmaria oWoi^; . ^ 

3¿f CuiBurbita lagenaria villosa. 

3.* Cucúrbita pepo áspera. 

4.' Cucúrbita sulcata. 

La eáptié' líepo asípera/Ilamadaén él Pd^condol\ es 
muy estimada , y se usa mucho en dulce y en un guisado 
que los filipinos comen á la hora de la cena, y que se co- 
nooe con el nombre de tlnola. 
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Melón ifiucumis meló). =^ Los indios aprecian el m^lon 
en ensalaik cocida, y por e^e motivo le colocamos á la 
vez entre los frutos leguminosos y entre las frutas azuca- 
radas acuosas. 

Patola (ctwiimis acuíungulus). Los indios comen este 
fruto en varios guisos. Existe otra especie igualmente 
apreciada. 

Pepinos del País. = Fruto de una planta del País , que 
el P. Blanco determinó con los nombres genérico y es- 
pecífico de cucumis luzónicus. Aunque es mas pequeño 
que el pepino común , tiene el mismo sabor y se usa de la 
misma manera. 

No se presentan en el mercado de Manila las setas, ni 
tenemos noticia de que ningún botánico haya examinado 
y determinado las que se crian en el País. El P. Blanco 
en su Flora cita dos géneros de hongos, elagaricus y el 
sclerolium. Del primero dice que existen muchas espe- 
cies que no ha podido determinar , y del segundo cita la 
especie mfeíerranatim. Del género agaricus deben existir 
especies comestibles, puesto que el mismo autor indica 
que los indios comen algunas á pesar de ser muy correo- 
sas y fuertes. (Flora Filipina, pág. 845.) Nosotros henáos 
reconocido el agárico común , agancus campestris de Bru- 
siard. 

TERCüR C&RVPO. -~ liCsumbres feenlenta». 

f, I. Raices tuberosas. 

Patata [solanum tuberosum). ^EslSkTMz es un objelo 



— 145 — 

de iiliporlacion de China, por lo muy buscada que es por 
la claáe acomodada , que la pagaá buen precio. Sin em- 
bargo, en la provincia de la Union y en varias huertas de 
particulares se produce perfectamente, aunque su cultivo 
está aun muy poco generalizado para que pueda servir de 
alimento á los indígenas y á las clases pobres. 

El P, Blanco describe en su Flora Filipina otra especie 
de patata que se cria en el País , y que señala con la de- 
nominación de solanum sitíense. 

Camote {convolvultis batata). =Raiz tuberosa conocida 
en Europa con el nombre de batata , de la que es solo una 
variedad. En Filipinas se conocen mas de treinta especies 
de camote, de las cuates unas son indígenas y otras oriun- 
das de China y de América. Se crian en tanta abundancia, 
que constituyen uno de los alimentos mas usuales de la 
clase pobre, de los indígenas y de los chinos avecinda- 
dos en el País. 

Gabb. = Raiz de la planta calla gaby , que llega á ad- 
quirir el Volumen de la cabeza de un niño. Se cria con 
mucha abundancia, y constituye uno de los alimentos mas 
generales de la clase indígena. Los tallos tiernos de esta 
planta se comen también cocidos como verdura. 

Paqüit. == Raiz de la dioscorea divancata, de buen sa- 
bor, aunque no está tan generalizada como la anterior. 

ÜBE. = Raiz tuberosa , de color morado , de la planta 
dioscorea alaía, tan generalizada y abundante como el 
gabe, aunque es menos estimada. 

Namí. ==Raiz tuberosa de Ir dioscorea tripkilla , que 
según el P. Juan Delgado , citado por el autor de la Flo- 
ra, llega á adquirir á veces el volumen de un buey. Cree- 
mos que hay exageración en este aserto. Es poco conoci- 
da en Manila. 

10 
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Bahay. = Raíz de la díoscorea holojonica , de la que 
solo se toraa el jugo como alimento. Es poco apreciada. 

TüGüí. == Raiz de la díoscorea íiigui del P. Blanco. Se- 
gún este autor es aun mas sabrosa y estimada que la ba- 
tata. En nuestro concepto se llevan ambas raices poca 
ventaja, y aun debe preferirse una variedad de camote 
últimamente importada de China, que se asemeja mucho 
á la batata de Málaga. 

LiMALiMA. == Raiz de la díoscorea peníaphylla, de gran 
volumen y buen sabor. Es poco conocida en Manila. 

II. Simientes feculentas. 

Guisantes [pisum saUvum), = EsíSL planta, importada 
al País de otras regiones, se cujtiva en gran cantidad en 
las inmediaciones de Manila. 

Judías. == Legumbres del género phaseolus , de que el 
País produce algunas especies inferiores en calidad al pha- 
seohis vulgaris de Linneo. Las mas conocidas son las si- 
guientes: 

Patanes {phaseolus 'inamcenus). = Leg\imhve muy es- 
timada de los indios. Contiene mucha fécula, y produce 
mucho desprendimiento de gases intestinales. 

Frijoles de Ylocos {phaseolus ilocanus), = Es la judía de 
mejor calidad que se produce en el País. 

Frijoles de media luna {phaseolus lunaíus), = Es una 
clase de judia poco conocida y estimada. 

Mongos {phaseolus mungo). == Legumbre 'mas pequeña 
que la lenteja, cuyo sabor tiene, y que es muy estimada 
por ser fácil de digerir. Constituye el alimento principal 
de muchos pueblos. En algunos puntos se hace de esta 
semilla una harina muy parecida al sagú. 
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Judm abanderada {phaseolus vexillaíus) . = Es una judía 
muy parecida á la blanca común de España ; pero su cul- 
tivo está poco generalizado. En el idioma del País se llama 
butihgi. 

Judia caracalla {phaseolus caracalla). =^Se prodube en 
una legumbre que tiene un pié de largo. Se designa con 
el nombre tagalo de Sííao. 

DoLico DE CnmA. {dolichos sinensis). = Legumbre q^e sé 
cria con mucha abundancia ^n la provineia de Bátangas, 
y que tiene un sabor agradable. 

Habas {dolichos ensiformis). == Legumbre muy grande y 
poco estimada como alimento, que sirve de adorncr en 
los jardines. Es una especie de judía morada muy gratt- 
de, y que en nada se parece á las habas, cuyo nombte 
tiene. 

III. Féculas especialesi 

Tapioka. =f Se da este nombre á una fécula comestible, 
que se estrae en América de la raiz de Isijaíropha maniot. 
En Filipinas existen muchas variedades de esta planta , y 
los indios comen sus raices, ignorando que pudiera ser 
un artículo de esportacion, 

Arürü {arow-roQí); = Almidón que se estrae de la raíz 
tuberosa de la maranta artindínacea. Esta sustancia ; tan 
justamente apreciada en el dia como alimento de 4os ni- 
ños y de los enfermos , se importaba de la India hace al- 
gunos años, hasta que se encontraron casualmente en los 
bosques de Filipinas las especies de donde se estrae.^^ En el 
dia se beneficia y obüene en cantidad considerable , y es. 
probable que dentiro de algunos años sea un objeto de es- 
portacion que rinda pingües ganancias. 
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Sagü. =5Esla fécula se esirae de algunos géneros de 
palmas que abundan mucho en Filipinas, y aunque nin- 
guno de ellos es el que se beneficia en las Moíucas , no 
deja de ser escelente la calidad de esta sustancia. Se es- 
trae de la médula del tronco del corypha umbraculifera, 
que es una palmera^ mas grande que el coco , conocida 
con el nombre de burL Se estrae también de la médula 
del cáuan {cariota onusta) ; y se estrae del pagahan {cario- 
ta pagahan). El sagú de esta última está considerado como 
de superior calidad, y el estraido del cáuon como in- 
ferior. 

Gaogao. = Se estraé de la iacca gaogao del P. Blanco. 
Se beneficia raspando la raiz contra una piedra áspera 
sumergida en agua. Esta se apodera del almidón , que 
se obtiene evaporando el liquido. Es muy suave y de 
buen gusto. 

TiGBi. = Esta sustancia se estrae del coix lacrima; y 
dice el autor de la Flora Filipina que es muy buena para 
alimento de convalecientes y valetudinarios. 

IV. Cereales. 

Trigo. = Semilla perteneciente al Iriticum sativum de 
Linneo. Este último cereal ha sido importado por los es- 
pañoles, y en el dia está muy adelantado su cultivo en 
la provincia de Batangas. 

Panizo mijo. = Semilla muy pequeña del panicum mi- 
liaceum. Se produce con abundancia en la isla de Cebú, y 
sirve de alimento á algunos pueblos que tienen terrenos 
ingratos. 

Arroz. = Semilla beneficiada áéloryza sativa, que se 
produce en las islas con mucha abundancia , y es en oca- 



— 149 — 

sionesun objeto de esportacion muy productivo. Forma 
el principal alimento de los indios, que cocida con agua 
sin sal la asocian como pan á toda clase de guisados. El 
arroz preparado de ésta manera se llama morisqueta. 
Existen en el País muchas variedades de esta planta : las 
principales según el P. Blanco son las siguientes : 

i.* Oryza sativa binamban. 

2/ Oryza sativa lamuyo. 

3/ Oryza sativa glutinosa. 

4.' Oryza sativa aristata. 

5.* Oryza sativa prsecox. 

6/ Oryza sativa quinanda. 

7/ Oryza sativa pilosa. 

8.' Oryza sativa rubra. 

9.' Oryza sativa violácea. 

Las cuatro primeras variedades son de agua, y las res- 
tantes de secano. Según el autor de la Flora el mejor 
arroz de secano es el quinanda. 

Maíz [zea mais). == Cereal eriundo de América, y qué 
los indios redhibieron al principio con notable indiferencia. 
En el dia está generalizado su cultivo en casi todas las 
provincias del Archipiélago. La facilidad con que se ob^e- 
ne el fruto de esta planta á las siete semanas de sembrado, 
y la circunstancia de necesitar muy poco trabajo por parte 
del labrador , hacen de este cereal uno de los mas útiles 
para el indio filipino. En las provincias de Cagayan y Nue- 
va Vizcaya, donde Ja población enterase dedica al cultivo 
del tabaco , se puede decir que el maiz , sin duda porque 
distrae poco á los labradores de su principal ocupación, 
es el alimento mas útil para los indios. En la provin- 
cia de Zebú se produce en mazorcas muy grandes y api- 
añadas de grano, lo cual prueba que este cereal se da 



— 150 — 

lo mismo en las bajas latitudes que en los países tem- 
plados. 

CAPITULO 11. 

ALIMENTOS DEL REINO JmÍMAL. 

Poco escrupulosos en cuanto á la elección de los ali- 
mentos , los indígenas comen y aun aprecian ciertos anima- 
les que los europeos miran con repugnancia. La lista de 
las especies para ellos comestibles es muy est^nsa, puesto 
que comprende la mayor part^ á« los mamíferos, de las 
aves, de los peces, de los crustáceos , muchos tiíoIuscos, 
y algunos reptiles é insectos que él País produce; Habla- 
remos solamente de los alimentosanimales mas conocidos 
y generalizados , porque son los que interesan á nuestro 
objeto. 

§ L Mamíferos. 

Mono (s¿m¿(B). = En Filipinas existen varias especies 
de cuadrúmanos, que se encueníiran en los bosques con 
estraí)rdinaria abundancia. Los indios comen la carne de 
mono en varias provincias; pero según afirman algunos, 
tiene cualidades que la hacen poco apreciable. 

Puerco be monte {sus 5crop]^a).== Se encuentra este ani- 
mal en los bosques y montes de muchas provincias, y su 
carne es verdaderamente delicada y con razón apetecida. 
No es tan fiero como el jabalí , y es mas pequeño. 

Puerco doméstico. = Pertenece á la misma especie que 
el anterior, pero presenta las variedades que produce el 
estado doméstico. En Europa , y en particular en Espa- 
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ña , el cerdo doméstico es preferible al salvaje ; pero en Fi- 
lipinas es muy inferior, sin duda por el poco cuidado que 
tienen los indios en alimentarlo. Al observar las cualida* 
des del puerco en el País, se reconoce la justicia con que 
el legislador del pueblo hebreo prohibió el uso de su car- 
ne conoto alimento. En general solo lo comen los indios y 
clases pobres. 

Venado {cerviis). = J}el género ciervo existen en Fili- 
pinas varias especies , que solo hemos podido ver de lejos 
en nuestros viajes por }as islas. Los indios ponderan la 
carne de estos cuadrúpedos, que pueblan los bosques de 
las provincias interiores en prodigioso número. Creemos 
que la gacela ó corzo pequeño es la especie mas numerosa. 

C^RA [capra Mrcus). = Este animal procrea con faci- 
lidad en Filipinas, pero existe en corto número. La hem- 
bra da muy poca leche. 

Carnero (om anes).=i=: Este animal és exótico, procrea 
muy bien, aunque solo se encuentra en algunas provin- 
cias, dande personas curiosas lo conservan. No áe presen- 
ta su carne en los mercados. Tampoco se come el cordero 
por las mismas razones de escasez. La hembra da muy 
poca leche. 

Buey ó toro castrado [hos). = En Filipinas existe nu- 
meroso ganado vacuno , que debe ser oriundo del conti- 
nente asiático, porqué reüne las circunstancias de s^r de 
corta talla , con giba y melena en el dorso , y tener el cuer^ 
no muy pequeño. La carne de este animal útilísimo se ob- 
tiene en el País á precios tan moderados, que bien puede 
considerarse como un alimento muy general. Se cria con 
tanta abundancia, que hasta es un artículo de esportacion 
para China. 

BÚFALO [bos bubalus). = Este mamífero se encuentra 
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ea cantidad prodigiosa , viéndose por las despobladas lla- 
nuras numerosos rebaños silvestres , que se defienden y 
aun atacan á veces á los cazadores. Él búfalo, conocido en 
el País con el nombre de Caravao , se domestica con mu- 
cha facilidad, y es un animal útilísimo para la agricultura, 
pues solo él puede arrastrar el arado en medio de los cam- 
pos encharcados donde se siembra el arroz. Su carne como 
alimento es dura y mas negra y estimulante que la del buey. 
Pero los indios no dejan de apreciarla , en términos que ha 
sido preciso que una ley protectora de la agricultura pro- 
hibiese la matanza de tan útiles animales. La hembra lla- 
mada caravalla da una leche muy sustanciosa y apre- 
ciable. 

Caballo [equus cahalus),^Esie animal existe en pro- 
digiosa abundancia en los bosques y campiñas despobla- 
das, viéndose innumerables rebaños salvajes que huyen 
despavoridos al aspecto del Wmbre. La clase europea solo 
le usa para su comodidad y, recreo; pero los indios esli- 
man tanto su carne como alimento , que hasta compran y 
pagan bien los caballos muertos de cualquier enfermedad. 
Lo mas digno de observarse en este punto es , que en mas 
de nueve años que* contamos de residencia en el País, no 
hemos visto malos resultados de semejante costumbre ó 
afición, lo cual corrobora las ideas de Cadet, Parmentier, 
Pariset, el sabio Parent Du-Chatelet, Larrey y otros escri- 
tores célebres. 

Vaca marina [trichecus manatus , L. ). = Tiene una car- 
ne delicada y apreciada por los indios. Este cetáceo se pes- 
ca , aunque raras veces, eji los arrecifes. 



— 153— 

§ II. Aves. 

Gallo {pMsianus gallus ) . == Existe en grande abundan- 
cia, y aunque mas pequeño que el de Europa es entera- 
mente igual en cuanto al sabor y cualidad de su carne. 

Pavo comün( metefl^m gallo-pavo). = Existe también, 
aunque éon alguna escasez, porque la influencia del clima 
mata muchos pavos jóvenes en la época de la cria. Su 
carne es igual á la del pavo europeo. 

Paloma doméstica [columba doméstica), == Se cria tam- 
bién con abundancia, y es igual á la variedad mas común 
en España. 

Ganso. = Esta ave se cria con gran facilidad , pero su 
carne es menos estimada que la de las demás aves doméis- 
ticas. 

Pato COMÚN. ==Esta ave acuática existe en prodigiosa 
abundancia en los pueblos ininedialos á la gran laguna de 
Bay ; siendo un objeto de industria digno de observarse la 
facilidad con que los naturales del pueblo de Pateros y 
otros inmediatos, multiplican la especie por medio de la 
incubación artificial. Su carne es mejor que la del ganso, 
pero inferior á la de la gallina , pavo y pichón. 

Fato DE MONTE. = Couocido CU cl idÍoma tagalo con el 
nombre de patong bondoc. — Es una especie de pato ter- 
restre mas pequeño, pero de mejor gusto que el an- 
terior. 

Paloma de monte. == Llamada en tagalo batobaló, — Es- 
pecia de tórtola de color oscuro , cuya carne es un alimen- 
to delicado. 

Agachona. == GaUineta silvestre de color oscuro , con 
el pico encarnado. — Su carne es tierna y agradable. 
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Povo. =^Especie de codorniz. Es uno de los mejores 
alimentos animales de las Islas. 

Canuctüc. = Ave de color ceniciento oscuro, algo se- 
mejante á la paloma. Los indios la aprecian mucho. 

ÜLüG. = Pájaro acuático, cuya carne4iene un sabor pa- 
recido al del pato. 

Págala. == Ave grande que se cria en las lagunas, y 
que como alimento es análogo al anterior. 

Garza. = Se cria con estraordinaria abundancia en las 
lagunas. Los indios la comen á pesar del pronunciado sa- 
bor á marisco de su carne. 

Existen además otras muchas especies de aves comes- 
tibles, entre las que se pueden citar como alimentos de 
buena calidad, el suliásig , el culiáuan, la maya, el gallo 
de monteóla, paloma torcaz, el ánade y la cacatúa. 

Debemos hacer mención en este lugar de un aumento 
muy apreciado por los chinos , que procede de las Molu- 
cas, y algunas veces de la isla de Parágua. Este es el nido, 
que tanta fama ha adquirido por Europa , donde se cree 
que los chinos comen los nidos de golondrinas , Cuya es- 
travagante idea ha sido acogida por los novelistas. El nido 
es una sustancia gelatinosa , formada por un mucus con- 
crecible, que depone ó vomita en su nido un pájaro cuya 
especie no está bien determinada. Esta se recoge concreta, 
y desleída en agua por medio de la cocción , añadiéndole 
suficiente cantidad de azúcar, constituye una gelatina lí- 
quida que los chinos estiman y pagan á un alto precio. — 
Hemos tomado varias veces esta sustancia, y á la verdad 
no encontramos para tan estraordinaria afición mas mo- 
tivo que la escasez del aUmento proporcionalmente al nú- 
mero de consumidores. 
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§ III. Peces. 



Eí pescado constituye el primer alimento amiinal de 
Filipinas > porque en lodo tiempo, lo uáá casi esdusiva- 
mente la clase indígena^ Su abundíMicia corresponde á la 
esleasíondelasislas, ^stas y arrecifes, y sería de desear 
que los naturalistas se dedicasen ala detenninácion de la 
multitud do especies que pueblan los mares, rios y lagu- 
nas del Archipiélago. En la imposibilidad de ocuparnos de 
este objeto , daremos la relación de los pescados mas co- 
nocidos, adoptando la nomenclatura del País en los? que 
no correspondan á las especies comestibles de Europa. En- 
tm los peces jftas conocidos se cuentan el dorado ^ el len - 
guado, el rodaballo , el salmonete , el besugo , la?^corbina, 
el abadejo » la caballa y le aguja, -el gallo de mar, el atún, 
la sardina , él volador , la anguila , y varios sargos ^. paje^ 
les y cifitas, todos iguales ó muy parecidos á los que se 
espenden en nuestros mercados. 



PR1III£:r grupo. — Pescados de ag^ua dulce. » 

Dalag. = Se pesca en los rios, en los arrozales y en los 
campos encharcados. — Su carne és blanca y de fáeitdi- 
gestionl 

Anguila. = Este pescado adquiere en Filipinas un volu- 
men enorme, pero es muy grasosa su carne y no de tan 
buen gusto como en Europa. 

Bamboan. = Pescado de tres palmos de largo. -* Es 
blanco y de buen gusto , pero tiene mucha espina. 

Candóle. = Especie de bagre mediano, sin escama. 
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que se pesca en grande abundancia. -— Es de mal olor y 
sabor. 

BiA. = Pescado de dos palmos de largo, con escama.—- 
Es de buen gusto y poco grasoso. 

Langarat. = Pescado de tres pulgadas de largo , blan- 
co , escamoso , pero de carne poco sápida. 

Apáhap. = Especie de corbina que se cria en las la- 
gunas. — Es uno de los pescados mas estimados en el 
País. 

GiTo. = Pescado de un pié de largo, sin escama , pero 
de buen sabor. 

Martinico. == Pescado pequeño de cinco pulgadas de 
largo , con escama. — Es de buen sabor. . 

Ayüngin. = Pescado pequeño de tres pulgadas de lar- 
go. — - Los indios lo comen después de desecarlo al sol. 

Lisa. = Pescado blanco escamoso de esquisito gusto, 
con poca gtasa y espina. — fes una de las especies mas jus- 
tamente estimadas. 



SEGVMBO «RVPO. •- »€•€•«•« de a^iia «alada. 

BocADüLCE. == Pescado blanco, escamoso , de carne poco 
grasosa y consistente. — Es muy estimado. 

Salmonete. = Pescado de carne blanca y consistente, 
igual al que se pesca en los mares de Europa. — Es muy 
estimado. 

Dorado. = Es igual al que se coge en todos los ma- 
res. = Muy estimado. 

Atün. ==El atún vulgar es la especie que comunmente 
se presenta en el mercado.— Es de iguales cualidades que 
el conocido en otros muchos países. 
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AfiUJÁ. = Igual á la especie conocida en Europa. 

Sardina. = Este pescado sé presenta con abundancia en 
la época de los nortes; — Es igual á la sardina común de 
nuestras costas, 

L AOL AO. = Especie de sardina, aunque mas pequeña y 
de inferior gusto. -— Se pesca con estraordinaria abun- 
dancia. 

* Lenguado. ¿= Igual al que se conoce en Europa — Muy 
abundante y estimado. 

BüNGüAN. = Pescado de dos palmos de largo , que tiene 
un olor repugnante. —- Solo lo comen los indios pobres. 

QürrANG.— Especie de rodaballo muy estimada en el 
País. 

IMtis. = Este pescado, que apenas tiene tres pulgadas 
de largo, se pesca con estraordinaria abundancia, y se 
eonsitme en número prodigioso, — Se puede decir que es 
el principal alimento de las clases pobres. Los indios lo 
comen desecado al sol. 

Pescado bisaya. — Especie de salmonete , aunque mas 
pequeño, de carne blanca y consistente. — Es estimado. 

M^LAcÁPAs. == Pescado escamoso algo parecido al an- 
terior. 

Sapbsape. = Pescado de figura casi romboidea , poco 
estimado por su repugnante olor. 

' Lapolapo. = Este pescado, de dos palmos de largo, es 
muy parecido al abadejo común. — Muy estimado. 

Espada. = Se llama así un pescado muy largo y delga- 
do, cuya carne es-poco sápida y consistente. 

Azojo. = Pescado blanco escamoso , de un palmo y me- 
dio de largo , y de buen sabor. 

PÁMPANO. = Pescado de figura romboidea, muy esti- 
mado en el País, 
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CoREipTA. =?: Pescado escamoso y blanco, de buen 
sabor. 

BicüDA. = Pescado escamoso y blanco, apreciado como 
el anterior. 

Jorobado. = Es parecido al rodaballo por su figura, 
pero es poco eslimado por su sabor. 

Ta]ngüingüi.= Este pescado adquiere mas de tres pies de 
largo y un palmo de ancho. Su carne es blanca , consis- 
tente y poco grasosa. — Es muy eslimado por su escelen- 
te sabor. 

Cachorreta.« Pescado azul , de muy mala calidad , que 
comen los indios á pesar de que durante Ja digestión pro- 
duce desvanecimientos y mareos. 

Hasahasa. «« pascado escamoso y blanco , de hnm sa- 
bor. — Es apreciado. 

Caballa. = Igual á la especie común conocida en Eu- 
ropa. — Es estimado. 

Tiburón. == Pescado feroz que se encuentra én todos 
los mares. Los indios lo comen con placer. Los chinos 
aprecian mucho la sustancia de las aletas y de la cola, que 
constituye un alimento gelatinoso. 

Samáral. = Pescado de color, de un palmo de largo. — 
Es poco apreciado. 

Bonito. =^ Pescado de color, consistente y poco es- 
limado. 

Bagoco BLANCO. = Blauco y e^amoso, pero de carne 
algo insípida. 

Bagoco moro. == Pescado de color oscuro y poco es- 
timado. 

Taloángan. = Pescado grande y poco estimado por su 
sabor. 

Gallo de mar. = Especie de ceo ó dorada , de buen gus- 



to como alimenlo , pero que ios indios pescan con algunas 
precauciones, porque aseguran que el choque producido 
por dos prolongaciones córneas que tiene en la cabeza 
ocasiona calentura. 

Loro de mar. = De este pescado existen tres especies 
caracterizadas por su color verde, encarnado 6 cenicien- 
to. — Tiene hasta tres palmos de largo, y su carne es de 
buen sabor. 

Papacol. = Pescado de un pié y medio de largo, poco, 
eslimado por la dureza de su carne. 

BüTBüTArí, = Pescado poco apreciado por su mucha 
espina. 

Volador. == Pescado conocido ^n todos los mares por 
la cualidad qjie le da nombre. — Es eslimado. 

Cabasi. = Escamoso y de buen sabor ^ pero poco apre- 
ciado por su mucha espina. 

Chávalo (en tagalo hilhit). = Pescado de buen sabor, 
pero también de mucha espina. 

BANGüs*==P€Scado igual á los anteriores por su buen sa- 
bory mucha espina. — Adquiere hasta tres palmos de largo. 

SuÁGAN, = Igual á los anteriores. 

Dapá. =í Pecado escamoso , de carne blanca y consis- 
tente. — Su sabor parecido al del lenguado* 

Garrofa. = Pescado escamoso y blanco , de buen sabor. 

Dümpilas. = Pescado de mucha espina y mal sabor. 

CÁBÁNG. = Pescado poco apreciado como el anterior. 

Maláüay. =^ Parecido en su figura y sabor al llamado 
sapesiape. 

Mayano, ¿= Pescado de tres palmos de largo , de carne 
blan<ra y de buen sabor, 

€alasoc. = Pescado que tiene la cabeza grande y el 
cuerpo delgado. — Su carne es de buen sabor. 



TüLis. = Pescado muy parecido en su figura y tamaño 
al llamado laolao. — Es poco estimado. 

Laolao japón. = Casi igual al anterior, distinguiéndo- 
se solo por la forma de la cabeza. — Poco estimado. 

§ IV. Reptiles. 

Tortuga. = De este orden de reptiles se pescan en el 
Archipiélago muchas especies, pertenecientes á la familia 
de los quelonibs marinos, principalmente la llamada ca- 
rey. — La carne y los huevos de tortuga son muy apre- 
ciados. 

Caimán {lacertn alligaíor).=^Be este género de saurios 
existen en los ríes y lagunas algunas especies notables 
por sus proporciones gigantescas y por su ferocidad. Los 
indios comen la carne de tan repugnante reptil, á pe- 
sar de que es oscura , muy grasosa y de una insufrible fe- 
tidez. 

Iguana {lacerta iguana). =^EemQS reconocido dos espe- 
cies de este saurio , que se encuentra en abundancia en el 
País. Los indios aseguran que su carne es un alimento de- 
licado ; pero nosotros la consideramos malsana por su 
cualidad de grasosa. 

Culebra casera (cpíu6er). = Dudamos si la especie de 
serpiente que ha recibido el nombre de culebra casera fer- 
tenece á la familia de las baas ó de las culebras f porque 
aunque solo ataca á animales pequeños como la gallina, 
tiene la propiedad de estrujar su presa, y adquiere hasta 
quince y mas pies de longitud. Este reptil se encuentra 
con mucha frecuencia oculto en las casas, sin esceptuar 
las de Manila , y se reconoce por su cabeza pequeña y cuer- 
po voluminoso matizado de verde y amarillo. Los chinos 
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y algunos indios la aprecian como alimento, pero su car- 
ne es muy grasosa. 

RANA,=La rana verde es uíia de las especies mas co- 
munes en el País , y de la que mas uso se hace como ali- 
mento. Su carne es tierna y gelatinosa. Los indios comen 
indistintamente todas las especies, hasta las pertenecien- 
tes al género «opo^ 

§ V. Insectos. 

Langosta.= En Filipinas se produce con estraordinaría 
abundancia este insecto, siendo uno de los mayores a?o* 
tes de la agricultura ; porque raro es el año en que no 
deja en algunas provincias láS señales de su prodigios fe- 
cundidad. Los indios la comen cocida y aua cruda ^airan- 
cándole antes las alas y las patas. Se conocen dos espe^ 
cíes principalesv llamadas «ai ¿adora y vo/adora. 

§ VL Crustáceos. 

Cangrejos. ^Existen en el País multitud de especies 
pertenecientes á los braquiuros. entre las cuales unas son 
las llamadas nadadores , otras son variedades del caiBígrejo 
común de mar, y otras son terrestres. El cangrejo grande 
de mar, llamado pagurws por Linneo, es un alimento que 
manifiesta demasiado la presencia del amoníaco. Ls^dcr 
más especies son agradables é inocentes ^i no se^^onáen 
con esceso. 

Langostas. = De los macrouros se' encuentran también 

varias especies muy notables por su tamaño y belleza. Dis- ' 

tinguense la palinura, el cáncer hamatus y el cáncer squi- 

lia, conocido con el nombre de camarón. Este último se 

11 
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pesca en ni^mero estraordinario en los ríos v lagunas y 
campos inundados por las mareas , y es uno de los ali- 
mentos mancomunes en el País. 

$ VIL Moluscos. 

El Archipiélago filipino es quizás la región de la tierra 
donde se encuentra mayor número de géneros, especies 
y variedades de moluscos. Los indios comen muchos que 
para los europeos son desconocidos como alimento ; pero 
loa mejores son muchas especies de ostráceos , entre ellas 
la o^íra común j mas conocida en el País con el nombre de 
ostwnUmfy'ea eduUs) ; la ostrea malleus, varias avículas y 
olms de ídifiereateá géneros ; diversas especies de myíilus, 
€iilreeltósalg»»iK5 variedades de alma/tíí^ y el dátil de mar; 
I<^camácei^, entre los cuales se produce con abundancia 
la chama pifa de Linneo, ó sea tridacma gigas de los anti- 
guos, llamada en el País taclobo, que por su enorme mag- 
nitud proporciona mucho alimento. De esta especie exis- 
ten algunas variedades, de las cuales se prefieren las mas 
pequoflasí|)or4a menor dureza de su carne. También se 
comen' o ti^s michas especies ^pertenecientes á diversas 
familii^, tales feomo los calamares grande y pequeño, las 
jl&ia;^» las ^epia$ y algunas otras de la clase de losgaste- 
ropodes. En general los mótaseos, sobre todo cuando se 
comen crudos, resisten á la acción de los estómagos débi- 
les y ocasionan cólicos de bastante gravedad (1). 



(1} No hemos citado el hálate , que se pesca en el Archipiélago á macha 
profundidad» y es muy apreciado en China , porqué en el País se busca solo 
como un bfcjeto de comercio , -del que §aéa afgünas utilidades la isla de Joló. 



CAPITULO m. 

BE LA PREPARACIÓN 0E LOS ALIMENTOS.. 

Por la clasificación que acabamos de presentar dé los 
alimentos de mas uso ea el País, sé vieiíe en conocimie;i- 
to de la naturaleza de los principios simples asimilable^ 
que entran en su composición, y por lo tantp considera- 
mos inútil estender nos á la esplícacion de lo que todo 
profesor Btédico á primera rista debe comprender. Alci- 
tar io& alimentas espebiales, hemos ^eñs^lado los que son 
defáciló difícil digestión, sih detenernos á^ demositrisir la 
causado iriotivo principal de sus< cualidades dige^ibleg. La 
higie^ie seiíalla en el dia bastante adelantada^ para poder 
r^soiterlas cuestiones que sobre la naturaleza de los ali^ 
mentos pueden ocurriri, y sería preciso escribir una obra 
dema^ad^ Toluminosa sí se quisiese entrar en tales por- 
menores. Atendiendo, pues, solamente á la acción qm 
lo^ aumentos pueden ejercer sobre el honabre , tratareínos 
ahora^^su preparación especial, empezahdopor la es^* 
posi@ioii de los condimentos , que tanta influyen en sus 
buenas ó malas cualidades. 

SI. Condimentos. ^ . . ,. . ,i 

PmWER GRUPO, » Condimentos del rolno re^^tftf» ,,. 

De los condimentos usados en Europa se encuentran 
librados por el comercio los siguientes: 

Aceite de olivas, vinagre, clavo, nuez moscada, vai- 



iiHIa, azafrán, laurel, salvia, orégano, mostaza, pimen- 
tón molido y alcaparras en vinagre. 

De estos se producen en el País , aunque no se benefi- 
cian por ser desconocidos, la nuez moscada, la vainilla , el 
orégano y las alcaparras. 

Nuez moscada. =^ Asegura el P. Juan de la Concepción, 
sabio recoleto , en %\i Historia de Filipinas, que en la isla 
Parágua se da la nuez moscada de dos clases , la una larga 
y la otra redonda. Esta última es la mas estimada; 

Vainilla. == He aquí lo que dice el P. Blanco acerca de 
esta planta: ^Epidenirum vainilla. Esta planta preciosa es 
» parásita, y existe, según afir;nan los escritores antiguos 
»dei País , en los mootes de Majaijai , Bosoboso , Maríquína 
»y en otras partes. Llámanla malayantoc. No la he podido 
«lograr ver por mas que he hecho ; solamente he visto en 
Añ mano de un español la fruta idéntica á la vainilla de 
«Guatemala en figura y color: aquel sugeto me dijo que 
«había venido de los montes de Bosoboso. » {Fiara Filipina, 
pág. 645.) 

Orégano. = Tanto el orégano e#mun como el llamado 
mejorana son desconocid(^ de losindi(^; pero muchas per- 
sonas curiosas los cultivan en macetas, y creemos qi^ se- 
ría fácil propagar estas plantas, en el País. 

Alcaparras [capparis ^pinoía). = Esta planta se produ- 
ce sin cultivo , pues los indios no la comen. El P. Blanco 
la ha reconocido y determinado con los nombres de cap- 
paris odor ata por el olor del fruto ; pero observó las espi- 
nas de la planta iguales á las de la especie espinosa. 

Los condimentos vegetales que se producen y benefi- 
cian en el País son los siguientes : 



I. Oleosos^ 

AcEiTBDE coco. == Hemos hablado de este aceite allBtCaf 
la firüla de donde se estrae. Los indios le ii^n én la comi- 
da para alfunos guisos especiales. Tiene cualidUiégs pur^ 
gantes mttctio mi^ pronunciadas qué las del aceite de elí- 
vm, y s»>lo se valen de él con^ condimento los pobres que 
no pueden : comprar el aceite llamado de Castilla. 

II. Ácidos. 

Vinagre. = Muchas clases de vinagre se fabrican de las 
palmeras Ikmadas coco , buri » ñipa » ' etc . De su tallo se 
estrae un licor dulzaino llamado íu&a í que g^za gran fa- 
ma en el País , y sirve para formar un vinagre dé regui^r 
gusto, aunque mucho meno^ fuerte y concenti^do qm^ el 
que produce la uva. 

LmoN KJTi (fruto del cilrus notíssimus).^ Entre las 
frutas acidas se ha mencionado esta , que se usacómo con- 
dímenlc^. ' 

Los indios son muy aficionados á los con^imrátos áci-* 
dos, y usan como tales en sus comidas cuantas frutas y 
yerbas acidas comestibles encuentran. Por esta razón 
aprecian mucho el tamarindo, la camia, el pagatpatv la 
guayaba verde, la manga verde, las hojas acidas del tt^- 
marindo y otras muchas frutas, hojas y tallos que fuera 
largo enumerar. ' ' 

III. Azucarados. 

El condimento principal azucarado es el azúcar, que se 
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obtiene de la caña dulce [saccharum officinalé). Pasan de 
veinte las variedades de esta planta que se producen en 
las Islas, y el azúcar es uno de los objetos principales de 
esp0rlaci(iii> y de riqueza de alfttní^ provincias, priiici- 
fdilmmtQ de» k Pampanga. L^ caña de eorleza morada da 
mius azAear que la Manca. Los indios hacen un uso es- 
traordinario de lacaña didce, de sm zwmo y ^ supro- 
dTOto beiieñeiado , para condÍBientos €» sus comidas , para 
la confección de los dcices > para refrescos y para remedio 
en multitud de enfermedades. 

IV. Acres y aromáticos. 

Juminm {ümúmum zing,iber).===í)e esta planta se usa 
como eoncMo^ntó la raíz: cteseonia > autique los indios la 
asocian de cualquier manera en sus comidas. Se cria en 
lodi® fls^ piiovindas de Filipinas. 

Pimienta NEGRA {piper n/^rwm). = Se cultivaba mucho 
en otro tiempo eü la provincia de Ba tangas; pero eri el 
dia se halla casi abandonado este cultivo, que tan prove- 
choso sería para el comercio y mayor riqueza del País. Se 
usa mucho como condimento. 

PiMmNTo(c<qj5ií?t<mannwMm). = Eáta planta, originaria 
de España, se ha generalizado ya mucho en variad pro- 
vindas. Los pimientos de llocos son los mejores que he- 
mos comido en las Islas. 

Pimiento cmLE {capsictim minimum). = Guindilla suma- 
mente picante que usan muchos indios y europeos para 
acompañar á la comida. Sus propiedades son altamente 
estimulantes y hasta cáusticas. 

Canela {laurus cínamomum), =Esta planta és al pare- 
cer indígena , pues no consta que haya sido importada , y 
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además son muchas las especies de laurus que crec^ijeael 
País. La canela de Manila es inferior á la de Ceilan y otros 
puntos de las Indias Orientales; pero creemos que esto 
depende de que los indígenas no saben miicultivar el#fl}ol 
canelero, ni estraer la corteza en él tiempov^^az^^A feor^ 
ma convenientes. Los indios son i muy íaficioiMidoss áiieste 
condimento.'^ -<' . -;-^ :!. : 'jh\^.>^u-:[i^\:^ ^:ííí\k¡-j l-^ ^'^'i 
1>UA0 (cúrcuma longo). =^ Con laraizdeestalpiaÉIaidiai' 
los indios un color de azafrán á sus guisados^ Es bastante 
estimulante» y los chinos la usan para provSDcírr el estor- 
nudo. ^ .;-'■/;• \ r '--L; ■ í: ' ^■■;'';^í'..; 

Achote (6ií»aoreWana). = Esta planta es oriunda de 
América. En la semilla presenta un polvo áraaríBo qne 
sirve para supUr al azafrán. i cu J 

Cachibiba ifiartíiamus á^htatus).±¿iL3^^^^^ 
plantase comen como verdura, y las flores, así bontód 
achote, sirven para sustil^uir al azafrau; pero eé j^recifeo 
tener cuidado de no usarlas en mucha cantidad ; pues ^l 
P. Macado asegura que es un condimento muy dafeo^l-^ 

Alagao (premna odomta) . = Este árbol s^ hfi ^onfon^- 
do muchas veces con el sabuco. Sus hojas sirven de con-< 
dimentoá los indios. 

RoMSRo (ramarínM5ííf/lcmafe).t===pianta oriunda de Es- 
pana, y que se produce con facilidad en el País. Los indios 
la estiman iiiucho. 

Yerba BUENA. = La que se usa en Europa es la ménl/^a 
jaíiva ; .pero en el País se conoce con el nombre de yerba 
buena i y se usa como tal, la mentha mspay que según el 
P. Delgado es indígena. Tiene el mismo sabor y cualida- 
des que la especie sativa. 

Bmoio [anethum fcemcúítím). Esta planta es indígena, 
y los indios la siembran y cultivan por pasatiempo , usando 
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solamente como condimentos la imilla , qne tiene igual 
sabor que el anís común, conocido con el nomfere de ma- 
íalauva. 

Mosf AZA DEL País. =» Esta es la misma sinapis sinensis, 
cuyas hoj^ comen los indios como verdura. La mostaza 
que usa como condimento la clase europea es la blanca, 
que el comercio esperide yá molida en frascos de vidrio. 
Los indios hacen salsas con la mostaza del País, que es 
menos estimulante que la de Europa. 

Ajo. = Bulbo del allium sativum. Se ha generalizado 
mucho su cultivo á pesar de ser planta exótica. 

PEEEJJüt. {apiumpetroselinum). — Esta planta es muy es- 
casa, pues solamente se da en macetas, donde la ciiltivan 
algunas personas curiosas. 

Cmothk {allium ccepa). =» E$ta planta . que pertenece á 
la familia de las liliáceas, se produce con abundancia; 
pero el bulbo es sumamente pequeño y contiene poco 
principio volátil escitante. Es poco apreciada. En llocos se 
cultiva la cebolla Común , y tiene el bulbo mas grande y 
sabroso , aunque siempre es muy inferior á la de los paí- 
ses templados. 

CüCHAi {allium tricoccum), = Especie de ajo que se cria 
en el País y se usa como equivalente de los puerros. Es 
indígeno en algunas provincias ; pero el que se espende en 
Manila es oriundo de China. 

Tomate. «* Fruto del solanum lycopersicum, que de- 
bería incluirse entre las frutas; pero que hemos colocado 
entre los condimentos, porque como tal es mas usado y 
estimado. Se cria con mucha abundancia, y florece la 
planta y da fruto en diferentes meses del año. Forma parte 
de casi todas las salsas y guisados que se comen en Fili- 
pinas. 
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También colocaremos entre este grupo de condimen- 
tos el betel, llamado en el País buyo , que usan los natura- 
les pBra estimular la boca y secreción salivar fuera de las 
horas de comer. El buyo se compone de una hoja de pi- 
mienta betel {piper betel) ó á falta de este del piper obli- 
quum , con la cual se arrolla una corta cantidad de cal y 
un pedacito de nuez de bonga [areca cathecú) , que es muy 
astringente. Esta mezcla se masca y produce una saliva- 
ción abundante , que unos tragan y otros escupen. La sali- 
va adquiere con el betel así preparado un tinte encarnado 
subido, y un olor particular muy pronunciado. El betel ó 
buyo es para la mayor parte de los filipinos, y aun para 
algunos españoles, un vicio de imperiosa necesidad, sien- 
do muchas las personas de todos sexos , clases y condicio- 
nes que pasan la vida mascándole en gran cantidad. He- 
mos observado que entre los indios es frecuente una gas- 
tralgia violenta, que atribuimos al abuso de semejante 
estímulo. 

SGCVIVDO «RlJPIl.~Coii<lliiienio« del ifeliio éntttiMU 

Grasas. = La que principalmente se usa en el País es 
la de puerco, que se espende de dos maneras. La grasa 
fresca se compra en pella , y se estrae diariamente en las 
casas de las personas acomodadas. La manteca de tocino, 
qqe se estrae en mayores cantidades y se conserva en va- 
sijas de barro , es la que se vende mas barata; pero suele 
con mucha frecuencia enranciarse adquiriendo cualidades 
nocivas. Como el aceite de olivas es muy caro en el País, 
se puede decir que la grasa de puerco es el condimento 
general para toda clase de alimentos , en términos que 
hasta en los dias de ayuno es permitido su uso. 



— 170 — 



MiEL.»La mftl producto de la abeidt {apis mellifica) 
se encueátra €n bastante abuBdaacia. No se hace tanto 
uso de eUa €onio en Europa , poripe se prefiere el adúcar 
por su cóisodo precio. 



J IL PaEPARACION Y COMPOSICIÓN DE LOS ALIMENTOS. 

Respecto á la preparatíon de los alimentos los euro- 
peos y los chinos conservan las costumbres de las nacio- 
nes de donde proceden. Los españoles del País y los mes- 
tizos emanóles, adoptan en parte las de 'los españoles 
europeos, y en parte las de los indios. Estos últimos pre- 
paran sus alimentos de una manera especial. Procurare- 
mos indicar los alimentos compuestos y la preparación 
de los sitíiples. 

I. Alimeatos vegetales. 

Las&utas farináceas, el cubili, el csunansi, el culiat y 
la castaña, se comen generalmente cocidas ó tostadas. El 
talisay y el cacahuate se comen tostados. 

El cacao sirve para la formación del chocolate, que en 
Manila se fabrica al estilo de España ; pero en las provin- 
cias los indios no suelen hacer mas preparación que tostar 
la fruta, molerla y ponerla á hervir con azúcar y canela 
cada vez que quieren tomarla. 

Las nueces de ñipa y de coco se comen crudas ; esta 
última entra en la composición de muchos dulces almiba- 
rados que son del gusto de los indios y mestizos. 

El pili se come crudo ^ tostado ó mezclado con miel y 
azúcar en forma de almendrado. 



Las frutas azucaradas acuóss^ se comen crudas y algu- 
nas de ellas cocidas en almíbar, í 

De tes frutas acidas azucaradas se coláen crudas el 
tacbac , la pina, el mabolo^el lansoln , la granada , el cagel 
y la naranjita. Las demás se preparan en dulce ó en vina- 
gréi El tamarindo y el limón solo sirven para ctíndimento 
ó para íefresco. La pina antes de comerse se lava con agua 
de sal para disminuir su sabor acerbo. <f 

De las frutas astringentes se comen crudas el yantoc^ 
el (iasui , la dtuela y el lomboy ; larima y lá guayaba sé. 
comen cocidas en dmíbaridelaúltima se forma una jalea 
mny apreciada. ' 

Las legumbres ibucilaginosas y los frutos leguminosos, 
se éométi generalmente cocidos en ^ ensalada , é en > varios 
guisos condimentados en forma de menestra^^ que en el 
País se designan con el nombre de^ gulaü^La^ lechugas, 
lasliicamas y los rábanos, se (M)men algunas veces Isin 
preparación ó en forma de ensalada cruda* £1 gulai se 
sirve en las mesas de l(xs europeos ; pero los indios son 
los mas aficionados, y mezclan en éli fdn Irecuen^ia el 
pecado fresco ó salado y yerbas ó frutas escesivamente 
acidas. I 

Las legumbres feculentas se preparan de ia^ misma 
manera qae en Europa; pero los indios las mezclan i con 
frecuencia en sus guiáis. Laá féculas especiales el anírú/ 
el sagú, el gaogao y el tigbi, se cuecen en caldo, ó en 
agua ó leche azucarada , dándoseles mayor ó menor con- 
sistencia según el gusto de las personas. 

Entre l^s Blgtis {cMse criptogar^ia de Linnea), que 
existen en el País , se encuentra un fuco señalado por el 
P. Blanco con el nombre tagalo de gulaman (fucus 
gulaman), del cual se obtiene una gelatina muy agrada- 
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ble y barata , que camen todas las ¿lases. El gulaman es 
un alimento sano, agradable coiiio toda gelatina cuando 
se asoeia al azúcar y á algún condimento aromático, y 
útil para cierta clase de enfermedades* 

El trigo sufre las mismas preparaciones que en Euro- 
pa. De su harina se hace el pau, los bizcochos , las galle- 
tas, los pasteles y las pastas destinadas para sopa. Del pan 
solo hacen uso los europeos y algunos españoles del País. 
Los bizcochos, especialmente elllamado maman, que es 
el mas esponjoso , son estimados por todas las clases. Las 
galletas solo se destinan para los navegantes. En la com- 
posición de los pasteles entra la grasa ó la manteca , y por 
esta razón suelen ser indigestos para las personas de es- 
tómago delicado. Las pastas que se hacen en el País tie- 
nen poca consísteft€ia por su mala elaboración, y así son 
mucho mas estimadas las que vienen de Europa. 

El arroz es e^l alimento vegetal mas necesario á la in- 
mensa mayoría de los habitantes ; porque los indios, los 
mestizos y muchos espaftdes del País lo usan en lugar de 
pan. Para este objeto se cuece en agua sin sal ni condi- 
mento alguno, y se acompaña á la comida apretándolo 
antes entre las manos. El arroz cocido de esta manera se 
conoce con el nombre de morisqueta. De este cereal se 
forman muchas clases de alimentos compuestos, éntrelos 
cuales citaremos el sotanjú y los poios. El primero es una 
pasta en forma de fideos, con la que se compone la famo- 
sa y sustanciosa sopa, de su nombre , muy estimada de los 
indios y chinos, y quizás no menos de los europeos; la fé- 
cula de arroz es la base, y el azúcar el condimento prin- 
cipal de la mayor parte de los potos ; pero en la compoá- 
cion de algunos entra la nuez de coco , que como dejamos 
dicho es una sustancia indigesta. Los potos mas comunes 
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son elpolo blanco, el poto seco, el poto bombí)n, d polo 
cachinía\ la bibinca, y el sumanlaUc. El poto blanco es el 
mas fino é inocente, y hasta la clase europea lo usa para 
el desayuno y para alimento de los niños. 

11. Alimentos animales. 

Respectó á la carne de los mamíferos , hay que adver- 
tir que los indios no matan los animales jóvenes en la 
edad que las leyes de policía señalan en Europa. Muchas 
veces se comen los becerrillos recien nacidos, y con mas 
frecuencia aun el lechon ó marranillo de leche, que es 
un alimento de pésimas cualidades. Nunca se presenta en 
los mercados la ternera, el carnero, el cordero , ni el ca- 
brito; por lo eual el público se ve privado de estas carnes 
tiernas y jugosas; y aun la de vaca que se espende es in- 
ferior, porque matan á los animales apaleándolos, sin 
desangrarlos convenientetóente. Algunas tribus de igor- 
rotes tienen tespécto á la preparación de la earne una 
costumbresingutar. Atraviesan longitudinalmente eu buey 
ó ün búfalo con una espiga ó asador proporcionado, le 
asan entero al fuego de una hoguera, y después le comen 
¿pedazos , sin dejar las visceras, los intestinos, ni las 
sustancias escremenücias que contienen. 

Los indios comen la carne de búfalo, de caballo y de 
venado preparándola antes de un modo que facilita su 
conservación^ La cortan en tiras que cubren de sal y de- 
jan desecar al sol, y después la colocan en sitios secos y 
ventilados, donde no sea fácil sü descomposición. La car- 
ne preparada de este modo toma el nombre de tapa. 

Como los indios no conocen el modo de beneficiar y 
conservar la carne y los despojos del cerdo , no se en- 
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cuentran etí elmercado los chorizos , morcillas , salchichas 
ni demás ^lBbiM>faados comunes en Europa. El tocino se 
espendefresco , y comuiimente ^lo se usa pam estraer la 
grasa que contiene. 

De la yegua, de la vaca y de la caraballa (hembra del 
búfalo) se obtiene la leche que se consume en el País. 
Los indios se hallan tan atrasados en todo lo que pertene- 
ce al ramo de lechería, qué fuera de la capital de las Islas, 
son pocas las poblaciones doiide se encuentra quien sepa 
ordensfr. La leche de yj^gua solo se destina para los en- 
fermos en sustitución de la de burra; la de vaca está des- 
acreditada por la frecuencia con que se presenta adultera- 
da con el achote li otros tintes amarillentos. L^ leche de 
caraballa ^blanca, espesa, rica de materia caseosa y de 
crema, de ssJmmt agradable y muy nutritiva. De ella se 
forman los quesos del País , ^u^ á la verdad son muy in- 
feriores á los de Europa, pudiéndose solo aproiciar como 
mediasos Ic^ de Cebú y los de la Laguna , aunque á^^apre 
tienen el inconveniente de ser muy salados y de resistir 
fmo tiemp^o á la do^omposíeioa.Jba manteca que se hace 
en lasislas suele ser muy mcJa, porque los lecheros no 
cuidan de lavarla bien y. separarla die todas las partículas 
de Kmteria cas^sa que se le adhieren, y parque la adul- 
teran con otras sustancias nocivas, que la han heeho caer 
en descrédito. Estos i inconvenientes pueden remediarse 
haciendo cadafamllia en su casa la manteca necesaria 
para su consumo, y en este caso es preferible á la de 
FJandes, que casi siempre llega descompuesta, en térmi- 
nos <pe pocas personas pueden comerla sin esperímentar 
cólicos ó desarreglos de vientre mas ó menos graves. 

Las aves se preparan de la misma manera que en Eu- 
ropa. De esta clase de animales se aprovechan los huevos. 
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que en Filipinas se pncuentran con una abUBdaneia cor- 
respondiente al aümero de las aves. Los huevoswíe gallina 
son mucho mas pequeños que en Europa» pero sus cuali- 
dades idénticas. Los huevos de pata son después de aque- 
llos los mas apremados. ' 

La clase blanca come el pescado fresco con las misqias 
preparaciones que se acostumbra en Europa ; y los indios 
le guisan á su manera con sus guiáis ó con sus condimen- 
tos especiales. La clase pobre come el pescado pequeño 
Uamado áilUy ú otros que se espenden á bajo precio, sa- 
lándole y poniéndole ¿desecar al sol, de manera que 
algunas veces adquiere cier lo estado de descomposición 
que le hace sumamente nocivo. Otra preparación muy 
chimada por los indios , y aun por las clases acoH»>da'- 
das del Pais^ es la del llamado tinapá, que consiste en 
desecar el pescado al horno después de cocido ^ lo cual 
n« presenta más inconveniente que el que trae consigo 
la venta pública del pescado preparado , siendo fácil ocul- 
tar al consumidor el principio de descomposición que pu- 
diera haber adquirido este alimento antes de su prepara* 
cion. De los peces se buscan con particular deseo las ma- 
sas de huevecillos Hataiadas huevas , de las cuales las de 
lí^ son las mas estimadas. Las lisas se pescan en número 
eMraordinario enlosriosy en las c(^tas de las islas del 
sur del Archipiélago , y á veces los pescadores sq^lo apro- 
vetean las huevas de este escelente pescado , reeogiéado- 
las en barriles , que preparados y condimentados conve- 
nientemente se libran al comercio. 

Los reptiles y el insecto llamado langosta se comen 
cocidos y condimentados. De la carne del caimán hacen 
los indios tapa , que comen generalmente asada. Los hue- 
vos de tortuga y de iguana son muy apreciados. 
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Los cru^áceos y los moluscos se preparan cociéndolos 
y condimentándolos. La ostra común y la almeja se comen 
también vivas sin preparación alguna, aunque en este 
estado suelen ser muy indigestas. Los calamares se gui- 
san sirviendo de condimento el líquido negruzco qué con- 
tienen. 

CAPITULO IV. 

INFLUENCIA DE LA ALIMENTACIÓN. 

La influencia de la alimentación en las islas Filipinas 
depende por una parte de la cualidad, y por otra de la 
cantidad de los alimentos que se ingieren. La primera 
condición debe ocupamos poco en este capítulo, porque en 
la esposicion y clasiñcacion de las sustancias alimenticias 
simples y compuestas hemos indicado hasta cierto punto 
su mayor ó menor digestibilidad, entendiendo por esta 
palabra la propiedad especial que tienen de ser trasfor- 
madas por el estómago en quimo, y por los demás órga- 
nos del aparato digestivo en el quilo que ha de servir 
para la reposición de la sangre. Sobre los alimentos cono- 
cidos en Europa nada podemos añadir á los muchos é in- 
teresantes trabajos de los esperim^ntadores de todos los 
países, y á las controversias y deducciones juiciosas de 
los autores de higiene mas acreditados. Respecto á las 
cualidades digestivas de los alimentos especiales de Filipi- 
nas, hubiéramos deseado estudiar á fondo la materia por 
medio de repetidos análisis y esperimentos; pero las obli- 
gaciones que de continuo nos ocupan , nos han impedido 
dedicarnos á este difícil trabajo, y por lo tanto nuestras 
observaciones acerca de este punto se refieren solo á lo 
que la práctica ha enseñado á los naturales', y á lo que 
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p®rlos fenómenos físicos y por los efectos mas constánles^^ 
hemos podido deducir. Esto supuesto , indicaremos some? 
ramenle la digestibilidad especial de los alimentos , para 
tratar luego acerca de sus efectos según la cantidad y ca- 
lidad de la alimentación. 

Las frutas farináceas estando bien preparadas; de la 
manera que se ha indicado, son de fácil digestión. 

Entre las oleosas son indigestas é irritantes , por la cua- 
lidad de los aceites que contienen , el cacahuate , la ñipa, 
el coco y el pili. 

De las azucaradas acuosas pueden señalarse coto^ 
buenas y de fácil digestión la manga, el chicd, el chico- 
mamey, la lechía. el ate y alg\inas especies de piálanos, 
principalmente los llamados lacalan, lalundany tampokm. 
Las manzanitas y el pajo se hacen mas fáciles de digerir 
por medio de su preparación en dulce ó agua de sal. El 
zapote negro, el lampoy, la macupa, la anona, la nanea, 
elcamachile, el melón, la sandía y varias especies de 
plátano son mas ó menos insípidos , y por lo tanto resisten 
á la acck)n del estómago , cuyas facultades digestivas no 
estimulan convenientemente. 

De las fruias acidas azucaradas sonde fácil digestión 
el cagel, ellanson y la naranjita. Las demás, así como 
las astringentes, ó son indigestas ó requieren alguna jim^ 
paraeion. 

Las legumbres mucilagínosas y los frutos leguminosos 
se hacen digestibles poruña conveniente preparación. 

Entre las legumbres feculentas son fáciles de digerir 
las raices tuberosas, especialmente el camote y la patata, 
bien preparadas por la cocción. De las $iipientes feculen- 
tas la mas digestible es el n^ongo : las demás especies^ del 
género phaseolus, las del doltckm y los guisantes son algo 

Í2 
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peligrosos , porque resisten á la acción del estómago mas 
que en los países templados, y desarrollan con mayor fuer--, 
za gases intestinales y cólicos de bastante gravedad. Las 
féculas especiales son alimentos de muy fácil digestión» 
sumamente útiles para los enfermos , para las personas de 
estómago débil , y para los niños. 

Entre los cereales debe señalarse el arroz como de 
fácil digestión, y el maiz como indigesto. El pan, el bizco- 
cho , la galleta y las^astas , son alimentos escelentes ; pero 
no así los pasteles , que preparados con la grasa de puer- 
co ó con la manteca, que con tanta facilidad se enran- 
ctan en el País , se hacen á veces muy dañosos. Los com- 
puestos del arroz son de fácil digestión cuando no se les 
mezcla alguna sustancia simple indigesta. JLa sopa de so- 
taniú necesita algunos condimentos estimulantes en su pre- 
paración, para escitar las fuerzas digestivas del estómago. 

Entre las carnes de los mamíferos solo puede conside- 
rara como indigesta la del puerco doméstico, especial- 
ícente el marraniUo de leche. La tapa de caballo, de bá- 
falo y de venado son algo indigestas. Las carnes de ave 
son generalmente escelentes, y solo deben considerar- 
se eomo de mala calidad el ticlin, el iilug, la págala, 
la garza, el martin pescador, y otros pájaros que seali- 
mentaa de mariscos. 

Entre los pescados deben distinguirse los que son de 
carne blanca y consistente, de los que la tienen de color 
ó grasosa, porque los primeros son los de mas fácil di- 
gestión, aunque algunos de los segundos sean muy apre- 
ciados por su especial sapidez. Los pescados mas digesti- 
bles son el lenguado, el rodaballo , la lisi . el dalag, el 
salmonete, el besugo , el hapahap , el languiíigui ó tanigui, 
él hasahasa, el dorado y otros. 
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Eatre los crustáceos se consideran como digastibles el 
cangrejo (^man y el camarón pequeño. Ambos necesitan, 
sin mnbargo, la convenient^e preparación . 

El insecto llamado langostói y los reptiles caimán , igua- 
M y culebra casera, son alim^nto^ indigestos y bien pocé 
apetecibles. 

XfOs niotecos consíituyenen generalalimentos indiges- 
tos y muy peligrosos para las personas de estómago débil. 
La ostra común y la almeja joven ó pefueña son entre esta 
clase los que menos resisten á la digestión. 

La cualidad digestiva de los alimentos bace ^ntir s^ 
fenómenos en Filijpinas, y muy especialmente en la clase 
europea , por U debilidad que en las fa^cultades del esto- 
míigoy de la miácosa intestinal prodec^e la acción ene?^ 
vante del clima. Por esta razón se coi^prende la necesidad 
de tos Condimentos estimulantes y de las bebidas fermeii^ 
f adas sílcohólicas despuesdel primer período de aclimata- 
eíon;f por esta razón los indígenas son amantes de los 
estímulos acres naturales, y los ingleses hacen uso en la 
India de comidas terdaderamente incendiarías. E^ todo 
loque puede halagarlos sentidos, coii facilidad se pasa 
del uso ai abuso; y con el fin de^^haGerdigestibles atímeri*- 
tos masó menos peligrosos, sé acompaña h estimulantes 
faertes, que la mocosa digestiva y el aparato Mlik-io no 
pueden resistir sin trastornarse en sus funciones. En hora 
buena dígase que las afecciones del hígado soá comunes 
en loé países de la zona tórridas y en particular e» las re^ 
giones orientales , ¿ pero no se podrá juidíosamenle dedu- 
cir , en vista de lo comunes que son estas afecciones entre 
los que abusan de los estímulos y de las bebidas alcohóli- 
cas, que sus necios apetitos ayudan muy poderoiraimente 
al clima en la producción de tan terribles males?^;». Ko 
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ignoran niuchos.de los que asi juegan el azar de satisfa- 
cer un deseo ó perder su existencia , que fen Filipinas se 
puede liasta cierto punto hurtar el cuerpo á las enferme- 
dades con solo arreglarse á los preceptos principales de la 
higiene; pero que los europeos rara vez dejan de pagar 
los escesos de la mesa y de la crápula. Estando todas las 
sustancias asimilables provistas de un principio aromático 
sápido que escita las fuerzas digestivas del estómago, se 
presentan tres medios ó reglas para evitar las indigestio- 
nes y nutrirse convenientemente sin necesidad de usar es- 
tímulos peligrosos : IJ* Hacer uso de alimentos que tengan 
este principio adnaturam en suficiente proporción ; 2/ usar 
los alimentos poco sápidos aci>mpañados de condimentos 
que les comuniquen ó aumenteu su sapidesí , y de bebidas 
tónicas de buena calidad; y 5/ privarse de los alimentos 
que pueden trastornar las funciones digestivas y el estado 
general de salud del individuo. La higiene , que acerca de la 
alimentación da consejos de seguro resultado , enseña que 
cada constitución requiere un régimen especial , y que en 
los países cálidos tanto puede perderse la salud por abs- 
tenerse de los estímulos necesarios , como por el abuso 
de los mismos estim ulantes. 

La cualidad digestiva de los alimentos y su fuerza ó 
gradó de poder nutritivo, que se comprueba por la caa- 
tidad de principios asimilables azoados que contienen, 
son los datos que deben servir para el iionocimientode 
la alimentación necesaria en cada país, sin perde^r de vis- 
ta las cii*cunstancias particulares de su clima. Se dice ge- 
neralmente, y en nuestra opinión con fundamento , que 
Ifi^ sustancias esencialmente azoadas (carnes, féculas, etc.) 
conlieuea menos principios reparadores en las regiones 
próximas al ecuador, que en las templadas y frias, Siáesto 
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se agrega que en las mismas regioaes son menos sápidos 
loa alimentos , porque en ellos predominan los jugos aeii^i- 
sos (agua) que sirven de vehícuto al principio nutriti^; 
que las fuerzas del estómago se hallan mas debilitadas; y 
por consiguiente las digestiones son incompleliKS^ y qué 
las pérdidas materiales que el cuerpo humano sufre por 
la iranspiracion cutánea, por la respiración y por lat mu- 
cosa intestinal son mayores ; se reconocerá la iiecí^dad 
de ingerir en los paises cálidos mayor cantidad de alimen^ 
to que en los templados ó fríos. 

Esta necesidad de mayor alimentación^ que se refiere 
solamente á los naturales y á las personas aelimatadias. 
indica desde luego los malos efectos que deben esperarse 
de una alimentación insuficiente ó de una abstinencia pro* 
longada. A eonsecuencia déla primera sobrevienen des- 
fallecimientos continuos, debilidad constante , perturba- 
ron mayor ó menor en las funciones digestivas , y* un 
trastorno que precipita y exagera las pérdidas , al paso^que 
impide la reposición de la sangi'e ; cuyos fenómenos ma- 
nifiestan el triunfo de los agentes destructores del clima 
sobré la economía viviente. Pero por la abstinencia pro- 
longada sobrevienen resultados aun masfatal^ quepor 
una alimentación tenue. Sugelos hemos conocido de na- 
turaleza robusta y temperamento esencialmente sanguí- 
neo, que han sufrido síncopes por haber pasado alguáas 
horas sin lomar alimento; y uno de ellos nos asegu- 
ró^ que siendo muy mozo habia sufrido en Europa uñs 
abstinenciade treinta y seis horas, sin sentir el mas lige- 
ro desfallecimiento. Senes facillime jejunium fertmí ; dite 
Hipócrat^ en, uno de sus aforismos, y sin embargo, he- 
mos visto sobrevenir lamuerte á un brigadier de ochenta 
años de edad ^ de privilegiada constitucioii, por haber 



— isa— 

tenido q«e, asistir á im «oaseio de guerra doade pasó al-» 
guaasíhoris sia tomar su acostumbrado alimento. Todos 
los dias son llamados los profesores del arte para asistir á 
europeos , mestizos é indios , que se encuentran con nota? 
ble desfalleeimíento por solo haber pasado algunas horas 
sin comer; y si se quieren ejemplos hasta en los ani- 
males» podemos citar el de dos canarias, que hahkndo 
estado sin comer una mañana y una tarde, por olvido 
de un criado, aparecieron muertos á la entrada de la 
noche. 

Este estado de deslallecimiento general de todas las 
ftinieiones. del cuerpo, producido poyr la abstinencia de un 
dia y á veces de algunas horas, se asemeja al tercer p€«rÍQ- 
do de los fenómenos que la abstinencia completa produce 
en las regiones templadas. Si se sujeta á un ¡perro en Eu- 
ropa á morir de hambre, se observan en él tres períodos 
de fenóm,e$os consecutivos, perfectamente descritc^ |>or 
los sabios profesores que se han dedicado á estos esperí- 
mentes. En el primero , que puede durar un septenario, 
el animal presentfi una agitación creciente , se mueve mu- 
cho , y prpcura: hacer esfuerssos violentos para escaparse 
de su encierro; en el segundo, que puede dumr de diez 
á doce dias, el furor es estremo, muerde cuanto encuen- 
tra, pero siente un estado de debiUdad que le ohliga á 
evitar el demasiado movimiento y las pérdidas de fuerza; 
en el tercero , que regularmente se declara á los veinte ó 
veintiún dias , el animal se entrega al desfallecimiento, 
tiene algunos instantes impotentes de furor, pero en se- 
guida, vuelve á quedar en el estupor y eu la postración. 
Si á este animal se le da aumento durante los d^ prime- 
ros períodos, le devora con ansia, y vuelve al instante al 
^tado normal ; pero si se leda en el tercero , le rehusa y 
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aun rechaza, y muero de hambre al liado de los^aUmeMo& 
mas fíustanciosos. ^ ^ ' 

Pero aunquei el estado: de desfallecitóerito por tina 
coría abstinencia en FíUpinas se asemeja ai tercer perío- 
do de los animales que mueren de hjanfibre^en Europa, 
liay siempre una diferencia respecto al estado de consun- 
ción ó marasnioque existe en estos J Efectivamente, cuan- 
do á cualquier persona le acontece este estado patótógícó 
ó desfalleciníñento general, que eii el Paíá se llama pák^^s^e 
el hambre, no ha habido tiernpo suficiente para qué la 
absorción se haya apoderado der tejido pingtjredinoso, ce- 
lular, fibroso, etc., de. su propia economía, sino que la 
falta del estímulo general que en todas las funciones pro- 
duce la ingestion.dé los alimentos necesarios , hace de;cáer 
rápidamente^ las tuerzas radicales. El hambre es un& es- 
pecie de orgfa^mo ó necesidad de secreción de los jugos y 
productos' glandulares, destinados para la elaboración del 
quilo. Pasa este estado de deiseos/.y ^n vez de aumentarse 
el orgasmo (permítasenos repetir; esta voz, qíie se aplica á 
toda necesidad de secreción humoral) , como acontece en 
los animales dotados de la fuerza de ré^si^tencía vital que 
dan los cUmas templados, sobreviene un estado áé ko- 
nía nerviosa genicral , carácterizaido por trna recotíó^ntra- 
cioriidé la sangre en los grandess;Tasos,<^alidé2i estrema- 
del rostro , < ansiedad precordial , repugnancia á los ali- 
mentos que antes se deseaban ,>pulso. ¡pequeño, contt^aido 
y algunas veces internútentd éiií-i?egulári/)ríatt^Sí¿ y'de- 
posiciones líquidas, oscuras 6 biliosas, respirabion ^riheío- 
sa, frialdad de las estremidades: y sudor frió en'la ft^enfe 
y sienes. Si esie estado se prolonga , el enfermo mufere al 
parecer como porta disminución gradual de la caloHfica- 
cion, puesto que el enfriamiento se haee general, el pulso 
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va desapareciendo al paso que aumenta su frecuencia é 
irregularidad. Muchos períodos de afecciones gravíes, como 
el álgido del cólera y el nervioso de una fiebre continua 
tifoidea, son comparables á este desorden funcional, á 
que espone en Filipinas la abstineucía completa, aunque 
sea peico prolongada. 

De la observación de los fenómenos de la abstinencia 
ha nacido en el País una general preocupación respecto al 
uso de la dieta en las enfermedades agudas. El sistema de 
Brown cuenta entre los Filipinos acérrimos partidarios, 
en términos que los médicos que tienen que adietar á sus 
enfermos, ó se ven desobedecidos, ó son combatidos por 
los parientes y aun por la pública opinión; sufriendo 
mil pruebas amargas cuando los pacientes se mueren 
después de haber sido sometidos á la abstinencia. Pero es 
preciso confesar que esta preocupación reconoce un mo- 
tivo muy fundado, como todas las opiniones del vulgo, y 
que aun para el médico no debe ser despreciable; porque 
en efecto, las dietas no pueden ser ni tan severas ni tan 
prolongadas como en los países templades. El médico en 
Filipinas necesita un pulso y tacto especiales para ordenar 
la abstinencia cuando los alimentos pueden agravar las 
doleftcias; porque si se precipita, pudiera remediar un 
mal produciendo otro mayer; De aquí la oecesidad de pro- 
veer á la manutención de las fuerzas del enfermo por me- 
dio de tónicos cuando no es. posible usar el alimento, ó de 
permitir este en la cantidad y forma indispensable para 
evitar que el estómago decaiga completamente, y que por 
mas que luego quiera acudirse al remedio , se vea morir 
á los pacientes cuando se esperaba que entrasen en con- 
valecencia. Estas circunstancias del País respecto á la 
pérdida ó decadencia notable de las fuerzas radicales en 
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los enfermos, obliga á tt)do profesor prudente y entendido 
á seguir una marcha diferente de la que la teoría de la 
ciencia y la práctica le han enseñado en Europa; y su ta- 
lento é instrucción le servirán para estudiar la naturaleza 
de estas enfermedades. Creemos que la patolegía de los 
paises intertropicales, si bien se halla reconocida, hasta 
el dia ha sido poco estudiada. 

La idea de los trastornos debidos á la abstinencia en 
Filipinas, produce para muchas personas y familias la con- 
vicción de que es preciso comer mucho; y de aquí nace 
la facilidad con que se entregan á una alimentación esce- 
siva. Confunden la necesidad de repetir varias comidas 
moderadas durante el dia, con la necesidad de ingerir 
mucha cantidad de alimentos sustanciosos. El régimen 
general que la práctica enseña es el de tomar al dia una co- 
mida fuerte y tres muy ligeras ; pert) no hay medio de con- 
vencer á los comedores por costumbre y por precaución, 
que no conviene hacer trabajar al estómago mas de lo 
que sus fuerzas requieren , ni dar á la economía mayor 
cantidad de materia azoada de la que necesita para la 
nutrición. La orina es el principal depurativo de este es- 
ceso de principios azoados ; pero su eliminación en forma 
de ácido úrico solo alcanza haáta una cantidad dada, y 
además hay qile reconocer que en el País la exagerada se- 
creción de la piel contribuye mucho á debilitar la acción 
de los ríñones y á disminuir por lo tanto las emisiones de 
la orina, por lo cual el esceso de materia azoada tiene 
que escoger otro punto de eliminación ó separación, se- 
gún la idiosincrasia de los sugetós. En las personas de 
estómago débil, este órgano apenas alcanza á convertir 
eti quimo la cantidad de alimentos necesaria para el en- 
tretenimiento de la vida; el resto de sustancias alimenti- 



cias mal qiiinníicadas, ó produce el vómilo con iodos los 
Irastonios d€ ia indigestioü , ó pasa confundido con el 
verdadero quimó á los intestinos delgados, ocasionando 
dolores cólicos , abundantes secreciones foliculares y glan- 
dulares, y diarreas; con lo cual lejos de nutrir, debilita. 
En lossugetos que gozan de buena fuerza digestiva, so- 
bre todo si son linfáticos, la materia azoada excedente se 
deposita en el tejido celular convertida en grasa ; y la obe- 
sidad es el resultado del esceso de alimentación. Así pues, 
la facilidad con que ciertas personas se entregan en Filipi- 
nas á la alimentación escesiva, es una de las principales 
causas de la frecuencia de la^ diarreas, y de la existencia 
de un número tan crecido de personas obesas en todos los 
sexos y edades. 

Por lo que toca á la cualidad de la alimentación, poco 
queda que decir, puesto que al clasificar los alimentos 
se ha espresado los que son conocidos, poco conoci- 
dos, apreciados y de uso general ó especial de una raza. 
Los europeos pecan, generalmente por toma-r deiiíiasiados 
alimentos animales y poeos vegetales. Las carnes de vaca y 
de ave forman su princip?il salimento , y á ellas acompañan, 
como por lujo de comida, algunos pescados y mariscos 
escogidos y aígiinas frutas de buena calidad. Se puede 
decir que ni los frutos leguminosos, ni las legumbres 
feculentas, ni los cereales entran en su régiáien, si se 
esceptuan el pan, las pastas, el repollo, la lechuga, las 
habichuelas, los guisantes y alguna pequeíia cantidad de 
arroz. Los indios por el contrario comen mucho arroz, 
pescados y mariscos , y poca carne de vaca y; de ave. Los 
hijos del País y los mestizos son mas inclinados á la ali- 
mentación de los indígenas que á la de los europeos; 
pero su especial afición á comer las frutas en cantidad 



escesiva 7 éa estado imperfecto de madurez, los es^ne 
eoa^eciaUdad á muchas enfermedades del aparato di- 
gei^iivo. £1 uso constante del pescado, particulamieDte 
se<^ , entre los indios, es en nuestro concepto una de las 
causas de k multitud de afecciones psóricas y herpéticas 
dé que^ su piel e^á cubierta. El régimen de ic^ europeos 
seria verdaderamente el mas racional, si á la cantidad de 
sustancias animales añadiesen en buena proporción los 
alimentos vegetales. 

Acerca de la acción de los alimentos, según las sustan- 
cias simples organizables que en ellos predominan , como 
laalbámina, la gelatina, la fibrina , etc. , en los anima- 
les v y el mucilago, el azúcar, las féculas , etc., énlos ve- 
getales, nada puede esponerse que se separe dé las re- 
glas generales que la higiene ensena. Respecto al reamen 
que reclaman las constituciones, los temperamentos , lais 
idiosincrasias, las edades y los sexos, nada que ignore 
todo médico instruido podemos indicar ; y solamente 
conviene tener presente., que en Filipinas las constitucio- 
nes débiles son mas numerosas y las robustas mas raras 
que en Europa. El temperamento linfático y el nervioso 
predominan en general, ál paso qué en los países templin 
dos es mas común el sangnineo. £1 predominio hepáticd 
m también mas frecuente que en estos , y las edades se an- 
ticipan, así como se desarrollan las fácuUades^ genemti-^ 
vas en mas tierna edad , y concluyen en término mas cor- 
to. La influencia del clima en el desarrollo físico y moral 
del hombre no puede ocupar un solo capítulo, y asi nos 
referiremos á lo espuesto en las secciones anteriores. Co^ 
nocida la influencia del clima respecto á los temperamen- 
tos, constitueiones, edades, sexos, etc., y conocida la 
naturaleza y calidad de los alimentos que el País y las 
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relaciones coinerciales proporeiaiiaD , desde luego pue- 
de señalarse la clase de aumentación que cada iudividuo 
requiere, no olvidando el aEorisma de Boerhaave, que 
dicer Nullúmalimentumuniversali. Ululo salubre dicipO' 
test: et qui ragai quodnam est salubre alimentum , idem/a- 
cit ac siquiBreret quisnam sU ventus secundus, non cogniio 
Hiñere. 

CAPITULO V. 

DH LAS BEBIDAS. 

Si grande es la influencia de los alimentosentei pro- 
ducción de los fenómenos de Ja vida , es aun mayor si cabe 
la de las bebidas destinadas para servir de vehículo á los 
primeros en su asimilación, y para reponer las partes lí- 
quidas de todos los seres vivientes, las cuales, como es 
bien sabido, se hallan en mucha mayor proporción que 
las sólidas. Los alimentos antes de asimilarse sufren una 
transformación muy notable por las funciones del aparato 
digestivo y absorven te , de modo que se modifican en gran- 
de sus cualidades antes de su llegada á la masa general 
de ia sangre. No así las bebidas que se mezclan con el 
fláido reparador pasando por una via mas corta ó por lo 
menos de acción mas rápida, en términos que conservan 
al tiempo de asimilarse, ó mejor dicho de animalizarse, 
muchas de sus propiedades especiales. Así que, el cono- 
cimiento de las bebidas es tan necesario como el de la ali- 
mentación en el estudio de los modificadores generales 
del cuerpo humano; y para la metódica esposicion de las 
que ^ usan en las islas Filipinas las dividiremos en tres 
grupos principales, distinguiéndolas con los nombres de 
acuosas , alcohólicas y aromáticas. 



$1. BgSKDAS ACUOSAS. : ' 

En la sección II hemos hablado délas aguas» conside- 
rándolas en sits relaciones con el clima; vamos ahora á 
ocuparnos de las que se destinan para bebida general v 
de) hombre. 

Bien conocidas síon las cualidades que se se&alan á las 
aguasbuenas potables, y qu^ han sido descritas con mas 
ó menos exactitud desde Hipócrates basta el dia. £1 olor, 
el sabor, el color, la temperatura relativa y la pureza, son 
las circunstancias físicas que sirven para señalar su acción 
¿influencia en el cuerpo humano. Las cualidades de las 
aguas se modiñcanpor su origen y por su curso ; y por 
este motivo la higiene ha señalado como clasificación me- 
lódica para distinguirlas su división en aguas de lluvial 
de hielo, de fuente, de rio, de pozo, de lagunas, de es- 
tanques, de charcos, de canales, etc. 

Examinadas las aguas potables en el País respecto á su 
cantidad, no puede menos de reconocerse una notable* 
abundancia, aun haciendo comparación con las regiones 
en este ramo mas favorecidas. La enorme cantidad que 
se desprende en forma de lluvias , según hemos manifes- 
tadov proporciona una multitud de depósitos y cúrseos en 
toda la estension del territorio. Pero no se puede decir lo 
mismo respecto á su calidad, por las circunstancias gcío- 
lógicas de los terrenos, por la viciosa situación de las po- 
blaciones, y por el atraso de los habitantes en tan impor- 
tante ramo de higiene pública. En general los pueblos de 
Filipinas tienen abundantes aguas potables, pero much^ 
iLO han sabido elegir las mejores para su consumo^ 

El agua de lluvia es indudablemente una de )as tpas 
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puras que se beben en el País, cuando se recoge inmedia- 
tamente en depósitos Mea aconiimonados. Pero solo una 
parte de las casas de Manila , habitadas por la clase euro- 
ptaf mestizos acomodados, y algunos coBventos ,. casas 
parroquiales ó edificios de consideración en las provincias, 
son los que poseen buenos aljibes. En la capital , como der 
jamos dicho, la mayoría de los habitantes bebe el agua 
impura, ^pida, apestosa, caliente y hasta pútrida^ del 
rio Pásig, no existiendo ninguna fuente pública á pesar de 
hallarse á corta distancia aguas potables de buena calidad. 
La naturaleza de los terrenos de las principales pro- 
vincias del litc^ral , hace que los manantiales sean escasos 
ó de mala calidad, por las muchas sales terrosas de que 
se s(rt)recargan en su curso subterráneo. Detenidas las 
aguas Uovediíais en los tosques y terrenos montuosos y 
elevados, se infiltran constantemente, y se presentan en 
manantiales de buenas condiciones cuando no distan mu^ 
cho de su origen , y de malas cuando Imu llegado a recor- 
rer mucho trayecto por las tierras bajas. Por esta causa 
son escelentes los manantiales de Mariquina y de S. Juan 
del Monte cerca de Manila, los de Angat en Bulacan , los 
de Gapan y Aráyat en la JPampanga , los de Sual en Pan- 
gasinan, y otros muchos que se hallan inmediatim á los 
mentes en todas las demás provincias del Archipiélago ; y 
por esta causa las diferentes tribus de igorrotes que pue- 
blan el interior délas islas,- tienen mejores aguas pota- 
bles que las poblaciones civilizadas. 

Las cualidades de las aguas corrientes también varían 
mucho, según la eslensíon y la naturaleza de los terrenos 
que tienen que atravesad hasta llegar á los pueblos de la 
costa. La e^asez de terreMs areniscos hace que sean 
pocas las a^ias corrientes que se purisquen en su curso; 



y si i e$to se agrega la frecuencia de las teuigestades j 
chubascos , qiie tanto con tribuya á ent^rbiairlí^ , no debe- 
rá entrañarse que sean pocos las rioSí de aguas puras que 
llegan al litoral. Los de fondo pedtegoso abundan en las 
inmediaciones de los montes» en dondese ejocueu^rauá 
cuda pa^ torrentes de aguas cristalinas , que abandona- 
das ppr el hombre, parecen solamente destinadas para 
embellecer las soledades, y turbar el silencio de aquellps: 
despoblados sitios. •; 

Elagusí de pozo. d6 que Meen uso algunas poWacio- 
nes , no pu^e considerarse eomo: tal respecto á sus cua- 
lidades^ pot la poca profandldad de estos depójsitoSi y por-^ 
que ea muchos junios se bailan en las inmediaciones de 
Ic^ rios, y solo contienen el agua que de los núsmos se filt 
tra. De esta manera en algunos terrenos pedregosos o ar^ 
niseos se purifican las aguas corrientes turbias por unsis^ 
tema sencillo (éingenioso. , 

Muchos pueblos situados en las inmediaciones de lap 
lagunas y charcos uq beben mas agua que la que les pr^r 
poreionan estos depósitos, naturales. No hay motivo parii 
decir que las aguas de las lagunas son de clase intermedia 
entre las corrientes y las de manantiales ; porque cuantas 
hemos examipado son muy inferiores á estas^ y de pési- 
mas cualidades física y químicamente consideradas. Todas 
las lagunas de Filipinas tienen aguas , cuyas propiedades 
son las comunes de las estancadas, y que produiceii l<^ 
eC^tos de una intoxicación lenta, qhe se reconoce ala 
vMa de los pálidos semblantes y raquíticas constituciones 
de loi^ habitantes que constantemente las usan. Estas 
aguas , que la necesidad obliga á beber á muchas pobla- 
ciones , se pueden hacer potables ó mejcfrar por los me^ 
dios que la hifiéue aconseja ,• pero en Filipinas iw se acos? 
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tumbra pedir consejos á la cieocia sobre este importaule 
ramo de salubridad , y el agua de las lagunas con su color 
terroso, sabor ingrato, olor félido y temperatura alta, 
pasará los estómagos de los indios sin más preparación 
que un dia ó algunas horas de reposo. 

Lá influencia de las bebidas acuosas en Filipinas no solo 
es debida á sus cualidades físicas, sino también á la can- 
tidad de agua que se ingiere y á su temperatura natural ó 
adquirida. 

Los efectos de la ingestión habitual ó accidental de 
gran cantidad de bebida acuosa , son en el País de peores 
rebultados que en la zona templada, porque la mucha can- 
tidad de Hquiíto debilita la fUnciou digei^i va , y produce 
vómitos 6 diarreas por la mala elaboración del quimo. Es- 
tos efectos concuerdan con Ic^ enervantes del clima , y á 
ellos deben atribuirse los casos de cólera morbo fulminan- 
te que se observan entre las personas apegadas al sistema 
de la hidropatía. Las consecuencias de la escasez de bebi- 
da deben ser análogas , porque producen la supersecrecion 
de los líquidos del estómago, y porque la sangre escasa 
de suero tiende á coagularse, y se suprimen las secrecio- 
nes generales y trastornan las funciones. Este estado no 
es conocido en el País, donde la naturaleza ha repartido 
el dgúa por todos lados con suficiente abundancia. 

lÁ temperatura es una de las cualidades físicas que 
mas influyen en las buenas ó malas condiciones de las be- 
bidas acuosas , y ya Hipócrates indicó en su libro de aere, 
aqtds eí IocÍ5, que las aguas que provienen de sitios eleva- 
da y de colinas terrosas suelen ser escelen tes, porque son 
frías en verano y caUentes en invierno. De los efectc^ de 
las aguas frias en invierno no hay para qué ocuparnos, 
tratándose de un país donde el calor reina en todos los 
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meses del año; pero no será fuera de p^i'oposlto referir 
en esle lugar la aeciop de las aguBs calientes en verano, 
sobi'e lodo recayendo en una población cuya tendencia 
constitucional marca una languidez en las funciones del 
canal intestinal, una escitacion en la del aparato biliario, 
y una particular pobreza de la sangre por la imperfec- 
ción de la hematosis. 

Cuando el agua pLotable en climas ardientes ó en esta- 
ción de calores tiene una tempera tura fresca relativamen- 
te á la del cuerpo humano , no solo sirve para aplacar la 
sed humedeciendo, sino también para cambiar el esta- 
do de los órganos. ¿Quién no ha esperímentado, dice 
Levy, durante 1(¿ ardores de un dia canicular, las deli- 
cias de una agua fria, ó que al menos lo parezca tal? 
En pequeña cantidad aplaca la sed, aumenta las fuerzas 
del estómago, modera la transpiración demasiado activa 
,de la piel, y restaura todo el organismo por una sensación 
instantánea de bienestar. ¿Qué se puede tomar , por el con* 
trario, mas debilitante, durante los calores, que una agua 
tibia al paladar ó ala mano que la toca? S^a la que quiera 
su naturaleza química, esta agua solo ocasiona disgusto, 
ño satisface ui refresca el organismo, necesitándose iiíge- 
rir dosis enormes para calmar la sed. De ahí provienen 
grandes inconvenientes^ y por esto eñ todos los paises cáli- 
dos el pueblo apetece las bebidash6ladas> y á falta de esr 
tas , condimentos acres é irritantes que puedan reanimar 
las fuerzas digestivas. Para toda población , y en cualquier 
clima , una agua muy fresca durante el estío es un verda- 
dero beneficio , porque satisface una necesidad higiénica, y 
su falta engendra muchas enfermedades. Ea faquQ frígi- 
da) enim et gralior est linguce, el siiím magis levaí, et 
dénique fibras venlncuH mlmis dehilUaí; merild ergo in re-^ 

13 
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gionibus calidis prcefertur.et Híspanla Siculí, Melilenses, 
Neapolítani, mee aqiíoe eliam arñficiale mvi$ frigus salu- 
hriler addtmt; el aqtm frigidce vsu 7iupero fehrmmmaUg- 
nanim veheménUam rem'tssisse, testimonia exsíañt (¡Haller, 
tomoVI,pág. 240) (1). 

Considerando, pues, que el uso del agua tibia produ- 
ce una verdadera atonía en la mucosa gástrica , hace las 
digestiones mas difíciles , y en su consecuencia ocasiona la 
diarrea, y que absorbida, disminuye la plasticidad de la 
sangre, reblandece todos los tejidos , y ejerce una influen- 
cia sedativa sobre el sistema nervioso ejl general ; fácil es 
deducir las consecuencias que ésíta circunstancia de tem- 
peratura del agua producirá en las islas Filipinas, donde 
la influencia del calor y humedad constante áe la atmós- 
fera tiene tan períectamjenté preparadas las conMitucioiíes 
para estos efectos asténicos* El aguij tibia debilita la acción 
de los jugos gástricos y del estómago : precisamente , como 
dejamos espuesto en el artículo clima , la sobreescitacion 
cutánea producida por el calor constante da origen á la 
depresión vital de las mucosas, á que la fuerza de la di- 
gestión decaiga, y á que la elaboración del quimo sea in- 
completa. ==^ Originando el agua tibia la imperfecta quimi- 
ficáclondelas sustancias alimenticias, resalta que estas 
sustancias ejercen sobre la mucosa intestinal el efecto de 
cuerpos estriñas, la irritan ^ atraen mayor cantidad de lí- 
quidos secretorios, y pueden ocasionar trastornos en el 
sistema biliario por contigüidad die tejidos y simpatía fun- 
cional : la cantidad de carbono de que s^e halla sobrecar- 
gada la sangre en los paises cálidos y húmedos , porque 
no puede segregarse por lá respiración, hace que el hí- 

(4) Léty , Traite d'Higiene publique et privée , tomo lí, pág. 149. 
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gado sea el punto por donde depure aquel príücipio » y por 
consecuencia produce la sobreescitacion bilíaria.=El agua 
tibia , introducida por absorción en el sistema circulatorio, 
disminuye- la plasticidad de la sangre : el misujio efecto 
produce el clima del País por la imperfección de la hema- 
t(^isá causa de la humedad y calor del aii^ que se respi- 
ra. ^ El agua tibia produce^ en fin, como consecuencia de 
est^ deJíiUdad de la sangre , el reblandecimiento de t^dós 
los tejidos y la astenia del sistema nervioso : ¿quién no ha 
oido hablar de la relajación de la fibra producida por el 
calor qoH^tan te , y de los desórdenes nerviosos que el cli- 
ma de Iqs trópicos determina? De, manera que la tempe- 
ratura del qgua que se bebe en Fifipinas concurre exac- 
tamente á producir los mismos efectos enervantes, los 
jnismos desórdenes funcionales y constitucionales que el 
clima , y ayuda poderosamente á los efectos de destruc- 
ción deja especie humana, y en particular de la raza eu- 
ropea. 

Ahora bien , en Filipinas por la disposición de los terre- 
^ps y por la cualidad de sus capas s^rcillosas, los manan- 
lialesi provienen de depósitos 6 cur^ps poco profundos , y 
que se hallap bajo los efectos casi ^mediatos del soL Las 
aguas de fuente no son frescas; las de rio, fuera de la in- 
mediación de los montes donde la evaporación de lo^ ve- 
getales refresca la atmósfera y debilita los rayos solares, 
son tibias; las de las lagunas son calientes, y las de pozos 
* son las mismas de los rios. Todas son aguas espuestas á los 
efectos del calor atmosférico , todas son aguas que en ma- 
yor ó menor grado Contribuyen á debilitar la constitución 
de los habitantes de consuno con el clima- ÍEmpero la 
preparación del agua en las casas particulares, esponién- 
dola en vasijas de barro á las brisas frescas del N. y del E.. 
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remediaria mucho este grave inconveniente , si la clase in- 
dígena fuera capa^ de atender á los consejos de la civili- 
zación. 

Los efectos do las bebidas atiiosas Mas son muy dife- 
rentes de los que se acaban de indicar, porque en este 
caso lejos de debilitar, ausílian poderosamente la acción 
del estómago. Pero no se debe entender por esto que 
el agua fria produce los mismos felices resultados en 
todos los casos í y desde luego se comprende qué las 
bebidas heladas, ó á una temperatura próxiqMi á la 
congelación , no pueden convenir igualmente á todas las 
conBtitnoione^; ni ser útiles en t<Jdas las circunstancias. 
Inferir rancha cantidad de agua fria ó bebidas heladas, 
estando el eslóiírago vacío y la piel caliente y halítuosa , por 
efecto de la alta teinpeílatura del aire ó de ejercicios fuer- 
tes^, es esponerse á sufrir graves trastornos que la fisiolo- 
gía patotógica fácilmente espUca ; pero estas mismas be- 
bidas heladas ingeridas en corta cantidad, cuando se aca- 
ba de tomar alimentó ó cuando el cuerpo se halla reposa- 
do y en una temperatura áuave, p^roduceu una sensación 
de bienestar muy notable , y sin irritar estimulan las fuer- 
zas digestivas del estémagó. Mwcho se hablan exagerado 
en las Islas los maloÉ éf^tos de los helados, y así no nos 
sorprendió á la llegada del primer cargamento de nieve, 
el temor con qtíe los naturales empezaron á hacer uso de 
esta clase dé bebidas. Pero lar espériencia ha desvanecido 
semejante preocupación, y él publico filipino ha podido 
observar sus buenos efectos como bebida y como agente 
terapéutico, bu un país donde la debilidad del estómago 
es la causa de taíntols y tan variados fenómenos patológi- 
cos. La circunstancia de ser muy caras las bebidas heladas 
contribuye quizás á que nti jse lomen con esceso , y á que 
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no haya motivo para deplorar la introducción de esta ne- 
cesidad de la vida civilizada. 

Pero circunscribiéndonos á la acción del agua fria, 
considerando como tal la que tiene uiia tempei'atum mas 
baja que la boca y mano del hombre, que puede adquirir 
con la esposicion á los vientos frescos de la noche y de la 
mañana, no es posible atribuir á esta clase de bebida nin- 
gún efecto dañoso sino en circunstancias dadas, como 
cuando se halla el cuerpo alterado por un ejercicio vio- 
lento, por la fatiga de una marcha precipitada, ó por ha- 
ber eslado espuesto á la insolación. Cuando la piel está 
cubierta de sudor por efecto de la alta temperatura de las 
habitaciones, pero' el cuerpo se halla reposado, no hay 
motivo para temer la acción del agua fria , y eñ esto nues- 
tras observaciones se hallan de acuerdo con la opinión de 
prácticos distinguidos. Por lo que hace á los efectos de las 
bebidas frías después de un ejercicio violento ó despiíes de 
una insolación , nada tenemos qiie decir ,. porque en todos 
los climas se verifican ó pueden verificar las mismas con- 
gestiones interiores ó trastornos graves. 

Por una preocupación vulgar en el País, sus habitan- 
tes temen los efectos del agua fresca y de todas las bebidas 
acuosas que se caracterizan de frias. Esto depende dé que 
se han confundido los malos resultados del agua tibia ^ del 
agua tomada con esceso , con los del agua en general , y 
de ahí proviene el dicho de que el agua debilita el estó- 
mago. De este error ha nacido la idea de la necesidad de 
las bebidas alcohólicas mas ó menos fuertes en unas per- 
sonas, y la costumbre general de las acuosas calientes 
aromáti^ias, especialmente el té , en otras. Mientras no se 
exagere y abuse de esta clase de bebida, no resultan ma- 
les para los individuos que las usan ; pero la idea de que 
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el aguardiente , el vino y las bebidas calientes son preser- 
vativos de las enfermedades y escelentes aperitivos y di- 
gestivos, inclina al abuso á muchas personas, que mas 
ó menos tarde reciben el desengaño. 

5 II. BEBIDAS ALCOHÓLICAS. 

Las bebidas alcohólicas se dividen en fermentadas sim- 
ples, y en fermentadas destiladas. Entre las primeras se 
comprenden los vinos, la cerbeza, la cidra y otras aná- 
logas ; y entre las últimaá , los aguardientes , los licores al- 
cohóUcos y los alcoholes especiales. Las bebidas alcohóli- 
cas fermentadas que se Usan en las Islas son los vinos , la 
cerbeza y la cidra, importados por el comercio, aunque 
la última es poco apreciada. La clase europea es la única 
que consume diariamente las dos primeras , de modo que 
pueda influir en el estado de su salud. Los vinos que 
principalmente se espenden en el País son el tinto catalán 
y el blanco común de Jerez, y para el consumo de algu- 
nas personas pudientes , ó para días de crápula , los de Jerez 
superior, Burdeos tinto y blanco. Champaña, Oporto y 
otros acreditados. 

El vino tinto catalán se vende casi siempre adultera- 
do, por la poca vigilancia que se ejerce en todos los ramos 
de policía urbana. El alcohol, el agua y el tinte de sibu- 
cao son los principios con que se mezcla para poderlo es- 
pender á precios mas arreglados. Las cualidades que le 
prestan el alcohol y el tinte de sibucao son las de una 
bebida esencialmente irritante , comunicándole al mis- 
mo tiempo un sabor acre y astringente bastante pronun- 
ciado. 

El vino de Jerez común participa también del mismo 



eálado de adulteracioa que el unto catalán; pero solo se 
le une el alcohol y el agua en proporción conveniente. El 
Jerez superior se vende puro i pero es demasiado alto su 
precio para la mayoría de los consumidores. 

El vino de Burdeos tinto, y el de Sauterre blanco, 
contienen muy poca cantidad de alcohol (10 á 12 por 100); 
tienen un sabor agradable y no suelen venderse adulte- 
rados; pero su precio es demasiado alto, y solo pueden 
usarlos las famdlias mejor acomodadas. 

El vino de Oporto suele llegar al País con alguna mez- 
cla de alcohol destilado, que se le añade para evitar su 
fermentación acida, y tanto por esta razón como por su 
fortaleza natural es demasiado estimulante. 

El Champaña que llega á Filipinas, es un vino artificial 
mas ó menos análogo al legítimo, y de sabor muy di- 
ferente , según la buena ó mala fabricación. 

Entre otros vinos acreditados , citaremos el blanco co- 
nocido en España con el nombre manj^am/Za, y el tinto 
de Valdepeñas, que son muy estimados , aunque se venden 
á un alto precio. 

Entre los vinos tintos, el de Burdeos es ei reputa- 
do como mas sano, porque estimula suavemente el es- 
tómago sin irritar el sistema biliario ni la mucosa in- 
testinal. El tinto catalán , cuando puede obtenerse puro, 
es un vino bueno, sobre todo si antes de tomarlo se mez- 
cla con un poco de agua; y tiene sobre el anterior la ven- 
taja del bajo precio á que se espende. El de Jerez común 
y el de Oporto son sumamente fuertes, y pueden ocasio- 
nar irritaciones de consideración. El de Champaña á pe- 
sar de ser poco alcohólico constituye una bebida acre , pi- 
cante é indigesta, que produce una acción muy marcada 
sobre el cerebro, y ocasiona indigestiones, eructos ácidos 



— 200 — 
y iiidorosos, vómitos, cólicos y diarreas. El Jerez supe- 
rior y el manzanilla son vinos escelentes para ciertas in- 
dicaciones terapéuticas; pero contienen. demasiado alco- 
hol, y por lo tanto son pocas las personas que los pueden 
beber diariamente. 

La cerbeza que se encuentra en Filipinas es la común 
inglesa, y la de la misma nación llamada porler, aunque 
de esta última hacen muy poco uso los españoles. Se ven- 
den muchas clases de cerbeza, de sabor, color y efectos 
diferentes, siendo la mas apreciada la que se denomina 
champañada, que es de un sabor picante y poco amargo, 
color mas claro , espumosa y no ocasiona el sueno. La cer- 
beza inferior se conoce por su color más oscuro , poca es- 
puma , sabor amargo , y porque ocasiona un efecto nar- 
cótico muy pronunciado. Es probable que esta última 
clase de cerbeza esté fabricada con el ajenjo , y aun se 
asegura que contiene alguna cantidad de beleño. No la 
hemos analizado; pero sí hemos esperimentado su efecto 
narcótico, aun en corta dosis, y hemos visto que mas 
sirve para trastornar y dificultar la digestión que para fa- 
vorecerla. La cerbeza superior no tiene los mismos incon- 
venientes: su uso moderado en las comidas es útil, como 
el de los vinos de buena calidad, y aun para ciertas per- 
sonas irritables los sustituye con ventaja. 

Las bebidas fermentadas destiladas que se usan en las 
Islas son el aguardiente catalán, la ginebra, el coñac, los 
licores espirituosos, el rom y los vinos de ñipa, coco y 
arroz. El vino de coco y el rom se fabrican en el País, y 
constituyen una de las rentas estancadas del Gobierno, 
que prohibe todo género de fabricación de vinos y licores; 
de manera que los indios solo beben el de ñipa y el de 
arroz ñíbricándolo fraudulentamente. 
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Los efectos del aguardiente coniuii , licores espirituo- 
sos y alcoholes empecíales, como el rom , el coñac y la gi- 
nebra, son bien conocidos en la sociedad europea, donde 
constituyen la delicia de los bebedores. En Filipinas su in- 
fluencia es mas sensible que en los páises templados y 
frios , por la secreción exagerada de bilis que provocan y 
por su especial acción sobre el cerebro. 

El vino de coco, que no es imxs que el producto de la 
destilación del líquido fermentado , que se obtiene cortan- 
do una de las espalas del coco antes de abrirse, es un al- 
cohol particular que se espende al público de IS** á 22**. 
Es la bebida. general de los indios, de sabor poco agrada- 
ble, y sus efectos son iguales á los de cualquier aguar- 
diente inferior poco concentrado. 

La acción de las bebidas alcohólicas en general es la 
misma en todos los paises , aunque en el que nos ocupa 
afecta con especial fuerza al aparato, digestivo , al sistema 
circulatorio y al nervioso. Por su contacto con la muco- 
sa gastro-intestinal , y con los orificios biliario y pancreá- 
tico, producen un aumento ó acumulación de los líquidos 
secretorios de estas partes. Eu ciertas personas, por idio- 
sincrasia, falta de costumbre ó particular irritabilidad, 
pueden ocasionar vómitos ó diarreas con evacuación de 
una cantidad escedente de bilis, que prueba su acción 
especial sobre el hígado. La irritación inmediata sobre la 
mucosa del estómago no es tan visible, porque el alcohol 
en su mayor parte es absorbido en este órgano con nota- 
ble rapidez, y su residuo pasa prontamente al duodeno, 
donde provoca el esceso de secreción biliaria , que es el 
efecto mas notable y temible en el País. La membrana 
mucosa gastro-intestinal por su natural estado de palidez 
recibe bien el contacto de una moderada cantidad de 
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aguardiente , y resiste por largo tiempo, en los bebedores 
por costumbre, al estímulo de los alcoholes destilados. 
Pero las enfermedades de la bilis siguen de cerca al abuso 
de estas bebidas , y haciéndose habitual la supersecreciou 
de aquel líquido , acaba por ocasionar afecciones orgáni- 
cas del hígado. i 

Sus efectos en el sistema circulatorio se reconocen por 
un aumento notable en la energía del corazón, y por el 
pulso lleno y frecuente en proporción de la cantidad de 
alcohol que llega á mezclarse con la sangre. La eümina- 
cion de esta sustancia por la respiración e$ muy notable 
á pesar de la poca actividad de las vias respiratorias. No 
faltan casos de hipertrofia ó aneurisma del corazón entre 
los sugetos que abusan de las bebidas alcohólicas. 

La nutrición se desarrolla notablemente por la ener- 
gía que el uso de los alcohóücos imprime á todas las fun- 
ciones del cuerpo humano. Las personas bien predispues- 
tas para estas bebidas, como son los linfáticos, si beben 
sin llegar hasta el abuso, engordan de una manera te- 
mible. 

La escitacion que las mismas bebidas producen en la 
función de la generación, es general en todos los paises; 
pero mas trascendental en los cálidos, por los trastornos 
del sistema nervioso á consecuencia de los abusos de la 
venus. 

La acción de los alcoholes sobre el cerebro y sistema 
nervioso es temible en Fihpinas, donde el encéfalo se 
afecta de preferencia en muchos estados patológicos. Aun 
sin llegar á adquirir el vicio de borrachera , solamente 
con el continuo uso de los alcohólicos , las personas ner- 
viosas y sanguíneas se hacen irascibles é irritables hasta 
el estremo. Sobreviene la disminución y pérdida de la 
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memoria; y la tristeza, consecuencia natural del aisla- 
miento á que se condenan por su estado de susceptibili- 
dad, les impele cada Tez mas al abuso; llegando muchos 
áuneslado casi de estupidez que precede á la muerte, 
y sufriendo otros diversas formas de enagenacion mental, 
sin esceptuar la manía y la demencia. Estos efectos son 
también generales en lodos los paises; pero en Filipinas 
es muy grande la proporción de los maníacos y demen- 
tes en la clase europea , y muchos deben este estado á lias 
bebidas fermentadas alcohólicas. Estas bebidas producen 
asimismo desórdenes no solo de la inteligencia sino de las 
sensaciones y del movimiento. La diferencia de estos efec- 
tos en los paises cálidos y en los frios , depende únieameii te 
de las dosis , que en los primeros hacen uotables estragos, 
sin necesidad de ser tan fuertes como en los últimos. 

Para estudiar los efectos de las bebidas alcohólicas en 
particular, hay que distinguir : 1.° las cualidades especia- 
les de cada bebida; 2.* la cantidad de alcohol mayor ó 
menor que contienen; y Z." la cantidad mayor ó menor 
que por hábito ó esceso ingieran las personas. 

Entre las cualidades especiales, distínguense desde 
luego los vinos y la cerbeza. de l¿s aguardientes y licores 
alcohólicos destilados. Los vinos tintos tienen un sabor 
astringente, debido á su principio colorante, que los hace 
útiles para cierta clase de personas. Su uso moderado , así 
como el de los vinos blancos de buena calidad y el déla 
cerbeza, es muy conveniente en el País , en particular para 
las personas linfáticas ó que padecen digestiones trabajo- 
sas por debilidad de la mucosa gastro-intestinal. El vino 
y la cerbeza mezclados con los aUmentos provocan la se- 
creción de los jugos gástricos, y ausilian notablemente á 
las funciones de la digestión , circulación , absorcioa y 
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nutrición. En los cíísos de abstinencia prolongada, el 
vino cohibe el efecto asténico nervioso resultante del de- 
caimiento de todas las funciones, activa la circulación, 
impide la reconcentración de la sangre en los grandes 
vasos, y predispone al estómago para recibir después 
los alimentos. La cerbeza de buena calidad tiene efectos 
análogos, y así una y otra bebida prestan un buen servi- 
cio, con especialidad á la clase europea. Empero el abu- 
so de los vinos produce, aunque con mas lentitud, los 
mismos efectos que el de las bebidas alcohólicas desti- 
ladas. 

Respecto á la cantidad de alcohol que cada bebida 
contiene , desde luego se concibe que el aguardiente de 56 
grados, el rom, el coñac y la ginebra deben producir 
mayor estímulo general y parcial que los aguardientes 
flojos, el vino de coco, y sobre todo que los vinos proce- 
dentes de la uva. Entre estos últimos, el de Oporto y el 
de Jerez son los mas alcohólicos, y por lo tanto sus efec- 
tos se aproximan á los de los alcoholes especiales. El co- 
ñac y la ginebra son las bebidas mas apreciadas de los 
grandes bebedores de la clase europea , y el rom de los 
bebedores indígenas. Como los primeros no encuentran 
en el vino el estímulo cada vez mayor que les exige su es- 
tómago , se entregan á estos dos poderosos destructores 
de la humanidad (ginebra y coñac) , aumentando las dosis 
en proporción que el hábito embota el sentimiento. Las 
funciones intelectuales, las sensitivas y las del movimien- 
to, se hacen mas impresionables, á medida que la muco- 
sa gastro-intestinal se hace menos; y la muerte sobre- 
viene por los trastornos del cerebro , del corazón ó del 
sistema circulatorio en general , si no tienen la felicidad 
de que una afección del sistema biliario ó irritación intes- 
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tinal los detenga y asuste en medio de tan desastrosa cos- 
tumbre. ¡Doloroso es decirlo! En todas las naciones la 
clase baja es la que presenta los mas notables ejemplos 
de la embriaguez: en Filipinas la clase europea, la mas 
elevada de la sociedad, es la que proporciona á la patolo- 
gía ricas observaciones acerca del esceso de las bebidas 
alcohólicas. Entre los indios existen, aunque en número 
muy corto , personas aficionadas á este vergonzoso vicio; 
pero la influencia de las autoridades y de sus pastores 
espirituales los contiene en esta clase de desórdenes. ¿De- 
penderá acaso esta propensión de los europeos á la bor- 
rachera, de algún principio de nostalgia, que les obligue 
á buscar en medio de orgías públicas y solitarias el ol- 
vido de su país natal y de sus lejanas afecciones? Creemos 
que sí ; y la observación de la tristeza habitual que consu- 
mía á muchas personas de esmerada educación , que de 
repente se han entregado ala bebida, encerrándose en 
sus aposentos, sin oir consejos de amigos ni de médicos, 
nos ha persuadido de que eran presa de una monomanía, 
hasta cierto punto parecida á la suicida , con la diferencia 
de que en esta el pacienfe busca la muerte, y en la otra 
la pérdida de la memoria. 

En vista de la gran predisposición que existe á la so- 
bre«escitacion del sistema hepático, por influencia del 
clima, y á que la cantidad de carbono que se elimina por 
la respiración €s corta j teniendo que suplir la secreción 
biliaria , se concibe desde luego que los alcoholes ó bebi- 
das alcohólicas de'stiladas, así como los vinos usados con 
esceso, han de producir malos resultados, y contribuir 
mucho al aumento de la notable proporción de muertos 
que da la clase europea. La ccrbeza de mala calidad pue- 
de dar origen á la disentería. De la obsei'vacion de tantos 
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y tantos hechos que diariamenle vienen en testimonio de 
estas ideas, ha nacido el dicho vulgar de que en Fihpinas 
se pagan caros los escesos. 



§ III. Bebidas auomáticas. 

Las behidas aromáticas que principalmente se usan 
en el País , son el té y el café ; porque la infusión de 
otras plantas olorosas se toma solo como agente tera- 
péutico. 

El té, conocido en Filipinas cou el nombre de cha, 
es la bebida aromática mas general de las Islas. Se sirve 
para el desayuno , y para hacer esperar la hora de la 
cena , en el intermedio de esta y la comida del medio 
dia ó de la tarde. Sirve también después de Ja comida 
como digestivo, y sirve en fin para remedio en toda clase 
de enfermedades , antes de que se llame al médico. 

Habiéndose hecho tan común en Europa el uso de 
esta bebida, pocos médicos habrá que ignoren las largas 
cuestiones que con la planta se importaron de China, 
acerca de su poder nutritivo. Los chinos la, usan bajo el 
concepto de bebida alimenticia; y esta idea, en nuestro 
concepto errónea , se ha propagado á los habitantes de 
Filipinas, los cuales al mismo tiempo le asignan gran nú- 
mero de virtudes medicinales que la colocan en la clase 
de panacea universal. 

La hora del cha, que regularmente es á las ocho de la 
noche, señálala cuarta comida de los füipinos, la cual 
pudiera mejor llamarse primera cena , bajo el concepto de 
que el té es un alimento , ó bajo el concepto de las sustan- 
cias alimenticias con que se acompaña esta bebida (leche, 
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bizcochos , pan con manteca , dulces, ele). En la hora del 
desayuno también entra el té solo ó acompañado ; de ma- 
nera que la idea de considerarlo como alimento influye 
en el papel que se le hace representar en estas dos dife- 
rentes horas de alimentación. 

Su principio aromático , debido al aceite esencial que 
contiene , le hace considerar con mas justo motivo como un 
poderoso aüsiliar de la digestión, y bajo este concepto se 
usa después de todas las comidas (almuerzo, comida y 
cena) , de manera que ya como alimento, ya como diges- 
tivo, hay muchas personas que á todas horas toman esta 
bebida , unas veces para acompañar á los alimentos inge- 
ridos, otras para suplir en el estómago la falta de estos 
alimentos. 

El té que se espende en el País es de varias clases, 
siendo el superior muy escaso , por cuanto los chinos que 
hacen este comerció son de muy poca probidad. El mas 
común y conocido es de la especie llamada té negro, que 
tiene menos aceite esencial y teina, y por consiguiente 
menos principios aromáticos y asimilables. 

Los efectos del té son los generales de todas las bebi- 
das acuosas caUentes, por el agua hirviendo en que se in- 
funde. En el acto de la ingestión atrae aflujo de sangre á 
los vasos del estómago , cuya fuerza de secreción aumenta, 
y produce calor y sudor en toda la piel. Pero el principio 
aromático de la planta es un verdadero tónico que esti- 
mula las facultades digestivas , y hace que el efecto del su- 
dor en la piel se prolongue y no sea pasajero como el del 
agua caliente simple. De esta doble acción resulta que si 
bien el té puede ser útil como digestivo y aun como agen- 
te terapéutico para muchos estados morbosos , su abuso, 
sobre todo en el estado de vacuidad del estómago, puede 
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ocasionar irrilacioiies , y como consecuencia debilidades y 
trastornos en la digestión. 

Por lo que hace á sus cualidades alimenticias, conside- 
ramos exagerado cuanto se diga , y solamente proviene esta 
idea de que en el estado de \-acuidad sostiene las fuerzas 
del estómago por el principio aromático tónico que con- 
tiene , y de que alimenta y conforta cuando se usa acom- 
pañado de pan, manteca, leche, bizcochos y otras sustan- 
cias alimenticias que ct)ntienen principios feculentos y 
grasosos verdaderamente reparadores. Creemos . sí , que 
estas sustancias acompañadas del té, se hacen mas asimi- 
lables que solas, y bajo este concepto , si bien esta planta 
no es en sí nutritiva, ausilia notablemente la nutrición. 

El café {cojfea arábica) es una planta que se proáuce 
en las Islas, y que el P, blanco designa como indígena. 
Ignoramos los fundamentos de esta opinión , pero nos in- 
clinamos á creer que ha sido importada de las colonias 
holandesas. Crece en Filipinas con admirable facilidad, y 
aun se sostiene y propaga sin el cuidado del hombre. 

Se conocen en el País dos clases de café , el común y 
el llamado de camcalülo. Esie último, que tiene el grano 
de figura irregular y muy pequeño, es de calidad muy 
superior, y nosotros le considérenlos tan escelente y aro- 
mático como el de Moka , por mas que algún escritor afir- 
me lo con trí^rio. Se recoge principalmente en el pueblo 
de Silan, provincia de Cavite; y si su producción se au- 
mentase , seria indudablemente un objeto de riqueza para 
el País. El café común es igual al general que se produce 
en la India , de buen sabor y aroma muy agradable , aun- 
que algo menos aromático que el de caracolillo (1). 

(i) El café llamado de caracolillo se recoge del mismo árbol que el café 
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Como, existen en las Islas pocfos cafetales, el precio 
de este fruto es bastante subido , y no puede constituir 
una bebida muy general. Por otra parte, al paso que 
se han exagerado las virtudes y propiedades del té, sé ha 
hablado mucho de los supuestos malos efectos del café, 
y así uo es de estraíiar que solo la clase mas acomoda- 
da é ilustrada le prefiera. Los indios, sin embargo, son 
aficionados, -y siempre que pueden, toman sus tazas de 
café con el mismo gusto que los europeos. El de caracolillo. 
en poca dosis hace los mismos efectos que el común en 
mayores cantidades, y no tiene tan pronunciado el sabor 
amargo. 

Sobre la acción del café en el cuerpo humano se ha 
disputado mucho ; y los médicos , que fueron Ibs primeros 
qué le combatieron en la épdcadeíisu introducción eii Eu- 
ropa, son los que mas han exagerado su ncycivainftueneiaJ 
Nosotros consideramos su acción de dos maineras, según 
se tome en estad© de pteniüod ó de vacuidaá del estóma- 
go. En el primer caso se mézíGk con 16salií»en;tos, y toda 
su influeiicia no pasa del estomago^ en el cual desarrolla 
mayor fuerza digestiva y ayuda á una buena quimifica- 
cion, sin irritar la mucosa. Su ingestión después de una 
gran comida , después de haber abusado de los alcohóli- 
cos, ocasiona un sentimiento de placer y bienestar reco- 
nocido por todo el que no siente una especial antipatía; 
la sensación desagradable de plenitud del estómago dismi- 
nuye, y hasta se disipan los primeros Síntomas de la ém- 
briaguJez, Ninguii efecto dañoso produce en los nervios, 
en la mucosa intestinal, ni en el sistema circulatorio , to- 



comun, y viene á ser la semilla imperfecta ó que no ha podido adquirir todo 
su natural desarrollo. 

14 
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iiiado en eslus circunstancias, á pesar de que en el País 
son habituales los trastornos del sistema nervioso; y tan- 
to en España como en Filipinas aconsejaríamos á los gran- 
des comedores y bebedores el uso del café puro y cargado 
después de los escesos de este género. A las personas de- 
licadas, nerviosas ó irritables se les puede aconsejar uni- 
do á la leche, con lo cual se dulcifican sus propiedades 
estimulantes y entona con suavidad, favoreciendo siem- 
pre la digestión. Claro es que el uso del café debe arre- 
glarse á las constituciones y á los climas; pero como di- 
gestivo , modificado con la adición de la leche , y sobrecar- 
gando ó disminuyendo su fuerza en la infusión, no hay 
motivo para considerarle dañoso en niagun caso que no 
sea esencialmente patológico. 

En el estado de vacuidad del estómago , el café produ- 
ce además del efecto circunscrito á este órgano por el es- 
tímulo de su principio amargo y del aroma que adquiere 
tostándolo, otra acción general á la economía, que se 
manifiesta principalmente en las estremidades nerviosas 
del estómago y en todo el sistema, comprendiendo el ce- 
rebro y los centros nerviosos. Es tan notable el estado de 
escitacion nerviosa general que determina el café en Fili- 
pinas, que las personas que le usan fuera de las horas de 
comer, sienten , particularmente durante el sueño , fuer- 
tes sacudimientos, de que no se libran ni aun los sugetos 
de temperamento sanguíneo ; y por lo que hace á la pro- 
piedad que tiene de alejar el sueño y despejar la imagi- 
nación , no es posible negarla sin cerrar los ojos .á la evi- 
dencia. La acción del café sobre el sistema nervioso hace 
efectivamente molesto su uso estando vacío el estómago, 
á no ser para ciertos temperamentos sanguíneos que aca- 
ban por acostumbrarse á esta bebida y no sufrir trastorno 
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de ninguna clase. Las personas nerviosas deben abstener- 
se, porque les ocasiona sacudimientos muy molestos y 
grandes desvelos ó pérdida del sueño. Muchas familia^ 
han empezado á reconocer esta acción del café , diferen- 
te según el estado de plenitud ó vacuidad del estómago , y 
esta es la razón porqué de algunos años á esta parte ha 
adquirido en Filipinas el crédito que merece como diges- 
tivo , con preferencia al té y á cualquier otra bebida aro- 
mática. 



SECCIÓN IV. 

Escreciones , vestidos , percepciones 
y movimientos. 



i/n esta sección comprenderemos el estudio de las escre- 
ciones , de los vestidos que se aplican al cuerpo , de los 
sentidos y sistema encefálico, y del movimiento y reposo, 
que han sido clasificados con los nombres latinos de ex- 
creta , appücata , percepta y gesta. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LAS ESCRECIONES. 

En la fisiología se da el nombre de secreciones escre- 
mentidas á aquellas cuyos productos son arrojados fuera 
de la economía, y que constituyen por lo tanto las excre- 
ciones, que representan la pérdida de los materiales inne- 
cesarios para la vida. Estos materiales , á escepcion de uno 
que es la orina , no se pueden considerar como esclusiva- 
raente escrementicios , porque prestan un servicio impor- 
tante al cuerpo humano al tiempo de su formación , ó an- 
tes de ser completamente desechados. 

La piel y las membranas mucosas son las principales 
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vias por las cuales el cuerpo humano desecha ó arroja las 
sustancias sobrantes ó que pueden dañar á la economía. 
Verdaderos agentes alimenticios y depuratorios, sirven para 
dar á la sangre sus principios .mas útiles , y al mismo tiem- 
po para librarla de los inútiles ó perjudiciales. El estudio 
de las funciones de la piel y de las mucosas en Filipinas 
debe presentar, con arreglo á lo que hemos dicho al tra- 
tar de los efectos del clima , especialidades cuyo (Conoci- 
miento interesa mucho al médico que ha de practicar en 
las Islas su noble profesión. 

La proporción de los gases y líquidos escretados por un 
hombre sano, ha sido calculada en los paises templados en 
unas doce libras poco mas ó menos por cada veinticuatro 
horas. Es seguro que según las estaciones y según los cli- 
mas se modifican mucho estas escreciones, las cuales me- 
recen llamar la atención , ya se trate del hombre sano, ya 
del enfermo , porque para que el primero conserve la sa- 
lud y el segundo la recobre, se necesita contenerlas en 
justos límites , ó darles uaa conveniente dirección ó regu- 
laridad. 

Hemos hablado de los efectos del calor , y hemos dicho 
que en los climas cálidos se aumenta la acción de la piel, 
y que el sistema biliario sirve como de emunctorio del car- 
bono que predomina en la sangre, y deja de espelerse por 
la espiración. Tanto por esta sobre-escitacion biUaria que 
da á la bilis un carácter irritante , como por la faciUdad con 
que las glándulas y folículos de la mucosa intestinal se so- 
breescitan, quizás porque también sirven de vias depura- 
torias del mismo principio (carbono) ó por la frecuencia 
con que se suprime la acción de la piel, resulta que las 
secreciones escrementicias por una ó por otra via se hallan 
comunmente aumentadas en Filipinas; lo cual no quiere 



— 215 — 

decir que este aumento sea s¡multáfíeo,pufis generalmen- 
te existe una relación especial entre la piel y las mucosas, 
en términos que los productos uririarioá intestinal disfaii- 
nuyen ó aumentan en proporción inversa de la secreción 
cutánea. Pero la falta de equilibrio en lo?; productos secre- 
torios acaJ}a por debilitar la energía vital que la piel y las 
mucosas necesitan para cumplir debidamente su función; 
y el resultado puede ser una cantidad de secreciones ma- 
yor de la regular , una verdadera pérdida de principios 
necesarios á la vida, y er decaimiento de fuerzas consi- 
guiente. El trastorno de las escreciones y su irregularidad, 
juega, pues, ün papel muy principal en la patología 
del País. 

§ I. E^RECIONES PORitL^ Í»IEÍv ^ 

I. Secreción vaporosa. =¿= Esta secreoion escrementicia 
no solo se verifica por la piel, sino también por la muco- 
sa pulmonar, habiéndose calculado la proporción de en^ 
trambas vias, en un sugeto en buen estado de salud, de 
once por la primera y siete por la segunda. En la piel esta 
secreción es de diferente naturaleza que la producida por 
la respiración , y ha sido impropiamente llamada Iranspi- 
radon insensible , puesto que sé hace fácilmente aprecia- 
ble por los sentidos. Solo nos ocuparemos en este lugar de 
la exhalación cutánea, que para nuestro objeto compren- 
de á la vez por su importancia y sus efectos la transpira- 
ción insensible y la secreción del sudor . 

La exhalación cutánea influye muy notablemente en la 
salud , debiéndose su regularidad ó irregularidad á muchas 
causas conocidas, tales como el calor, la humedad, el mo- 
vimiento y la densidad del aire , el ejercicio, la limpieza. 
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la constitución particular de las personas, y otras de que 
se ha hablado ó se hablará mas adelante. 

El calor del aire en Filipinas, obrando constantemen- 
te y sin la intermisión de una estación fria , que varíe las 
condiciones de la piel y disminuya la cantidad de fluido 
escretado en un año regular, produce una continua pér- 
dida de materiales necesarios á la vida. El sudor no es mas 
que el sobrante de la exhalación cutánea, que no disol- 
viéndose en el aire , se condensa en forma de líquido y 
queda pegado á la misma piel. Thenard ha encontrado en 
la exhalación cutánea una pequeña cantidad de ácido acé- 
tico libre, de muriatos de sosa y de potasa, y una ligerí- 
sima proporción de fosfato de cal, de óxido de hierro, y 
de una materia animal algo semejante á la gelatina; Ber- 
zelio ha comprobado en el sudor de I9 frente la existencia 
de osraazono, de materia salivar, de ácido láctico y de 
otros compuestos. De estas análisis se deduce que el calor 
constante de los climas cálidos, aumentando la acción se- 
cretoria de la piel, contribuye á la pérdida de ciertos 
principios que no pueden considerarse como innecesarios 
ó perjudiciales á la economía. Esta influencia del calor, así 
como la del aire frió y húmedo, es mas trascendental en la 
raza blanca que en la indígena , porque en esta el pig- 
mentura propio del color de su piel está al parecer desti- 
nado para preservar esta membrana de la acción de los 
rayos del sol. Así se esplican los males de gravedad que 
padecen los europeos por efecto de la insolación , al paso 
que los indios la sufren sin grandes inconvenientes. 

La humedad del aire caUente no suprime la exhalación 
cutánea ; pero como disminuye la facultad disolvente del 
aire , favorece la condensación del vapor segregado , y pro- 
duce por lo tanto mayor cantidad de sudor sobre la su- 
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perficie de la piel. De este fenómeno casi constante de 
sudor copioso, resulta que á poco que concurran las de- 
más causas escitantes de la función secretoria de la piel , se 
encuentran los individuos como en un baño , mojándose no- 
tablemente la ropa% y hallándose espuestos á los súbitos 
enfriamientos. Cuando el aire húmedo es también frió, 
como sucede con los nortes que reinan en Filipinas, la 
exhalación cutánea puede suprimirse repentinamente , y 
de esto nacen multitud de enfermedades muy comunes en 
el País, y especiiilmente en ciertas provincias poco abri- 
gadas de aquellos vientos. En las 4e Cagayan y Nueva 
Vizcaya es tal la humedad que se vierte de sus inmensos 
bosques, que durante la noche, y mas aun en la madru- 
gada, seiorma una neblina, que produce una especial 
sensación de frió. Los naturales en general no ignoran los 
malos efectos del relente, y se precaven de las supresio- 
nes de transpiración , especialmente en las horas del sueño, 
durmiendo con las ventanas bien cerradas, y teniendo 
suficiente abrigo. En las marchas es muy frecuente llegar 
al término de una jornada con la piel cubierta de sudor, 
y en el momento que el cuerpo queda en reposo es tal la 
influencia de la humedad del aire, que si no se toman . 
precauciones higiénicas, entre las cuales se halla acredi- 
tada la ingestión de una moderada cantidad de aguardien- 
te , se suprime instantáneamente la transpiración y sobre- 
vienen espasmos de varias clases y multitud de afeccio- 
nes agudas de gravedad. 

El movimiento y la densidad' del aire también influyen 
bastante en la regularidad de la función secretoria de la 
piel , y á esta influencia pueden atribuirse muchas de las 
enfermedades que reinan en ciertas estaciones y de que 
nos hemos ocupado en el capítulo dedicado al clima. 
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El ejercicio es otra de las causas que mas escitan la 
producción del sudor. Si es violento ó se hace á las horas 
de mayor calor, pueden sobrevenir resultados fatales, so- 
bre lodo en la clase europea, por la debilidad grande que 
ocasiona el eseeso de las pérdidas materiales, y por el 
enfriamiento que al menor descanso sufre la piel y supri- 
me su exagerada acción. A esta causa se debe referir la 
mas perniciosa influencia del chma en los europeos, y la 
multitud de enfermedades que destruyen las tropas de 
raza blanca, al paso que respetan á las personas acomoda- 
das. Esta observación acerca de la influencia del ejercicio 
en las funciones secretorias de la piel puede servir al Go- 
bierno para procurar la conservación del soldado europeo, 
y al legislador para conocer el límite que en los climas 
cálidos debe darse al trabajo corporal. La apatía de los 
naturales y su poca afición al trabajo no nace tanto del 
vicio de las costumbres como de un especial instinto de 
conservación , que les hace olvidar toda ambición de inte- 
reses; y esta circunstancia debería contener las declama- 
ciones de muchos escritores, que pretenden sujetar la es- 
pecie humana á reglas generales, sin considerar que toda 
su filosofía debería limitarse al estrecho horizonte en que 
su ignorancia los encierra. 

La Urapieza del cuerpo influye de dos maneras en la 
regularidad de la función secretoria de la piel. La sucie- 
dad cerrando los poros dificulta mecánicamente la exha- 
lación , y la misma suciedad produciendo irritaciones de 
diversas clases acaba por trastornar también las funciones 
de la piel. En general, la clase blanca procura conservar 
la limpieza del cuerpo en Filipinas , siendo de ello una 
garantía su escesiva afición á los baños generales de toda 
especie. Pero no se puede decirlo mismo de los indígenas. 
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que en su apalía , ó abandono, comprenden el olvido del 
aseo , dejando amontonarse en su piel toda clase de inmun- 
dicias. De ahí la frecuencia dé las afecciones psóricas y 
herpéticas de esta membrana en los indios, sobresalien- 
do muy especialmente en tan reprensible abandono los 
naturales, de ciertas provincias, como la de Albay y ambos 
Camarines. En los indígenas el esceso del sudor por las 
causasque indipamos , y su desaseo unido á la naturaleza 
especial del esmegma que se les forma en la cabeza , en 
las axilas, en los órganos genitales y en los pies , comu- 
nica al abundante sudor de estas partes un olor acre feti- 
dísimo, y quizás una composición química diferente. La 
constitución de los indios se presta admirablemente á este 
fenómeno; y sis^ añádela circunstancia de su abandono, 
no se estrañará que se haya generalizado algo la idea de 
que, adnattiram, todos los indios de ambos sexos apes- 
tan como animales inmundos. Empero los indígenas que 
naturalmente son aseados, consiguen destruir ó disminuir 
esta especial condición de la función secretoria de su piel, 
necesitando sin embargo mayor limpieza que el europeo 
para llegar al mismo resultado. Los chinos habitantes de 
Filipinas son si cabe mas sucios que los indígenas , teniendo 
en medio de su actividad y amor al trabajo el mayor des- 
cuido en su persona ; pero su especial constitución los 
preserva en alguna manera de losresultados que esta mala 
costumbre produce en los últimos. 

La constitución particular de los sujetos influye tam- 
bién en las condiciones y cantidad de la secreción de la 
piel; mas en esto se ven en Filipinas tantas variedades 
como en los paises templados y frios. De todas maneras 
es un hecho que la piel transpira mucho y que se necesita 
tener facilidad en sudar para conservar la salud ; obser- 
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vándose que en ciertas enferniedades , como la disentería, 
la diarrea biliosa , el catarro pulmonar crónico y varias 
otras afecciones ya del hígado , ya del estómago , ya de 
otras visceras, no se consigue á pesar de todo esfuerzo 
restablecer debidamente la función secretoria de la piel. 
Las secreciones de la piel son , la transpiración llama- 
da insensible , el fluido sebáceo producido por las criptas 
ó folículos , el pigmeñtum ó principio colorante propio de 
todas las razas escepto de los llamados albinos , y el epi- 
dermis ó capas epidérmicas que sirven para renovar la 
cubierta mas esterior del cuerpo. Todas estas secreciones 
se activan , renuevan ó trastornan en el País por la influen- 
cia de las causas que acabamos de esponer; y solo debe- 
mos advertir que la primera es mas activa en la clase eu- 
ropea que en la indígena , la segunda y tercera mas en la 
indígena que en la europea, y la cuarta mas en la europea. 

II. f/wa5. = Respecto á la secreción de que son asiento 
las uñas, poco tenemos que decir, puesto que apenas 
presentan en su estremidad libre una secreción sebácea 
de que de una manera ú otra todas las personas se libran, 
y en la cual influye la costumbre de dejar crecer mas ó 
menos las uñas. Esta costumbre se observa principalmen- 
te entre los chinos ricos, los cuales se dejan crecerlas 
uñas todo lo que pueden , como una prueba de que su cla- 
se y riqueza no les obhga á tener las manos dispuestas 
para el trabajo. 

III. Pelos. = L3L piel se halla cubierta eri la mayor par- 
te de su estension de las producciones de naturaleza cór- 
nea que se conocen con el nombre de pelos. Estos se des- 
arrollan en la cabeza de una manera muy pronunciada, 
constituyendo lo que se llama el cabello; en lo restante de 
la piel crecen de un modo menos sensible, y se conocen 
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con el nombre de vello. Estas producciones, especialmente 
en la cabeza, en la región pubiana y al rededor de las 
aberturas naturales como el ano , el conducto nasal , el 
auditivo, etc., son el asiento ó mejor dicho los conducto- 
res de una especial secreción que , sujeta en el País á las 
mismas causas y en los mismos términos que la exhala- 
ción cutánea, puede producir ó contribuir á ocasionar 
ciertos estados patológicos. En la clase europea la secre- 
oion de que se trata se halla aumentada comparativamen- 
te con los paises templados, pero siempre en la misma 
forma, notándose en los naturales blancos mayor fuerza 
en el cabello y menos en A vello. que en los europeos. Los 
indígenas en la prpduccion de los pelos y en su secreción 
so^ especiales , pues al paso que se nota en ellos , parti- 
cularmente en las mujeres, una espesísima cabellera, no 
tienen sino un vello muy fino en la cara y en todo lo res- 
tante del cuerpo, sin que por esto falte la secreción sebá- 
cea, que como dejamos dicho tiende á adquirir un olor 
de particular fetidez. 

Segregándose una materia crasa que impregna con 
bastante abundancia el cabello , se encuentra este suma- 
mente flexible en los habitantes de Filipinas, contribu- 
yendo también á ello la humedad que siempre contiene el 
aire, y que absorbe por su especial propiedad higromé- 
trica. El estado del cabello depende de la constitución de 
los individuos, y del cuidado que en general tienen estos 
en la conservación de su salud. La clase blanca se arregla 
el cabello de la misma manera que en Europa , usando los 
varones el pelo corto en proporción al calor de la atmós- 
fera, y las mujeres el peinado que la moda recomienda. 
Los mestizos é indios, aunque no hacen mucho aprecio 
de la limpieza , tienen por lo general lustroso el cuero 
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cabelludo; y la fuerza de la secreción grasosa y el cuerpo 
del mismo cabello influyen en la hermosura notable de 
sus cabelleras. Los chinos se afeitan la mitad de la cabeza 
y todo el rostro, sin esceptuar la frente, las narices, los 
párpados dejando las pestañas, y las orejas, y se dejan 
crecer hasta la cintura el cabello de la mitad posterior de 
la cabeza. Esta costumbre oriental no produce los malos 
resultados que pudieran esperarse, por el calor y la hu- 
medad constantes del clima. En las tribus de igorrotes 
que puebla» el interior de las Islas, los hombres se dejan 
crecer el cabello por delante hasta el nivel de los ojos, 
formando una especie de cerquÉlo que les da la aparien- 
cia de un gorro , y preserva la cabeza de los golpes é in- 
fluencias atmosféricas. Los mismos indios civilizados tie- 
nen pasión por el pelo largo, que se dejan crecer hasla 
los ojos, convirtiendo el adorno mas bello del hombre en 
un verdadero motivo de fealdad. 

Todas las clases usan como principal y aun casi esclu- 
sivo cosmético para alisar los cabellos, el aceite de coco 
fresco; y es preciso confesar que esta práctida contribuye 
mucho á conservar y realzar las magníficas cabelleras de 
las filipinas. Muchas personas han querido atribuir el des- 
arrollo notable del pelo en el País al uso de este c(Bméti- 
co; pero en esto se equivocaij, pues no influye menos la 
constitución especial del indígena y la fuerza secretoria 
que con el calor y la humedad adquiere el cuero cabellu- 
do. Entre los indios son muy raros los calvos, pero no 
entre la clase blanca ; lo cual atestigua desde luego que 
las cualidades del cabello dependen muy principalmente 
de la naturaleza de las razas. 
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I II. ESCRECIONES POR LAS MUCOSAS. 

I. Secreciones óculo-'palpebr ales, === Nada presentan de 
particular en Filipinas, que pneda influir en la salíiá 
de sus habitantes de diferente manera que eu los países 
templados. 

II. Secreción nasal. = Tampoco presenta nada de párti» 
cular por lo que respecta al País, notándose solo qué son 
muy raras las personas que toman tabaco rapé ni otro es- 
timulante de la mtico§a nasal. 

IIL Secremon 6wctíL = La mucosidad segregada por los 
ídlictílos de ; las paredes de la boca , y el producto de las 
glándulas sauzales ; constituyen la secreción bucal , con la 
cual se mezcla parte del liquido nasat. El uso ó mejor di- 
cho el abuso del tabaco , funiándolo ó niascándolo en hdja; 
y sobre lodo el del buyo, de que hemos hablado en la 
pág. 169, á que se entregan todas las clases, especialmen- 
te los indígenas , mestizos y españoles del País , conlribii- 
ye á exagerar liotablemente e«la secreción, obUgamio'á 
salivar en c antidades enormes ; A ésta abundante secre- 
ción ayuda mucho el temperameuto linfótico y nervioso 
tan general en los filipinos , y por esta . continua y -exíage- 
rada pérdida se debilitan no poeas coustitucioneS; y aun 
prescindiendo de la debilidad que puedan ocasiOíMV^las 
pérdidas grandes de saliva, hay que notar io que'fesias 
mismas pérdidas influyen en loS trastornos dé la digesti<!>n, 
de acuerdo con otras muchas causas , afectando aunque 
indirectamente á la nutrición. Aparte de estos males, el 
uso del buyo ó betel produce otros inconvenientes, cua- 
les son el atacar notablemente la dentadura , ó por lo 



menos mantener pegado á los dientes y encías un sarro 
de un olor incómodo particular, y de un color rojo ne- 
gruzco , que da á la boca de los indígenas un aspecto re- 
pugnante ; y el dar origen á diversas enfermedades de la 
mucosa gestro-intestinal, por las cualidades irritantes de 
la hoja del betel, por las astringentes de la nuez de bonga, 
y por la cantidad de cal que mezclada á estos productos 
vegetales se traga sin interrupción. 

IV. Escrecion alvina. = Según los cálculos de los ob- 
servadores, las deposiciones alvinas equivalen á una déci- 
ma ó vigésima parte de los alimentos sólidos y líqui- 
dos que se ingieren , de manera que las nueve décimas 
ó diez y nueve vigésimas restantes pasan á la masa gene- 
ral de la sangre para reponer las pérdidas que sufre la 
economía por las demás secreciones escrementicias. En 
Filipinas la escrecion alvina sufre trastornos notables , ya 
por la influencia de causas propias del País, ya del tempe- 
ramento, ya de las costumbres de sus habitantes. Entre 
las primeras debe considerarse principalmente el clima, 
que , como dejamos dicho , produce , por el aumento de se- 
creción biliosa , por la mala elaboración del quimo, y por 
las supresiones repentinas de la traspiración cutánea , el 
esceso de secreción de las glándulas y folículos intestina- 
les. Entre los temperamentos , ninguno favorece mas el 
esceso de secreción alvina que el linfático; y entre las 
costumbres, son muchas las que contribuyen al mismo 
resultado, especialmente el abuso del tabaco y del buyo, 
el uso de frutas sin madurar é indigestas , el de pescados 
secos y mariscos de mala cahdad, el de otros aUmentos 
malsanos, los baños después de la comida y su prolon- 
gación por espacio de algunas horas, y otras que se han 
indicado é indicarán en el curso de esla obra. 
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El aumen lo de la secreción alvina en Filipinas consr 
lituye e^ predisposición tan general en todas las clases, 
particularmente en los europeos, á contraer la enfermedad 
llamada emcuaciones, ora bajo la forma de simple diarrea 
albina, ora bajo la de disentería crónica, que concurre 
con la diarrea biliosa á matar un número muy crecido de 
españoles. Los cuidados higiénicos, cuando se presenta 
exagerada esta secreción, pueden evitar el que lleguen alo- 
mar cuerpo tan temibles eníermedades. Pero acostum- 
brados los habitantes á este esceso de secreción , no pien- 
san en su remedio ó en precaber inayores males , hasta que 
se ven gravemente atacados. ¿Contribuirá á esta conduc- 
ta el estado moral que coincide con el de super-secrecion 
alvina? No nos atreveremos á decidirlo ; pero ello es un 
hecho tan observado, que pujede asegurarse que acaso 
la miytd de las personas que sucumben de estaenfermer 
dad, hubieran podido evitarla á pesar de las influencias 
perniciosas del dima. ' 

V. Sácredo»^^ dé /a orina. í==» Las causas que producen 
aumento de las demás secreciones escrementicias» dismi- 
nuyen la actividad del aparato urinario. La cantidad de 
orina que se espele es menor en Filipinas que en iguales 
circuBstaneias individuales en los paijses templados y fríos, 
esplieándose muy bien este fenómeno por el total (le lí- 
quido que se pierde por lasdos escredones, e0 particu- 
lar por la. transpiración cutánea y por la secreción alvina. 
Pero aunque la cantidad de orina es menor , su color es 
generalmente mas encendido y se halla mas cargada de 
ureav ácido ¿rico íy sales fijas; lo cual prueba que su can- 
tidad es menor , porque contiene menos agua , aunque los 
principios depuratorios de la sangre están en la regular 

proporción. En muchas clases de fiebres, particularmen- 

i5 
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te en las tifoideas, se presenta este liquido tan claro y 
poco cargado de sus principios componentes, que fácil- 
mente se compr^de que no depura la sangre, lo cual 
suele coincidir con las exacerbaciones déla calentura. En 
los Ineses de marzo, abril y mayo se segrega menos can- 
tidad de orina; esta secreeién llega á su riiáximum en la 
estación de las lluvias, y luego durante los nortes en no- 
viembre, diciembre, enero y febrero, se efectúa con su 
mayor regularidad. La orina suministra al médico datos 
preciosos para seguir la observación de la mayor parte de 
las calenturas. La circunstancia de presentarse mas car- 
gada de ácidos y materias componentes y menos de agua, 
da origen á repetidas afecciones délas vias urinarias ; pero 
quizás porque ésta circunstancia mantiene á la vejiga en 
cierto estado dé irritabilidad que hace mas frecuentes las 
emisiones, sen raros lt)scatsos¿ de formación de cálculos 
en esta viscera. ■ 

VL Escreciones gfm/ate5.= Las circunstancias indivi- 
duales que predominan ^1 las Islas v el estudio de su cli- 
matología, bromatologia , y cnanto bemes e^u^to en 
este capítulo sobre la modificación de las secreciones , es- 
plica el motivo por el cual las pérdidas seminal^ produ- 
cidas por ei^esos en el coito y por la m^tnrbaeion , dan 
resultados aun mas temibles que en los países templados. 

\lh Mmistruadon.=LsiS mmmm circunstancias espe- 
ciales del País concurren también á producir en las muje- 
res multitud de desórdenes en los ménstru(^* Ea hierro 
como tónico reconstituyente juega un gran papel en la 
terapéutica , cuando se trata de corregir estos trastornos 
tan comunes entre las filipinas. 



— 227 — 

§ ill. De los baños de agua. 

• Cuanto acabamos de indiGar acerca áe las secreciones » 
escrementieias , comprueba la acción de sus diferentes » 
modificadores. Por una parte se ve la influencia general 
del clima sobre las superficies de escrecion, la piel y las 
membranas mucosas; por otra se reconoce la modificación 
que las mismas sufren por la calidad y cantidad de los ali- 
mentos y bebidas , por el ejercicio , por las costumbres , y 
por otras causas que hemos manifestado con mas ó menos 
estension. Réstanos hablar de un modificador por escelen- 
cia, el agiía bajo la forma de baños generales ó parciales, 
cuya acción se dirige muy especialmente sobre las escre- 
ciones cutáneas y sobre la superficie por donde se efec- 
túan , y del cual no hemos querido antes ocuparnos, por- 
que su BGiisma importancia nos obligaba á entrar en deta- 
lles minuciosos que de propósito hemos dejado para este 
lugar. ' 

Los baños (i) que se usan en Filipinas según las esta- 
ciones^, son los frios, los templados, los calientes y los de 
mar .los laiales se toman naturales ó artificiales dentro de 
las casas; aunque hay que advertir que solamente los eu- 
ropeos, y muy pocos blancos del País, hacen uso de los 
de tina , porque la generalidad de los habitantes solo gus- 
ta de las aguas naturales ó de las afusiones frías ^ tem- 
pladas. Los ríos varían de condición, según las estaciones, 
y ^sí en los meses de diciembre, enero y febrero se en- 
cuentran algunas corrientes , que por su baja temperatu- 

(1) Entiéndase que con la palabra lafíos solo quereíhos stguiBcár los de 
agua; pues los de otra clase no hacen á nuestro objeto, porque solo se usan 
eomo agentes terapéuticos. 
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ra relativaiiienle á la del cuerpo humano, pueden gra- 
duarse de muy trias; mientras que en los demás meses del 
año todas las aguas corrientes ó estancadas solo pueden 
calificarse de Mas, templadas ó calientes, según la mayor 
ó menor fuerza de los rayos del sol por influencia de la es- 
tación. También influyela hora en las condiciones del baño 
natural, pues las aguas corrientes ó estancadas, y aun las 
de mar próximas á la orilla, se calientan durante el dia, 
y refrescan por la noche de una manera muy sensible. El 
rio de Manila, del cual hemos hablado al tratar de los mo- 
dificadores climatológicos y de las bebidas, ofrece á los 
vecinos de la capital , en la época y en las horas de ma- 
yor calor, un verdadero baño caliente , por la alta tempe- 
ratura que adquieren sus aguas recibiendo la acción del 
sol en la estensa superficie de la laguna de Bay. 

Las costumbres del País, por lo que hace a los baños 
naturales, no están en armonía con las reglas higiénicas 
necesarias para conservar la salud. Los flHpinos son muy 
aficionados á los baños de rio , y se sumergen en el agua 
por espacio de cuatro ó seis horas. Los efectos enervantes 
del calor encuentran un agente que los neutraliza en el 
baño fresco ; pero la inmersión demasiado prolongada del 
cuerpo, acaba por hacer nulo este efecto benéfico, pro- 
duciendo serias reacciones que el vulgo atribuye á flaque- 
za de estómago. De este equivocado concepto ha nacido 
otra costumbre mas peUgrosa , y es que los naturales, ya 
sean blancos, ya mestizos, ya indígenas, tienen cuidado 
de alimentarse bien antes del baño, asegurando que in- 
mediatamente después de la comida no trastorna la diges- 
tión. Muchas veces, con el fin de gozar de un agradable 
pasatiempo , se reúnen y bañan juntas varias personas ó 
familias , y en medio de los ejercicios mas ó menos agita- 
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dos del juego y de la natación , improvisan denlro del agua 
sus comidas eslraordinarias, temando fruías en cantidad 
escesiva , sin acordarse de los males que pueden sobreve- 
nir. Y para que á estas fiestas no les falte ni aun el ridícu- 
lo, es costumbre admitida que se bañen juntas personas 
de diferente sexo , aunque solo medie entre los convida- 
dos una débil amistad; en lo cual , apartando la vista de lo 
que la decencia reclama , el médico debe considerar el do- 
ble efecto que puede producir la.escitacion sexual durante 
la inmersión del cuerpo en el agua. 

Estas fiestas singulares se observan principalmente en 
Manila y sus inmediaciones, porque las aguas templadas 
del rio Pásig se prestan admirablemente á los baños pro- 
loagados. Debei advertirse también que este rio se subdi- 
vide en su término en multitud de esteros, donde pene- 
tran lasjnareas, y en los cuales, no obstante las inmun- 
dicias que arrastran las aguas y que cubren su fondo, la 
gente se baña de la misma manera que en el rio. En las 
corrientes Mas no puede tener lugar la iqmersion dema- 
siado prolongada , porque la sensación de frió acompaña- 
da de constricción epigástrica, de dificultad de respirar, 
de temblor , etc., obliga á ios naturales á acelerar su sali- 
da del agua. 

En todos los países la inmersión repentina del cuerpo 
en el agua muy fria da lugar á una sensación de sofocación 
y constricción epigástrica ; la piel se contrae y pone páli- 
da, la respiración se hace trabajosa y aun convulsiva, y 
las palabras entrecortadas ; sin acelerarse el pulso , se ve- 
rifica una concentración d^ la sangre en los vasos interio- 
res, se debilita la circulación arterial en los capilares cu- 
táneos, y llega á existir una verdadera dificultad de cir- 
culación,^ poniéndose el semblante y los labios violados; 
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la traDspiracion se suspende , el enfriamiento esterior se 
hace muy notable, y luego sobrevienen en los músculos 
que se mantienen en estado de reposo dolores que llegan 
á producir calambres mas ó menos fitertes. Si la inmersión 
del cuerpo se hace de una manera lenta, estos efectos fio 
son tan rápidos, y puede el baño durar mas tiempo, so- 
bre todo si se tiene cuidado de hacer el debido ejercicio 
por medio de la natación. Esta clase de baños solo se to- 
man en Filipinas en los meses de diéiembré , enero y fe- 
brero , en los ríos cuyas aguas corten por terrenos algo 
abrigados del sol y espuestos á los vientos nortes. 

Los baños templados ó frios moderadamente , son aque- 
llos que aunque tienen una temperatura mas baja que la 
del cuerpo humano, solo producen los síntomas de coiis- 
triccion, disnea y concentración de la sangre en el acto 
de la inmersión repentina, desapareciendo gradualmente 
y en corto tiempo estos fenómeiios , y percibiéndose una 
sensación de bienestar luego que la piel se acostumbra á 
la temperatura del agua. En esta clase de baños, qué en 
Filipinas se toman en los nueve meses desde marzo has- 
ta noviembre inclusive, es conveniente el reposo, para 
que se verifique con facilidad la sustracción del esceso de 
calórico que sobrecarga á los órganos, y para que las fun- 
ciones sufran por este efecto una reacción benéfica sin 
bruscos sacudimientos. 

Los baños artificiales, frios y templados, pueden to- 
marse en tina dentro de las casas, que es el sistema que 
sigue la mayoría de los habitantes europeos. Los hijos del 
País hacen mas uso del que se designa con el nombre de 
tabeado , que es un verdadero baño de afusión , cuyo efec- 
to es tanto mayor , cuanto mas fria se halla el agua rela- 
tivamente á la temperatura de la piel. 
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Los baños de mar , por la época del año y bom del día 
en que se toman en Filipinas , det)en calificarse de f rios* 
La temperatura del agua del mar se presenta mas haja en 
invierno que en verano ; pero su variación es en meDtor 
escala que la de la atmósfera , porque ai en los meses de 
eneré y febrero se áente muy fria, ni en los de abril y 
mayo caliente, C^mo no existen establecimientos para to- 
mar con toda comodidad esta clase de baños, los habitantes 
que lú$ necesitan o desean , se ven precisados á bañarse al 
aire libre, ó en las estaciones en que es posible construir 
cíyones de cana cubiertos. En la épo^a de las lluvias el 
njar se encuentra easi constantemente miiy agitado , y así 
la temporada de estos bañQs solo se cu^ntfk desde diciem'- 
bre ó enero b^isla mayo , es decir en las estaciones fresca 
y calpro^aiL^ hora que se elige generalmente e§, la de la 
madriigada» en que el agua estimas fresca, y en que la 
seosacipn que se percibe por la íápi(te4íi<nersion del cuer- 
po es casi igual en los meses de mas frió y en los de calo- 
resfuertes^ 

A nuestra llegada á las Islas observamos que los baños 
de mar estaban tan completamente desacreditados , que 
era raríji ¡la pprsqna que se atrevía á tomarlos, por la idea 
general de que irritaban. Es evidente que la especie de 
reacción febril que producían, y la prcfpiedad tóniciiesci- 
Uíite de sus sales en los sugetos que padecían erupciones 
cutáneas de cierta especie, babia dado lugar á esta idea, 
tanto ffl^s si se considera que quizás no se tomarían los ba- 
ños con aquellas precauciones que la ciencia aconsej a. Com- 
batimos con todas nuestras fuerzas esta preocupación , y 
tuvimos el gusto de restablecer en Manila , por medio de 
muchas curaciones felices, el crédito de las aguas de mar. 
Esta clase de baños, por su temperatura menc^ fría. 
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no producen efectos terapéuticos tan rápidos como en los 
paises templados; pero por la misma razón pueden repe- 
tirse con ventaja por espacio de algunos meses, haciendo 
desaparecer insensiblemente males crónicos, que se hu- 
bieran resistido á toda otra medicación. Habiendo compro- 
bado prácticamente en el País la exactitud de las ideas 
publicadas por el catedrático Trousseau acerca de los efec- 
tos de los baños del mar , creemos útil copiar los párrafos 
que este autor dedica á tan importante objeto en su Trata- 
do de terapéutica y materia médica. Son los siguientes: 

« Los baños de mar , aconsejados por los antiguos como 
baños de lujo y medios higiénicos , se han usado poco con 
el fin de remediar algunas enfermedades ; pero en nues- 
tros dias se han hecho objeto de una especie de moda, y 
debe examinarse con cuidado su ulilidad terapéutica. 

^)La acción de los baños de mar es múltiple , y difiere 
según que se administran fríos , calientas, por inmersión, 
en chorro, etc. 

«Trataremos primeramente de la acción de los baños 
de mar frios; puesto que tal es la forma en que se orde- 
nan con mas frecuencia. 

»Siempre que se sumerge el cuerpo en agua fria , se si- 
gue una sedación, que ejerce su principal acción sobre el 
sistema nervioso y las funciones que mas inmediatamente 
dependen de él. Disminuyese la frecuencia del pulso y la 
temperatura del cuerpo. Si la inmersión ha sido de corta 
duración, se establece inmediata ó casi inmediatamente 
lina reacción, caracterizada por la aceleración del pulso 
y por el aumento del calor de la pieL En otros términos, 
la inmersión en el agua fria determina un paroxismo fe- 
bril con estadios de calofríos y de calor. La reacción , que 
se establece comunmente con facilidad después de un 
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baño frío en agua coman , es tanlo mas fuerte después del 
baño de mar, cuanto que las sales que tiene en disolución 
están dotadas de propiedades escitantes. Resulta, pues, 
que el baño frió de mar no difiere del de rio mas que por 
la mayor energía de la reacción que le siguen • 

DÁhora bien , ha demostrado la esperiencia (y nosotros 
hemos tratado estensamén te esta cuestión en nuestras 
Medicaciones ántiespa^tóódicá y antiflogística) que la es- 
citaciori febril es en cierta manera incompatible con los 
espasmos, y por lo mismo no debe causarnos admiración 
que los baños de níar sean uno de los mejores medios que 
pti^den oponerse alias afecciones esp^asrtiMicas. En efecto, 
los hechos demuestran que semejante medicación sieilta 
bien á las personas nerviosas. 

«Mas hay una precaución , sobre la cual jamás se inás- 
tirá demasiado. Cuando en lugar de (Jurar los baños de 
mar dos, cuatro , y á lo^ mas seis minutos ^ se toman por 
el contrario por espació dé nn cuarto ó media hora, y 
aun una hwa; piie^ continuar durante mucho tiem- 
po la estupefacción primitiva, y ó no tiene lugar la fie- 
bre reaccioriariíi, ó se desarrolla eoñ una intensidad que 
no siempre está exenta dé iriconvenifentes. Obsérvese , en 
efecto , que sin() áccrtitece la reacción febril, el efecto an- 
tieispasmMíc^ es sólo directo y menos persistente; y sí es 
denrasiado fuerte , puede originar Jiegmasías internas , é 
por lo menos congestiones activas, tanto mas temibles^ 
cuanto que ya estaban anticipadamente infartados los ór- 
ganos : así qué los médicos qué én nuestros climas , es de- 
cir, eniascostas del Océano, desdela Rochela hasta Bo- 
íonia y en toda la Inglaterra, prebcribéh los baños, reco- 
miendan , de una manera muy espresa , que no se perma- 
nezca en el agua mas que por espacio de dos, tres ó cuá- 
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tro niinutos; al paso que en los climas calientes, y sobre 
todo entre los trópicos, no producen , ni con mucho, los 
baños de mar efectos tan escitantes* 

»Entre los efectc^ de ios baños de mar, que comun- 
mente se observan , cuéntase alguno de la mayor impor- 
tancia : hablamos de la repartición igual del calor animal. 
Los pies y las manos, helados casi siempre en las perso- 
nas nerviosas , vuelven á tomar prontamente una tempe- 
ratura normal, y la piel del cuerpo, que antes era muy 
sensible al frío, pierde prontamente tal propensión. Este 
resultado sería de poca importancia si no condujese á otro 
mucho más capital. Al mismo tiempo que cesa la piel de 
ser sensible á la ^ccion del frió, cesan también las visce- 
ras de sufrir simpáticamente la sensación de enfriamien- 
to, sin duda porque la piel ha adquirido una aptitud 
reaccionaria mas enérgica. De aquí resulta que personas 
que antes en cuanto sentían un poco de frió se constipa- 
ban ó esperimentaban diarrea , ó diferentes accidentes, 
pueden luego desafiar impunemente los rigores de una 
mala estación. 

»A conseeuenoia de esta obaervacion, acostumbra- 
mos ordenar los baños de mar á las personas en quie- 
nes hace grande impresión el Crio, y que todos los invier- 
nos csperimentan accidentes, renovados con frecuencia, 
ya en el aparato respiratorio ó ya en las visceras gás- 
tricas. 

»Por un mecanismo análogo modifican ios baños de 
mar aquellas congestiones, viscerales, tan comunes prin- 
cipalmente en las mujeres. Conviene mucho que nos de- 
tengamos un instante sobre este punto de patología , y so- 
bre la indicación precisa de los baños de mar en las con- 
gesUones. 
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«Sucede que en las mujeres el ulero se halla espueslo 
á congestiones tanta nías fáciles , cuanto que naturalmen- 
te afluye hacia él la sangre todos los meses. El hábito de 
las congestiones acaba por producir un estado fluxionario 
permanente, metritis crónica, deviaciones de la matriz, 
y todo el aparato de síntomas que acompaña á estos des- 
ordenéis oi^átíicos. Lit menstruación se desarregla lo mis- 
mo que las demás funciones del útero, y de aquí una mul- 
titud de accidentes generales y la esterilidad. 

»Por la citada propiedad que tienen los baños de mar 
fríos, de restablecer en la economía la igualdad de la re- 
partición del calor; y de consiguiente la del flujo normal, 
modifican tanto mas rápidamente dichos desórdenes del 
útero , cuanto menos tiempo llevan de duración , y mas 
limitados se hallan á la simple congestión. En efecto, la 
esperiencia prueba que los baños de mar curan las mas 
véceslos dolores uterinos que acompañan á la menstrua- 
ción, y de consiguiente la leucorrea y la pesadez de riño^ 
nes que siguen y preceden á las reglas. No se comprende 
muy bien , á primera vista, cómo obran los baños de mar 
en las dislocaciones del úierd. Se dice que son tónicos, y 
que comunican mayor fuerza elástica á los ligamentos de 
la mafiriz ; pero semejante esplicacion es muy poco fisio- 
lógica y nada anatómica; en efecto, los tejidos fibrosos no 
reciben influencia alguna de la medicación tónica ó debi- 
Ktaute* Así pues, el influjo de los baños de mar es de na- 
turaleza muy distinta; y para compreniíer su modo de 
acción en este caso , nd hay mas que referirse al origen de 
las dislocaciones. Siempre, ó por lo menos casi siempre, 
dependen de una hinchazón de la matrisí. Una vez deter- 
minada está hinchazón , es necesario, 4e toda necesidad, 
que el peso del órgano lo arrastre primero bacía abajo y 
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luego á diversas posiciones viciosas; porque los ligamen- 
tos son esepcialmeute impotentes para mantener el órga- 
no en su sitio desde el momento que se halla hipertro- 
fiado. 

» Ahora bien, la hipertrofia de la matriz reconoce por 
causa, ó la inflamación crónica , ó repetidas congestiones. 
En el primer caso se necesitan medios dístintos^e los ba- 
ños de mar; pero en el segundo remedian estos, como 
queda dicho , la congestión , y por consiguiente la hiper- 
trofia. Sin duda que la medicación no se encamina direc- 
tamente contra esta; pero impidiendo que cada mes se 
dirija activamente la sangre hacia el útero, coloca al ór- 
gano en las mejores condiciones para que tenga lugar la 
resolución espontánea. Obsérvese que en la flegmasía cró- 
nica de la matriz los baños de mar, aunque menos efica- 
ces que en el caso que acaba de ocuparnos, prestan no 
obstante servicios de bastante importancia, aumentando 
la tendencia de la sangre hacia la piel ; y disminuyendo 
en la misma proporción la inminencia de la congestión 
uterina. Asi, pues, reconocemos en estos baños: eficacia 
casi constante en la congestión uterina simple , grande 
utilidad en la hipertrofia y las dislocaciones de la matriz 
sostenidas por congestiones antiguas , y bastante buenos 
efectos en la flegmasía crónica debida á congestiones ute- 
rinas habituales. 

«Ya se comprende fácilmente por qué mecanismo son 
útiles los baños de mar en el tratamiento de la leucorrea, 
de la gastralgia y de la constipación, que se complican 
con indisposiciones de la matriz. 

»Mas tienen los baños una virtud harto evidente para 
que se pueda poner en duda : hablamos de la facultad que 
poseen de remediar la esteriUdad de las mujeres. Cuando 
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esta depende de una enfermedad dd ovario ó de la trom- 
pa , es evidente que los baños de mar son/tan ineficaces 
como cualquier olro medio ; pero cuando consiste en uu 
estado de congestión habitual de la matriz , ó en una dislo- 
cación, remediando las causas', disipan también los 
efectos. 

»Los baños de mar calientes distan mucho de tener la 
misma influencia que los fríos. Obran como escitante. ge- 
neral por el calórico que contienen , y al mismo tiempo es* 
timulan la piel con bastante eficacia. Se aconsejan cuando 
existe una debilidad general profunda, como en las enfer- 
medades escrofulosas , en la gota atónica , y en una pala- 
bra , en casi todos los casos en que hemos dicho que con- 
venian los baños sulfurosos.» 



CAPITULO 11. 

DE LOS VESTIDOS. 

Llámanse vestidos las sustancias preparadas en debida 
forma , que el hombre interpone enife su piel y los agen- 
tes esteriores para preservarse de la nociva influencia de 
estos, y parh presentarse en la sociedad con la decencia 
que requiere la vida civilizada. 

El vestido en las islas Filipinas , como en todas las re- 
giones del globo , proviene de sustancias del reino vegetal 
y del reino animal. Entre las primeras se cuentan el lino, 
que viene del esterior, y el algodón , el;abaca , la pina, el 
nito y la paja de arroz, que se producen en el País. Los 
dos últimos solo se emplean para la fabricación de los 
sombreros. — Las sustancias del reino animal que sirven 
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para el vestido, son la seda , la lana, y otras importadas 
de Europa y Asia, ya en forma de tejidos, ya en madejas 
que se tejen en los talleres del País. 



§ I. De los vestidos de uso en Filipinas. 

I. Cabeza. = Los europeos , los españoles del País y los 
mestizos é indios acomodados, usan en la capital los som- 
breros de seda según la moda de Europa. En las provin- 
cias los varones llevan el sombrero de paja, de copa baja 
y ala ancha, para cuya industria tienen los indígenas es- 
celentes disposiciones. El color de la paja es el natural, 
notable por su blancura , y cada sombrero se compone de 
dos cuerpos, uno interior y otro esteripr, perfectamente 
adaptados uno á otro. 

Los indios hacen uso para viaje de una clase de som- 
brero especial de paja impermeable, conocido con el nom- 
bre de salacot, que las demás clases, sin esceptuar los 
europeos, acogen muchas veces por su grande utilidad. 
Forma una cubierta de figura de quitasol , que preserva 
perfectamente la cabeza, el cuello y parte del tronco, de 
la insoli^ion y de las lluvias, sujetándose por un redondel 
interior de paja, dentro del cual se colocan algunas hojas 
verdes, que mantienen fresca la cabeza. 

Las mujeres por lo común no usan mas preservativo 
de la cabeza que su cabello natural ; y solamente algunas 
europeas en Manila gastan el sombrero francés , como 
adorno esclusivo para ciertos actos de etiqueta. 

Los chinos llevan siempre la cabeza al descubierto, 
escepto los que pertenecen á la clase acomodada , que usan 
un bonetillo de seda, como signo de alguna gerarquía. El 
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quitasol de lienzo é de papel , que siemp'e llevan consigo, 
les preserva de la ^cion de los rapa solaresi y de las 

lluvias. 

Los ígorrotes ó tribus seiüisalvajes delinterior no co- 
nocen mas preservativo de la cabeza que el cabello nalu- 
ral , cortodo en los varones en forma de cerquillo. Verdad 
es quei tanto estas tribus como los negritos de los montes, 
no vistm mas traje que una ligera, ropa, indispensable 
para conservar entre ellos cierto viso de pudor. 

IL Tronco. = El traje mas acomodad^ a\ País.,, y que 
usan la mayor parte de los europeos, hijos del País y mes- 
tfe(^ españoles, se ctrmpone de camisa, pantalón y cha- 
qudla áda europea , de í^íjidos hlmcm de algpdon , á los 
cuales:^ añade el chaleco cuando j;e quiere dar al vesti- 
do mayor adorno íéí apariencia. Algunos españoles sustitu- 
yen^ á ia «baqueta el levitin ó el gí^ban de seda ó lienza 
crudo, y otros, que son los menos, qa dejan nunca, e| 
frac^ó tevita de lana oscura. Los mestizos santgleis y r los 
indios visten de Una manera particular; pues todo su J.ra- 
Je se reduce al pantalón y á una camisa esterior, que ador- 
nan con berdados tíias ó menos primoropio^. Los principa- 
les ó cabezas? de los pueblos usaujla chaquieta en algunos 
actos publijCos*iLos.chin«i& gastan el mismo vestido holga-f 
4o f cómodo de su nación* : ; 
;. Las mujeres europeas viste» el traje que en Europa 
se llama áe vejpano, e^cepto.eljustilloaó corsé, que sola- 
mente se ponen para bailes , visitas .fiestas o espectáculos. 
Las españolas del País generaUnente se poufin el vestido a 
la ¡europea cuando salen de sus ca§as; MTP d^ntrp -d^ 
ellas ó fuera de la capital visten el mismo- traje quejas 
matizas españolas* Estas usan un vejstidp particular, que 
seireduce á una ó dos enaguas, como ropa ipterior , á una 
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saya esteriof que cubre desde la cinlura hasta los pies , y 
auna camiseta, también esterior, de manga larga, que 
cae desde los hombros hasta la cintura. Como esta última 
prenda de ropa no se sujeta al cuerpo por su parte infe- 
rior, y se compone de tejidos muy ligeros y trasparentes, 
poco sirve para el abrigo y apenas basta para la decen- 
cia, aunque estas condiciones la hacen muy cómoda para 
el chma de Filipinas. Las mestizas sangleis y las indias lle- 
van el mismo género de vestido que las mestizas españo- 
las, añadiendo una pieza de ropa esterior de abrigo y 
adorno llamada tapiz, que suele ser de sedería ó de algo- 
don tupido, la cual se ciñen al cuerpo por encima de la 
saya á modo de ancha faja , que cubre desde la cintura has- 
ta cerca del estremo inferior de la falda. En algunas pro- 
vincias las indias no usan ropa interior , y hemos visto 
muchas que solo cubren su desnudez con el tapiz arrolla- 
do al cuerpo y la camiseta suelta. 

III. Eslretnidaées. = Los varones de raza blanca y las 
europeas, usan constantemente las medias de algodón y 
el zapato ó borceguí al estilo de Europa, aunque no fal- 
tan algunos españoles que prefieren la bota de charol, á 
pesar de no ser un calzado propio de los paises cálidos. 
Los mestizos é indios acomodados no visten ningún géne- 
ro de medias ; pero se calzan con el zapato común de Eu- 
ropa siempre que salen de sus casas, aunque dentro de 
ellas solo se cubren el pié cón una simple ctónela* Las 
mestizas españolas y sangleis y las indias, no llevan mas 
abrigo particular de las estrémidades inferiores que la 
chinela del País , que es un calzado suelto por el talón , y 
que apenas cubre las uñas de los dedos del pié. Fuera de 
la capital los indios de ambos sexos, que no gozan los pri;- 
vilegiosde principalía, andan descalzos, siendo la chine- 
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la, entre las tnuj|eres, y el zapato , entre los varones; una 
señal de categoría ó una distinción aristocrática. 

El guante se usa muy poco aun entre los mismos euro- 
peos, pues no suelen abrigarse las manos fuera de los ac- 
tos de mayor etiqueta^ Los mestizos é indios no conocen 
este género de vestido de las estremidades superiores. 



J II. De la acción de los vestidos. 

La acción del vestido sobre el cuerpo humano depen- 
de de stís propiedades calorífica, eléctrica é higrométrica, 
y de su testura , color y forma. Examinémosle bajo estas 
diversas circunstancias. 

I. Calórico. == Siendo este fluido uno de los principales 
agentes de destrucción que rodean al hombre , las ropas 
que se colocan sobre la piel sirven para impedir que esta 
reciba directamente la acción de la temperatura esterior; 
y por lo tanto la cualidad conductora del calórico, propia 
de las sustancias que componen el vestido , debe influir 
notablemente en sus buenas ó malas condiciones. La in- 
fluencia de los nortes en los meses de noviembre , diciem- 
bre , enero y febrero , y las rápidas variaciones del termó- 
metro en los de junio, julio , agosto , setiembre'y octubre, 
esponen á muchas y graves enfermedades por la impre- 
sión de u« aire de mas baja temperatura que la del cuer- 
po. Luego el vestido que sea mas mal conductor del caló- 
rico, como la lana y el algodón , evitará estos males, li- 
brando á la piel en gran parte, es decir, atenuando los 
efectosdelasinfluencias termométricas de los meses refe- 
ridoá. En los de marzo , abril y mayo las mismas sustan- 
cias libran del calórico esterior, si bien para este objeto 

16 
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sirve mucho el color del vestido , por la ^.ualidad que le 
presta de rechazar y no absorber los rayos del sol. 

Así pues, la lana, ó por lo menos el algodón, de que 
se componen las piezas de ropa interior de la clase euro- 
pea y la esterior de los indígenas, son las sustancias mas 
convenientes para el chma del País. Las personas que por 
costumbre ó vanidad se empeñan en usar la camisa de 
lino, se hallan espuestas á continuas y rápidas supresio- 
nes de transpiración , y rara vez dejan de recibir el casti- 
go de su imprudencia. 

II. Electricidad. = Ciertas sustancias de que se compo. 
nen los vestidos, como la seda, la lana y las pieles, son 
malos conductores de la electricidad, y así tienen la fa- 
cultad de contener y desarrollar este fluido. Por esta ra- 
zón se comprende en Fihpinas, donde tan en grande se 
presentan los fenómenos eléctricos, la ventaja del uso de 
las camisetas interiores de seda y lana. El lino y el algo- 
don son buenos conductores de la electricidad , y bajo este 
concepto menos apreciables qiie aquellas sustancias para 
ropa interior. 

III. Hígromelria. = Las cualidades higrométricas de 
las sustancias del vestido son también bastante dignas 
de atención. Podemos llamar húmeda toda tela que ab- 
sorbe la humedad esterior , y la transmite fácilmente 
á la piel , ó que se impregna con la misma faciUdad de los 
productos de la exhalación cutánea. Como en ambos casos 
la cualidad de conductora del calórico se aumenta por la 
humedad de que se halla penetrada, es evidente que se 
hace fria para el cuerpo, al cual roba también mayores 
cantidades de calórico por la evaporación de los líquidos 
que ha absorbido; y por consiguiente cuanto mas hi- 
grométricos son los tejidos de ropa, son tanto menos ca- 
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lien tes. Las fibras porosas del lino se sobrecargan pronta- 
mente de humedad, se mojíPn y condensan los productos 
de la transpiración , y facilitando la evaporación de estos 
mismos productos, enfrian el cuerpo con prontitud. Es, 
pues , el lino entre todas las sustancias que entran en la 
composición de las ropas, la que mas espone á la sensa- 
ción del frió húmedo en los meses de lluvias y de vien- 
tos nortes, y por consiguiente á las enfermedades que de 
su influencia resultan. El algodón se deja penetrar menos 
de la humedad, y menos aún la lana y la seda, lo cual no 
debe echarse en olvido en un país de cualidades higromé- 
tricas tan pronunciadas. 

La propiedad higrométrica de las ropas tiene una ac- 
ción directa sobre la piel, considerada como órgano de 
absorción y de secreción. Cuanto mas calor acumula el 
vestido, tanto mas aumenta la transpiración cutánea, 
mientras que los tejidos buenos conductores del calóri-^ 
co enfrian la piel por la comunicación que establecen 
con los agentes esteriores, y por lo tanto disminuyen la 
transpiración. Las ropas pueden también entregar á la 
absorción cutánea ciertas sustancias ó materias líquidas 
ó aeriformes , que reciben del esterior p del mismo, or- 
ganismo. Los gases ó el aire, que absorben, quedan reteni- 
dos entre su testara, y si son de carácter miasmático , pue- 
den ser la causa de afecciones de mal génerp. Por la tar- 
de, y durante la noche, la lana, la seda y las pieles , por 
su propiedad absorbente, se cargan sin dificultad de los 
efluvios estemos; pero coma son malos conductores del 
calórico, facilitan la evaporación de los fluidos que se ha- 
llan en su superficie. 

IV. Teslura. =Toáa tela de ropa se compone de hilos 
ó filamentos unidos entre si , formando lo que se ha llama- 
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do el tejido 6 lestura del vestido. Estos fdamentos, según 
las condiciones de su testura , retienen entre si mayor ó 
menor cantidad de aire, lo cual da á las ropas la cualidad 
de mas frias ó calientes, aunque sea una misnia la sustan- 
cia que las compone. La lana y el algodón áon mas calien- 
tes que el lino , porque en sus mismos filamentos retienen 
mayor cantidad de aire; y por esta causa cuanto mas 
blando y poroso es un tejido de tela , es tanto mas mal 
conductor del calórico, y por consiguiente tanto mas ca- 
liente; y al contrario las telas cuanto mas apretadas y tu- 
pidas, son tanto mas frescas. Esto esplica también el por- 
qué los tejidos vellosos de algodón, seda y lana , como la 
pana , el terciopelo y el paño , son mas calientes que otros 
de las mismas sustancias lisos y de testura apretada , como 
el percal , el merino y el tafetán. 

La testura produce también por la superficie lisa ó ás- 
pera que da á las telas, una acción especial sobre las pa- 
pilas nerviosas de la piel. La aspereza de los tejidos de 
lana puestos en contacto con la superficie cutánea , oca- 
siona una sensación de picor, é irrita lo suficiente para 
que la medicina en ciertos casos se aproveche de su acción 
como agente terapéutico. 

La testura contribuye igualmente á que los productos 
de la transpiración queden mas ó menos tiempo reteni- 
dos junto ala piel, y se convierten, según el estado de 
fermentación ó putrefacción en que se hallen , en causas 
verdaderamente deletéreas. 

Examinados los efectos debidos á la testura de las te- 
las que componen el vestido, preciso es reconocer que 
en un país caliente y húmedo como Filipinas , debe bus- 
carse un término medio entre las ropas calientes y frias, 
lo cual se consigue con el uso de tejidos apretados de al- 
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godon , que son calientes por la proí)ieda(i de la sustancia, 
y frescos por su cualidad de tupidos , en términos que fa- 
vorecen la transpiración sin impedir totalmente la eva- 
poración del sudor. 

V. Color. = El color de los vestidos influye también 
mucho en sus buenas ó malas cualidades con relación al 
país en que se habita. Cuanto mas oscuro es el color de 
las ropas, estas tienen tanto mayor poder absorbente y 
emisivo del calórico , y tanto mas fácilmente se impreg- 
nan de los miasmas deletéreos. Por esta razón en Filipi- 
nas conviene mucho el color blanco , que es el mas pro- 
pio para la limpieza , y que rechaza mejor los ardores del 
sol y los efluvios de los pantanos. Además, la absorción 
de la piel es muy grande en las Islas, y es fácil que las 
sustancias venenosas que entran en la composición de los 
tintes, produzcan males que el estado de la ciencia aun 
no permite señalar. 

VI. Forma. = La forma de los vestidos no ^es despre- 
ciable , si se trata de examinar su influencia sobre la salud. 
Todo vestido aisla al rededor del cuerpo una capa de aire, 
que constituye una atmósfera particular. Esta atmósfe- 
ra se calienta y altera por la evaporación constante de la 
piel, siendo necesario que se renueve con cierta facili- 
dad para que se mantenga en una temperatura fresca y 
agradable. Los vestidos anchos presentan esta ventaja, 
al paso que los que son demasiado ajustados conservan 
al cuerpo su temperatura propia, manteniendo á su alre- 
dedor una capa estrecha de aire caliente, que en Filipi- 
nas con faciUdad se altera y adquiere mal olor. Un ves- 
tido apretado tiene además otros inconvenientes gene- 
rales á todos los paises, pues sirve de estorbo á la cir- 
culación , á la respiración y al moviníienlo. La costumbre 
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de llevar la cintura , el cuello ó el peclio muy comprimi- 
dos, da lugar ^ sobre lodo en los climas inter-tropicales, 
á serias afecciones de las visceras contenidas en las tres 
grandes cavidades, j Cuántas enfermedades evitarian algu- 
nas mujeres, si conociesen la perniciosa influencia del 
corsé! ¡cuántas se ahorrarían ala tropa, si al señalarlas 
prendas de ropa del soldado se consultase ala ciencia mé- 
dica ! Empert) nuestras declamaciones serán vanas siem- 
pre que se hallen de frente con esa tirana del género hu- 
mano, que se llama moda. 

§ III. Del uso de los vestidos. 

Cabeza, =^E\ uso del sombrero ha sido introducido en 
Filipinas por los españoles, puesto que se nota que las 
tribus independientes no se Valen de este preservativo. 
Sin embargo , es preciso reconocer que en los paises de 
la zona tórrida el sombrero es muy útil , porque preserva 
la cabeza de los ardores de un sol abrasador y de las 
lluvias exageradas. El sombrero de paja, de copa baja y 
ala ancha , llena muy cumplidamente el objeto , con la pre- 
caución que tienen los naturales de poner dentro de la 
copa algunas hojas frescas del árbol llamado lagundi (es- 
pecie del género viíex) que se encuentra en todas las pro- 
vincias; pues de esta manera la cabeza se mantiene en 
una regular frescura , y se neutrahzan completamente los 
efectos de la irradiación solar. Para librarse de las lluvias 
es aun mejor que el sombrero el salacot, que hemos des- 
crito al principio de este capítulo ; pues siendo verdadera- 
mente impermeable y muy ancho , hace los oficios de un 
paraguas, protegiendo la cabeza, el cuello y parte del 
tronco. 
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Por lo demás, coiísideramos muy pernicioso el uso de 
casquetes y gorros dentro de las casas, y aun el délsom- 
brero europeo á las horas én que ni el sol ni la lluvia 
ofenden /porque predispone , por la costumbre de mante- 
ner la cabeza caliente, á romadizos, oftalmías, otitis, 
neuralgias y catarros pulmonares. 

(J¿/el/o,= Respecto á la costumbre de usar corbatas, 
nada diremos de nuevo , puesto que esta es hija de la ínoda 
de los europeos, y no ha nacido 'en el País. La corbata es 
la prenda de ropa no solo mas inútil, sino hasta mas per- 
judicial del traje moderno. Por fortúnala moda ha per- 
mitido que se simplifique y aligere bastante en el dia , por 
lo cual son menores sus inconvenientes. Aun asi, si nos 
fuese permitido la desterraríamos completamente, imi- 
tando la costumbre de los orientales, que teniendo el 
c4iello enteramente libre, no suelen padecerlas anginas 
y otras afecciones que por tal causa atacan con frecuen- 
cia á los europeos. 

Tronco. ==La camisa que usan todas las clases de euro- 
peos, españoles del País, mestizos ó indios, presentarla 
grandes inconvenientes si fuese de lino como en Europa: 
1.° por la facilidad con que se suprimiría la constante 
transpiración; 2/ porque por su cualidad poco absorbente 
mantendría á las personas como en un baño de sudor, 
que sería tanto mas nocivo cuanto mas alterado se halla- 
se este producto secretorio por su contacto prolongado 
con la piel; y S.** porque siendo la camisa la única prenda 
de ropa que abriga á los indios desde la cintura hasta el 
cuello , el Uno transmitiría con mucha rapidez , por su 
cualidad conductiva, todas las variaciones atmosféricas 
de temperatura. 

Así pues , el uso de la camisa de algodón , 6 de la cami- 
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seta interior de lana, es muy útil para la conservación de 
Ja salud; y debe aconsejarse á los europeos que nunca em- 
pleen el lienzo de Europa , ni el de china llamado cantón, 
que todavía es mas terso y fino que aquel. En los paí- 
ses templados y fríos se concibe la inocuidad del lirio, 
porque las ropas que cubren la camisa no son ligeras , y 
por lo tanto sirven de intermedio entre esta y las influen- 
cias esteriores; pero en un clima caliente, donde la in- 
mensa mayoría de los habitantes usa la camisa como úni- 
co abrigo del tronco , y donde aun la clase europea solo 
lleva ropa mas bien de decencia que de abrigo, es indis- 
pensable no olvidar tan útil precepto. 

El vestido que hace pocos años usaban todos los euro- 
peos, era muy apropiado para el País: camisa y chaqueta 
de algodón blanco, con pantalón de la misma sustancia y 
color; traje ligero que no agovia al tronco, y que le man- 
tiene en una regular frescura y relación con las influen- 
cias atmosféricas, ülil sería para los europeos, sobre todo 
para los no aclimatados y para los de complexión dehca- 
da, usar además la camiseta interior de lana; pero así 
como es provechosa esta sustancia pegada á la piel, es 
perjudicial para ropa esterior, porque en esta forma 
constituye un abrigo ó preservativo, no constante sino 
puramente accidental , que después de acumular el calor 
y el sudor , no puede impedir que se suprima repentina- 
mente la exagerada acción de la superficie cutánea. De 
pocos años á esta parte se ha introducido entre los espa- 
ñoles la perniciosa costumbre de usar el frac y la levita 
de paño, el pantalón de paño ó de casimir , y otras ropas 
propias de los paises frios ó templa^dos. Las autoridades y 
personas de categoría quizás han considerado en estos úl- 
timos tiempos que su dignidad requería el uso de ropa 
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de abriga en un país de calor; y como desde los altos 
puestos hasta los inferiores de la sociedad existe una es- 
cala gradual de gerarquía, todos los funcionarios que no 
pertenecen á las clases mas subalternas han imitado el 
ejemplo 'de los superiores, olvidando por amor propio lo 
que exigen su salud y comodidad. Los estranjeros visten 
el traje sencillo del País, y no dejan nunca su chaqueta 
y pantalón blanco , en lo cual obran con mas cordura que 
los españoles. 

Desde que se ha abierto la nueva comunicación^ con 
Europa por el istmo de Suez , la moda ha venido á trastor- 
nar las sencillas costumbres de los filipinos respecto al ves- 
tido. Las mujeres de la clase europea se oprimen el cuerpo 
entre la multitud de ballenas que componen los corsés 
del dia, produciéndose un daño de mucha mas conside- 
ración que en los paises templados. Quizás á esta causa se 
deba en parte que la tisis mate á muchas mujeres blan- 
cas y á muy pocas indias. Algunas europeas obran con 
mas acierto usando en lugar del corsé un corpino, que 
comprime suavemente y por igual el cuerpo. Los vestidos 
á la europea, que oprime» mucho la cintura, son también 
muy perjudiciales para la salud. De desear seria que la 
moda se arreglase á lo que exigen las condiciones de la 
especie huraaoa; pero estamos persuadidos que todas 
las declamaciones de los filósofos y sabios se estrellarán 
en esta parte contra el gusto casi siempre estravagante de 
la sociedad, y así respecto á Filipinas solo nos limitaremos 
á señalar para las mujeres, como conveniente á la salud, 
el traje de las mestizas españolas. 

Efectivamente, la saya y la camiseta esterior délas 
mesticias, sobre la ropa interior de algodón , añadiéndole 
un ligero corpino que abrigase desde la cintura hasta el 
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cuello y ayudase á la decencia, sería uu traje cómodo, 
conveniente á la salud , apropiado al clima , y que no care- 
cería de belleza. En el País se fabrican hermosas piezas de 
sedería para las sayas; se teje la finísima tela llamada 
pifia para pañuelos y camisetas, que se adornan con vis- 
tosos bordados y calados inimitables , en cuya industria so- 
bresalen las bordadoras filipinas. Las joyas de todas clases 
aumentan el adorno sin inconveniente para la salud ; y es 
preciso confesar que las europeas no son cuerdas en re- 
chazar este género de vestido, cuya comodidad no desco- 
nocen , puesto que le adoptan á veces para dentro de sus 
casas y para el campo. 

Las indias y mestizas sangleis usan además de la saya 
una cubierta de algodón ó sedería gruesa , llamada lápiz, 
que se arrollan alrededor del cuerpo desde la cintura aba- 
jo. Este género de ropa no presenta mas inconveniente que 
el de dar demasiado abrigo á la mitad inferior del cuerpo, 
cuando desde la cintura arriba queda solo cubierto por 
la transparente camiseta. También dificulta algo la mar- 
cha y obhga á las mujeres á dar el paso corto ; pero el mal 
que de esto resulta- es nulo, porque las indias y mestizas^ 
no tienen la viveza de movimientos que las europeas, y el 
lápiz por consiguiente no contraría sus inclinaciones. 

Respecto al uso del vestido entre los igorrotes, nada 
tenemos que decir, puesto que para las razas salvajes ó 
semi-salvajes no se escriben tratados de higiene. La voz 
de la civilización no hiere sus oidos, y al paso que se ven 
privados de las ventajas y dulzuras de la sociedad, se ha- 
llan también libres de ciertas trabas é inconvenientes que 
el estado social impone. 

Estremidades. == Entre la inmensa mayoría de los ha- 
bitantes de Filipinas, según dejamos dicho, no se cono- 
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een ni los guantes, ni las medias. Estas úllinias para el 
europeo presentan ventajas que no deben despreciarse, 
pues sobre ser Una clase de ropa que la decencia y la 
moda aconseja, constituyen un medio de abrigo y limpie- 
za para los pies, que son el asiento de una secreción se- 
bácea y humoral de particular carácter. Los varones con 
el abrigo del pantalón no^ tienen necesidad de usiir mas 
que el calcetin de algodón , preferible siempre al de lino. 
Las mestizas é indias jamás se ponen medias; y su traje, 
según su propio parecer, las rechaza como una invención 
estrciña. Así que , las blancas que adoptan el traje de mes- 
tiza, esto es, la saya y la camiseta, no se ponen medias 
sino cuando visten á la europea ; y en esto á la verdad no 
obran con cordura , porque indudablemente esta clase de 
ropa es conveniente para ajnbos se:!cos, pero muy particu- 
larmente para las mujeres, puyas estremidades inferiores 
se hallan poco abrigadas por la cualidad flotante délas fal- 
das. Así pues, creemos que las europeas deberían adop- 
tar el traje del País, añadiendo el corpino y las medias 
de que prescinden las indígenas y mestizas. 

Según hemos indicado, solamente la clase europea, 
los mestizos , y fuera de la capital los indios qu^ se llaman 
principales, usan el calzado; pues la inmensa mayoría de 
la población filipina lleva los pies desnudos , y caminan 
descalzos por toda clase de terrenos. La bota y el borce- 
guí de charol, de que hacen uso algunos españoles , es iin 
calzado muy molesto y caloroso. El zapato bajo ó de tela 
es para los pies el abrigo mas cómodo y conveniente. 

Las mestizas é indias usan solo la chinela del País , que 
como no se sujeta al talón, las obliga á andar casi arras- 
trando los pies, ün zapato de tela bien arreglado haria 
indudablemente mas airoso el traje filipino, puesto que 
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permitiría mayor agilidad en los movimientos de las mu- 
jeres. 

Periodicidad anual y diurna, =En los paises templados 
y fríos existe una necesidad imperiosa de arreglar el ves- 
tido á las estaciones, y aun de señalar el que cada edad y 
cada sexo exige. El habitante de Europa que en el verano 
se sobrecarga y comprime con ropas calientes, lo mismo 
que el que en el invierno no se procura el suficiente abri- 
go contra la inclemencia del tiempo, se espone á perder 
la salud y aun la vida , por no hacer del vestido el uso ne- 
cesario. Esta variación periódica anual no es indispensa- 
ble en las islas Filipinas, aun cuando sus estaciones influ- 
yen en el cuerpo humano de diferente manera, porque 
en mayor ó menor grado reina constantemente el calor y 
la humedad. Los naturales se acostumbran á llevar du- 
rante los calores de abril , mayo y junio, el mismo vestido 
que en la época de las lluvias y que en la estación de los 
nortes, sin que se eche de ver la íalta ó el esceso de abri- 
go contra las influencias esteriores. El europeo tampoco 
encuentra la necesidad de variar el traje en ninguna oca- 
sión , pues con raras escepciones viste lo mismo en todas 
las épocas del año. Los que se acostumbran al uso de la 
camisa interior de lana, deben procurar no quitársela 
mientras permanezcan en el País, si no quieren contraer 
enfermedades de consideración. Los que se hallan bien 
con ropas ligeras , no deben abrigarse en ninguna esta- 
ción , si no desean verse obligados á perpetuar el abrigo. 
Hay que esceptuar los casos en que una afección aguda 
obliga al uso de la lana interior, pues entonces la econo- 
mía está en un estado anormal, y pocos dias no constitu- 
yen una costumbre como una estación entera. 

Aun en la periodicidad diurna varía poco el habitante 
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de Filipinas; pues si durante el dia se halla vestido lige- 
ramente , se puede decir que por la noche se encuentra 
en las mismas condiciones. Los indígenas generalmente 
se acuestan y duermen vestidos encima del suelo de sus 
habitaciones, cuando este es de caña ó de tabla, ó en una 
especie de cama llamada lancapis, cuyo piso forma un en- 
rejado espeso de caña muy semejante al sajec de las casas 
de ñipa. Los mestizos tienen la misma costumbre ; y tanto 
en una como en otra raza , solo se aflojan la ropa y descal- 
zan los varones , y se quitan el lápiz las mujeres. Entre los 
españoles del País y los europeos, duermen comunmente 
los varones con un pantalón ancho y hgero, y las mujeres 
con saya y camiseta ó con la camisa europea. Unos y otros 
tienen camas arregladas al cUma , que se componen de qn 
enrejado fino de bejuco sin colchón, cubierto solo con 
una estera fina del País llamada petate; se cubren el cuer- 
po con una sábana de lienzo ó algodón , y se abrigan los 
pies con las medias. Algunas personas usan un ligero en- 
tretelado de algodón en forma de colchoncillo. 

Tanto el lancapis de los indios como la cama embeju- 
cada del europeo , son muy convenientes para la comodi- 
dad y conservación de la salud; pues durante el sueño de 
la noche se aumenta la acción secretoria de la piel, y se- 
ría intolerable y muy nociva la acumulación del calor y 
sudor que sobre la superficie del cuerpo pudiera producir 
el uso del colchón. También es útil dormir con el ligero abri- 
go de un pantalón de jareta , de una sábana y de las medias; 
pues de esta manera se guarece el cuerpo contra los efec- 
tos de la humedad, y no se perturba ni escita mas de lo 
regular la acción secretoria de la piel. El uso de las me- 
dias durante el sueño evita el enfriamiento de los pies, 
que sobre lodo en la estación de las lluvias se hace muy 
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notable. Las almohadas se forman con una clase de algo- 
don que se produce en el País , y que tiene una suave 
elasticidad y aun frescura, que le hacen bajo todos con- 
ceptos preferible á la lana. 

CAPITULO IIL 

DE LOS SENTIDOS Y DEL E.\C¿FAL0» 

No es de mayor importancia este capítulo en una topo- 
grafía médica especial, puesto que en todos los paises se 
encuentran generalmente los mismos modificadores de los 
sentidos , de los nervios conductores , y de los órganos que 
perciben ó forman la conciencia de la percepción. Así 
pues, solo puede dar interés á este asunto por lo relativo 
á Filipinas la mayor ó menor graduación ó fuerza de los 
modificadores comparativamente con otras regiones. 

Los agentes esteriores se perciben en el cuerpo huma- 
no: 1.° por el intermedio de los sentidos; 2.° por el de los 
nervios que conducen la sensación al cerebro; y o.*" por la 
acción perceptiva de este noble órgano. Las modificacio- 
nes que en el País sufren los nervios conductores de las 
sensaciones, ó son las mismas del sistema nervioso en ge- 
neral , ó son las que se refieren á los sentidos y al encéfalo. 
Las primeras se han indicado al tratar de las diferencias 
individuales y de la acción de los modificadores climato- 
lógicos y bromatológicos; y como de las segundas vamos á 
ocuparnos en este lugar, no creemos necesario hacer 
mención especial de los nervios conductores. 
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§ I. De los sentidos. 

h Taclo.=Esle sentido ,^ considerado con justísima 
razón como el mas importante para la conservación de la 
vida, reside esencialmente en la piel, y de una manera 
especial y mas perfecta en los estremos palmares de los 
dedos de las manos, en la lengua, en los labios y en otros 
puntos. Los modificadores de la piel que nos han ocupado 
en la sección de la climatologia y en los dos últimos capí- 
tulos , corresponden también al estudio fisiológico é higié- 
nico del sentido del tacto. El calor, la hutiiedad y. la elec- 
tricidad del aire atmosférico tienen una acción directa 
sobre la superficie cutánea, y cuantos agentes obran so- 
bre un órgano ó aparato de órganos influyen igualmen- 
te sobre todas sus funciones. La debUidad natural de la 
piel en los climas intertropicales ha d^ producir también 
alguna variación de igual naturaleza respecto á su sensi- 
bilidad, y así los cuidados higiénicos que se refieren en 
general á las funciones cutáneas, deben aplicarse tam- 
bién al sentido del tacto. 

IL Gusto. =hos modificadores del órgano del gusto no 
presentan ninguna especialidad notable en Filipinas; pues 
si bien los alimentos son en general menos sápidos que 
los de Europa , suplen los naturales esta falta por medio 
de condimentos , que mantienen ó trastornan las faculta- 
des del sentido en los mismos términos que en Europa. 
Únicamente debemos recordar en este momento la costum- 
bre de mascar el tabaco y el buyo , y la de fumar, que es casi 
general á todas las clases de indígenas , mestizos y aun 
españoles del País , sin esceptuar sexos ni edades. Hemos 
hablado va de los malos efectos del betel v del tabaco mas- 
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cado; y así fácilmente se comprenderá que la irritación 
que estas plantas ocasionan en la mucosa bucal puede ser 
el origen de trastornos en el sentido del gusto. De ahí la 
perversión que en este sentido se nota en los naturales, 
los cuales necesitan hacer uso de sustancias estimulantes, 
á veces de sabor nauseabundo , para halagar su depravado 
apetito. 

III. Olfaío. = Los naturales no tienen la costumbre de 
usar olores fuertes en sus ropas y habitaciones , y ni aun 
el vicio de tomar rapé ha podido introducirse en el País. 
Por este motivo los filipinos conservan generalmente el 
sentido del olfato en su natural estado de integridad. 

IV. Oído. =Este sentido , que no es mas que una depen- 
dencia del órgano del tacto, es decir, una parte ó conti- 
nuación de la piel , que se impresiona por las mas ligeras 
vibraciones de los cuerpos , sufre en Filipinas la acción 
de los modificadores generales de la piel y del sistema 
nervioso, por la situación complexa de las partes cutá- 
neas y nerviosas que le componen. Esta acción se refiere 
álos agentes del cHma, y sobre todo á la humedad del 
aire, que en general obran sobre la piel y sobre los ner- 
vios , produciendo enfermedades del oido de diversas 
clases, como son las inflamaciones y las neuralgias de 
este órgano. Respecto á su modificador especial, que es 
el sonido resultante de la vibración rápida del aire, nada 
podemos decir que se separe del orden regular, porque 
este agente tiene igual influencia en todos los paises. Los 
indios son aficionados á la música , y tienen una particu- 
lar disposición para este arte , en el cual seguramente ha- 
rían progresos notables, si llegasen á conocer el buen 
gusto de las escuelas de Europa. 

V. Fi5¿(?n.=: Respecto á este sentido hay una observa- 
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cion importante que hacer, y es que en general no se pa- 
decen en Filipinas oftalmías del carácter violento que en 
los países templados , y que los indígenas conservan la 
vista hasta su edad mas avanzada, al paso que los euro- 
peos padecen con sobrada frecuencia la ambliopía ó debi- 
lidad de la visión. Por una parte se nota que el modifica- 
dor general del órgano de la vista existe con bastante 
fuerza en todas las estaciones, puesto que un perpetuo 
V verano debe dar una cantidad de luz siempre escesiva. El 
crepúsculo es tan corto entre los trópicos , que casi de 
repente se verifica la transición del dia á la noche, y 
de la noche al dia ; y así la luz viene tras de las tinie- 
blas, sin dejar tiempo á que la retina se prepare al en- 
contrado cambio de sus modificadores. Calculando esta 
influencia climatológica, sorprende á primera vista el 
poco uso que se hace de los anteojos entre los natu- 
rales , y lo raro que es encontrar un ciego en sus pobla- 
ciones. Se dirá que el atraso intelectual en que se ha- 
llan los indios, les impide hasta cierto punto dedicar- 
se á trabajos del género que mas ataca al órgano de la 
visión ; pero es preciso considerar que este atraso intelec- 
tual se refiere mas á su limitada comprensión y sencillas 
costumbres, que á la ausencia de todo trabajo fatigoso 
de aquel sentido. I^a mayor parte de los indios apren- 
den á leer y escribir, lo cual no sucede ni aun entre 
los pueblos mas aventajados en la carrera de la civiliza- 
ción, y muchos se dedican á ciertas clases de indus- 
tria que requieren gran trabajo de la vista, como son los 
dibujantes de planos , los escribientes, las bordadoras, 
los fabricantes de sombreros y petacas de paja , y los te- 
jedores de pinas y de otras piezas de tela de esquisita 
finura. 

17 
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Nosotros creemos que la causa principal de la conser- 
vación de la vista por los naturales está en la composición 
de las tierras, en las cuales no se encuentran los princi- 
pios irritantes tan comunes en las de Castilla y otros paí- 
ses de Europa. La humedad general del aire modifica 
también la fuerza de los rayos solares, en términos que en 
Filipinas siempre se presenta vaporoso el horizonte. Esta 
misma humedad contraría las causas inflamatorias , anu- 
la los efectos qué produciría el polvo en clima seco , y 
tiende , en una palabra , á neutralizar las causas destructo- 
ras del órgano de la visión. 

La frecuencia con que los europeos padecen la amblio- 
pía se esplica también fácilmente. La mayor parte de la 
población blanca se compone de empleados del Gobierno 
y de comerciantes. Unos y otros tienen que dedicarse á 
trabajos de bufete , aprovechando á veces las horas en que 
es preciso hacer uso de la luz artificial. Si á esta causa se 
agrega además la debilidad que la aclimatación produce 
en su especial naturaleza, no deberá sorprender que esta 
debilidad se haga mas visible en el órgano que mas se 
obliga al trabajo. La poca irritabilidad del sentido de la 
vista en el indio está arreglada á isu especial constitución, 
ásu temperamento, y al medio en que vive. Por esto 
puede fatigar su vista sin temor de malos resultados , al 
paso que en el europeo es anormal el estado de poca 
irritabilidad , y sus trabajos atacan con mas fuerza á la 
función que se esfuerza en poner en juego. De la misma 
manera se observa que los indios resisten sin inconve- 
niente otros trabajos, que en el País harían sucumbir á un 
español, aun á pesar de su mayor robustez. 

El europeo necesita para conservar en buen estado de 
integridad el órgano de la visión, observar las reglas de 
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una buena higiene. Debe evitar en cuanto le sea posible 
los trabajos durante la noche , y en el caso de verse pre- 
cisado á ellos , elegir una lámpara de luz inmóvil, é inter- 
rumpir de tiempo en tiempo la lectura para fijar la vista 
en los objetos de mayor volumen que le rodean. La cos- 
tumbre que tienen algunos naturales de lavarse al amane- 
eer los ojos con agua mezclada con un poco de vino de 
ñipa, es bastante racional. Pero aun nos parece mas con- 
veniente evitar á la conclusión del sueño de la madrugada 
la impresión de una luz muy viva y la del agua fria. Al le- 
vantarse, es preciso abrir muy suavemente las ventanas; 
y después de dejar pasar una media hora , cuando la re- 
tina se ha acostumbrado á la luz del día, pueden ser úti- 
les las abluciones frias en el rostro y en los ojos. 

§ II. Del encéfalo. 

El sistema encefálico reconoce dos clases de modifica- 
dores , los internos ó que son propios de la misma econo- 
mía , y los que provienen del esterior. 

La sangre es el modificador por escelencia del sistema 
encefáUco , y por su acción se esplican las incUnaciones 
morales que imprimen los temperamentos. Según es la 
cualidad de la sangre en las personas, según refluye hacia 
el cerebro, se nota mayor ó menor vivacidad en la imagi- 
nación, mayor ó menor exactitud en las ideas. Por esta> 
razón en FiUpinas, donde por influencia del clima se 
modifica en alto grado la sangre del europeo, sufre este 
un verdadero cambio en su carácter moral; por esta 
razón se hace difícil el trabajo intelectual prolongado 
aun para las primeras capacidades ; por esta razón los in- 
.dígenas , ^ntre quienes predomina el temperamento Hnfá- 
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tico , no sobresalen por las facultades de la inteligencia; 
y por esta razón se observa comunmente en los habitan- 
tes de los trópicos esa calma ó apatía moral que está en 
completa armonía con su temperamento. También cons- 
tituyen verdaderos modificadores del encéfalo los diferen- 
tes estados morbosos, que influyen en las condiciones 
de la sangre ó del sistema nervioso. Las afecciones del 
sistema gastro-hepálico modificando las cualidades del 
fluido sanguíneo, y las afecciones nerviosas idiopáticas 
obrando directamente sobre el cerebro, imprimen varia- 
ciones muy sensibles en el carácter moral de los indivi- 
duos. Las enfermedades que acabamos de citar son muy 
comunes en Filipinas éntrela clase europea; y muchas 
veces los profesores de medicina tienen que estudiar las 
modificaciones del encéfalo , como síntomas muy aprecia- 
bles para conocer la gravedad del mal que aqueja á sus 
enfermos. 

Los modificadores estemos del encéfalo son de diversa 
naturaleza. En primer lugar se coloca el cUma, cuya in- 
fluencia es mayor que ninguna otra, porque quizás se po- 
dría probar que á ella se subordinan las demás. El clima 
de Filipinas en general, y el de sus localidades en parti- 
cular, determina de una manera muy sensible el carácter 
moral de sus habitantes , según puede colegirse de cuan- 
to dejamos espuesto en las dos primeras secciones de esta 
obra. 

La influencia derla digestión sobre el sistema encefá- 
lico es también muy grande , porque esta función es la 
que principalmente está destinada parala reposición de 
la sangre. El carácter apático de los naturales puede atri- 
buirse en gran parte á la naturaleza de los alimentos del 
País y á la languidez de la mucosa digestiva. 
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También inflnyen directa ó indireclamente en el en- 
céfalo otros modificadores estemos , tales como los que 
producen trastorno en las secreciones , el movimiento y 
el reposo, el vestido, y muy particularmente el estado de 
los órganos de los sentidos. Necesario es para conocer á 
fondo el efecto moral de estos agentes, recordar cuanto 
esponemos en los capítulos que les hemos dedicado. 

^rodas las funciones de la economía tienen una acción 
muy marcada sobre el encéfalo , así como este la ejerce 
también sobre las funciones. Las de nutrición , como aca- 
bamos de indiciar, obran indirectamente dando á la san- 
gre cualidades especiales; las de la vida esterior reco- 
nocen como centro de su acción al mismo encéfalo, que 
es la principal potencia que las pone en juego, y por lo 
tanto nadie puede desconocer su influencia directa y recí- 
proca sobre el estado moral del hombre. Por lo que res- 
pecta á la sensibilidad , es preciso no olvidar que ninguno 
de sus fenómenos puede ser indiferente para el individuo, 
porque los que no son agradables tienen que ser penosos. 
Todos se presentan con los caracteres del placer ó del 
dolor, y esto en tanto mayor grado , cuanto mas interesan 
á la conservación de la vida. Los sentimientos penosos ó 
afecciones morales, como la tristeza, el temor, la pena, 
que los griegos designaban con el nombre de pathemata y 
los latinos con el de affeQíus, y las pasiones propiamente 
tales, como la cólera , el odio , la venganza , que principal- 
mente se producen por la acción del celebro , tienen el 
triste privilegio de trastornar toda la economía , y de de- 
jar hondas raices en el mismo centro vital donde se engen- 
dran. En cuanto á los funestos resultados de las afeccio- 
nes del alma , las Islas presentan su especialidad , no por 
lo que toca á la naturaleza de los efectos, sino relativa- 
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mente á su magnitud; siendo también notable la facilidad 
con que se producen, sobre todo entre los europeos, esas 
desastrx)sas pasiones que arrebatan al hombre, que le 
quitan la libertad de obrar, que ofuscan su conciencia, 
según la espresion de los estoicos, como el cieno mas in- 
mundo enturbia el cristal del agua pura. Con solo con- 
sultar la historia de Filipinas, encontrará el filósofo repe- 
tidos ejemplos de los arrebatos inesplicables de los hom- 
bres ; pero el médico que reflexiona acerca de los efectos 
enervantes del clima, si bien comprenderá la razón por- 
qué las afecciones morales matan al europeo con asom- 
brosa rapidez , se preguntará á sí mismo de qué manera 
puede esplicarse la apatía moral á que propenden los acli- 
matados, juntamente con la exagerada fuerza de sus pa- 
siones. No trataremos de profundizar esta cuestión, por 
temor de perdernos en el laberinto de las hipótesis, con- 
tentándonos con indicar el hecho, como una prueba de la 
grande influencia que en eLPaís ejerce la función de la 
sensibilidad sobre el encéfalo. 

La función de la reproducción modifica también el 
carácter moral del hombre; pero su acción se pronuncia 
de una manera particular sobre el europeo. Este se en- 
cuentra en un país donde las mujeres son de una raza y 
costumbres muy diferentes de las suyas, y adquiere des- 
de luego un género de deseo, que pasa á ser vehemente, 
sin que lo exija ó esplique el estado de su economía. Es 
una influencia especial de la función de la reproducción 
sobre el encéfalo , que le ocasiona una melancolía que 
puede llegar á ser mortal, si no encuentra la compañera 
que hace falta á su existencia. Las clases mas acomodadas 
pueden buscar con facilidad el remedio de este estado 
moral; pero no sucede lo mismo con los pobres, y en 
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particular con el soldado español, sujeto á las rigurosas 
ordenanzas del servicio militar. La- nostalgia , que en el 
País no respeta á las clases elevadas, se ceba particular- 
mente en el soldado europeo, quizás porque la causa 
principal de esta enfermedad consiste en la influencia de 
las funciones de reproducción. ISfuchos jóvenes españoles, 
de buenas familias , padecen una verdadera nostalgia ó de- 
seo vehemente de volver á su país natal , y sin embargo 
no se determinan á perder el porvenir que les ofrece su 
carrera en el País , y aun hablan con amargura de su 
vuelta á la Península , como si con ella muriesen sus es- 
peranzas. Estos jóvenes se casan en filipinas, porque una 
misteriosa propensión, de que ellos mismos se admiran, 
los arrastra al matrimonio ; y al encontrar una compañe- 
ra , cesan desde luego las señales de nostalgia , y se en- 
cuentran en un estado de bienestar que no escluye los 
deseos , pero moderados , que todos los hombres tienen de 
volver á su patria. Por este motivo son los europeos tan 
aficionados al matrimonio en Filipinas; y si se pregunta á 
algunos ; que naturalmente tenían horror á este estado, 
porqué se afanan por elegir esposa tan lejos de su país 
natal, responden que á ello les obliga la desesperación. 
Es la nostalgia, que por todos lados amenaza en Filipinas 
al epropeo ; es la nostalgia dependiente de la influencia 
de una función sobre el encéfalo, y de la cual algún co- 
nocimiento deben tener muchas inglesas, que no logrando 
casarse en su país, se embarcan para la India con el ob- 
jeto de buscar estado. Los europeos casados que dejan sus 
mujeres é hijos en Europa, sufren mas terriblemente las 
consecuencias de esta enfermedad, porque en cierto modo 
les falta la esperanza del remedio. Entre estos hemos vis- 
to sucumbir algunos en medio de la mayor desesperación 
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y disgusto de la vida. Un teniente coronel, que llegó á 
Manila en el año 1852, á los pocos dias de su llegada se 
vio atacado de una violenta nostalgia , durante la cual le 
perseguía el recuerdo de su mujer y de sus hijos. Adqui- 
rió una afección del hígado, y fué preciso embarcarle in- 
mediatamente; pero^sucumbió no obstante á los pocos 
dias de navegación. Un coronel , que habia dejado su esposa 
en España, contrajo también en poco tiempo la misma 
enfermedad, en términos que llegó á dar algunas señales 
de enagenacion mental; pero habiendo obtenido licencia 
para pasar á la Península, se encuentra en el dia disfru- 
tando de buena salud. Otros muchos casos pudiéramos 
citar de nostalgia producida por la influencia de las fun- 
ciones de reproducción en el sistema encefálico; pero 
basta lo dicho para comprobarlo , restándonos solo dedi- 
car algunas palabras á la clase de tropa europea. 

El soldado español se halla en Fihpinas en una situa- 
ción , á la verdad , bien triste. Los indios , acostumbrados 
á respetar el color blanco de su rostro , huyen de su so- 
ciedad, y las demás clases europeas se hallan separadas de 
él por motivos de gerarquía social; de modo que se en- 
cuentra en el País completamente aislado, sintiendo con 
particular dolor la separación de su patria y familia. En él 
se observa, pues, mas frecuentemente esa influencia de 
las funciones de reproducción sobre el carácter moral; y 
á trueque de engañar su propia melancolía, busca los con- 
suelos que le sugiere la desesperación, ya dedicándose á 
la bebida, ya [buscando mujeres entre la hez del pueblo. 
La multitud de afecciones gastro4iepáticas y venéreas, 
que matan é inutilizan al soldado europeo en Fili- 
pinas, son una prueba evidente de esta verdad; y si 
se fuera á buscar el principal origen de estos males . se 
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encontrarla en la siliiacion anómala de lan benemérita 
clase. 

Así como se comprueba la acción de las funciones so- 
bre el encéfalo, puede evidenciarse la que recíprocamen- 
te ejerce el estado moral sobre las funciones. Cuando se 
padece dolor ó tristeza habitual, las funciones plásticas y 
las de la vida de relación se resienten ; y este efecto es ge- 
neral á todos los climas, aunque se manifiesta con mayor 
violencia en las personas que habitan en paises remotos ó 
lejanos de aquel en que crecieron. La influencia del encé- 
falo sobre las funciones de reproducción es en Filipinas 
muy sensible, y contribuye también á la nostalgia. Siestas 
funciones obran sobre el encéfalo y avivan el recuerdo 
del país nativo, produciendo la melancolía de la manera 
que se ha indicado, también esta misma melancolía ó es- 
tado moral , escitado ó pervertido por los recuerdos , obra 
sobre las funciones, resultando de esta mutua influencia 
el crecimiento del mal. La disposición á la alegría , la con- 
ciencia del bienestar, favorece las funciones de reproduce 
cion , así como la tristeza , el disgusto, el miedo y los gran- 
des trabajos de la inteligencia las deWlitan ó parahzan. 

En resumen , el estado morral de los europeos está su- 
jeto á los mismos modificadores que en otros paises; pero 
estos modificadores son de una influencia, digámoslo así, 
en escala mayor ; y la nostalgia , con toda la diversidad de 
síntomas que la acompañan , ataca y destruye muchas 
constituciones , sin esceptuar á veces las mas privilegia- 
das. La melancolía, que es compañera inseparable de este 
estado, muestra ki mayor ó menor oscitación cerebral 
á que están sujetos los pacientes; las facultades afectivas se 
resienten, la memorÍ£^se pierde ó se pervierte, la inteh- 
gencia llega á comprometerse , y la enagenacion mental es 



— 266 — 

con frecuencia el triste resultado de las influencias de que 
se trata. En el País se conoce con el nombre de chiflados á 
los individuos que manifiestan cierto desorden en las ideas 
ó acciones , que indica predisposición ó inminencia de ena- 
genacion mental. La locura ataca á los europeos en una 
proporción muy crecida , y las formas mas comunes en 
que se presenta son la manía ó delirio maníaco , y la mo- 
nomanía. Las señales de sobreescítacion cerebral por in- 
fluencia del País son tan visibles, que muchas veces so- 
breviene la curación á los pocos dias de haberse embar- 
cado los enfermos para China ó para Eur^opa. 

En otro lugar hemos hablado de la facilidad con que 
los europeos se entregaban al vicio de la bebida , hasta el 
punto de adquirir enfermedades mortales; y este hecho 
debe espUcarse también por las influencias que sufre su 
estado moraL El conocimiento de las especiales simpatías 
que existen entre la parte física y moral del hombre , es 
muy necesario para formar un diagnóstico exacto de las 
enfermedades del País. 

CAPITULO IV. 

DEL MOVIMIENTO Y DEL REPOSO. 

El movimiento depende de la vida en todos los anímales, 
así como el movimiento es necesario á la vida de los ani- 
males, y por lo tanto en ningún clima ni circunstancia se 
puede concebir que exista esta sin aqqgl. El ejercicio ha 
sido considerado en la antigüedad como el primer elemen- 
to de una buena constitución para el hombre; y los pue- 
blos de la Grecia antigua, que tanto cuidaban de la con- 
servación de los atributos físicos de la raza humana, no 
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creían á los varones bien foYmados sino en proporción de 
su fuerza muscular. De ahí la multitud de gimnasios y de 
ejercicios mas ó menos violentos á que en ellos se entre- 
gaban; de ahí los premios que se adjudicaban á los que 
sobresalían por su fuerza y agilidad. Las sociedades mo- 
dernas han juzgado de diferente manera que los antiguos, 
y al paso que han abandonado el ejercicio casi hasta el 
punto de hacer degenerar la hermosura y robustez nati- 
vas del cuerpo humano , han premiado los grandes traba- 
jos de la inteligencia... ¡Error por parte de los antiguos!... 
i Error igualmente por parte de los modernos!... El estre- 
mo de los primeros sumía á los hombres en una estupidez 
á veces mayor que sus atléticas fuerzas : el estremo de los 
modernos llena las sociedades de hombres raquíticos ó en- 
fermizos , de sabios , si se quiere , á quienes prepara á la 
vez una auréola de gloria y una muerte prematura. El hom- 
bre debe considerarse bajo los dos aspectos físico y moral: 
désele á cadaparte lo que su especial naturaleza demanda, 
y entonces corresponderá al objeto de la creación. 

Pero no en todos los países es posible señalar por igual 
lo que al hombre conviene respecto al movimiento y al 
reposo: no á todos los individuos , aun en un mismo cli- 
ma, se puede obUgar á igual género de ejercicio. El ins- 
tinto . que aunque amortiguado , siempre existe en el hom- 
bre , siquiera obtenga el sello de la civilización , le guiará 
mejor que las leyes que establecieron los antiguos griegos, 
mejor que las costumbres de la moderna sociedad. Faltas 
muy trascendentales NCon:|e ten los escritores apegados á los 
usos de sus países, cuando zahieren torpemente las cos- 
tumbres de pueblos de muy diferente índole ; y así no es 
de admirar que sin conocer la naturaleza de los indios fi- 
lipinos, ni las circunstancias del clima en que viven, se 
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haya hecho im crimen al Gobierno español por la poca afi- 
ción que estos subditos tienen al trabajo. 

En Filipinas sería ridículo el establecimiento de los 
gimnasios, así como el exigir que sus habitantes se afi- 
cionasen al juego de pelota. Los movimientos forza- 
dos darían un resultado contrario al que se debia espe- 
rar, y los que de ellos hiciesen una habitual ocupación se 
verían pronto destruidos y aniquilados por las enfermeda- 
des. En todo esfuerzo violento, el corazón se agita mas ó 
menos, según la costumbre y robustez del individuo , la 
respiración y la calorificación siguen el mismo movimien- 
to, verificándose la primera precipitada, y produciendo la 
segunda un aumento considerable de calor y de sudor; 
cuyos fenómenos, que indican las ventajas del ejercicio 
fuerte en un país frió , son ó pueden ser fatales en un cli- 
ma cálido y húmedo, donde tienden desde luego á hacer 
mas imperfecta la función de lahematosis, y á ocasionar 
á la economía mayores pérdidas materiales y dinámicas. 

Empero hemos dicho que el movimiento es necesario A 
la vida en todo clima, y esto indica que también en FiU- 
pinas es necesario el ejercicio para conservar la salud, si 
bien debe escluirse toda idea de esfuerzos ó contracciones 
musculares violentas , sobre todo en las horas de mayor 
calor. 

§ I. Del ejercicio. 
I. Movimientos moderados de locomoción. 

Clasificamos con el nombre de movimientos modera- 
dos , aquellos en que no existe violencia ni esfuerzo volun- 
tario ó forzoso respecto á la rapidez ó duración de las con- 
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tracciones musculares. En Filipinas se pueden comprender 
en esta clase la marcha , el baile , los juegos comunes , la 
caza y lá natación. 

iferarí?/ia.= La marcha es el ejercicio mas conveniente al 
hombre , puesto que en todos los climas es útil y necesario, y 
puesto que se puede arreglar á lo que exigen todos los paí- 
ses y todas las estaciones. Los indígenas hacen sus marchas 
diarias con el pié desnudo sobre toda clase de terrenos; y 
aunque con movimientos lentos, caminan por espacio de 
mucho tiempo sin sentir fatiga ni desagradable impresión. 
Generalmente escogen las horas de la madrugada y de la 
tarde para sus marchas, y de esta manera no sufren con- 
secuencias dañosas , antes sí muy favorables para el desar- 
rollo de su mayor robustez. La raza europea , y sobre todo 
los españoles del País, no hacen casi nunca uso de este 
movimiento en sus paseos , por considerarle poco conve- 
niente para la conservación de la ^alud. 

Baile. = Es otro de los ejercicios moderados del País, 
porque tanto los europeos como los indígenas y mesti- 
zos lo ejecutan con movimientos pausados, sin esfuer- 
zos violentos ni saltos de consideración. El comintan y 
éi fandango de los indios de Manila, y el zapateado de los 
de Bulacan , son las danzas mas genSralizadas entre las de- 
más provincias. Algunas tienen sus bailes especiales, como 
el sammaníecas , de los ilocanos ; pero todos son variacio- 
nes de un mismo tema, consistiendo en movimientos muy 
suaves del cuerpo y brazos, sin levantar mucho los pies, 
que apenas están cubiertos con una simple chinela. Estos 
bailes son de poco giisto , y están arreglados al carácter 
apático del indio; pero á la ventaja que tiene todo baile 
nacional para un pueblo , promoviendo la alegría, reúne 
la de que no pueden ocasionar ningún género de agitación 
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ni pérdidas materiales. === De muy diferente naturaleza son 
las danzas de los igorrotes que pueblan el centro , esto es, 
la parte mas montañosa de las Islas. Los tinguianes usan 
un b^le sumamente raro, qiie consiste en sostenerse y 
marchar sobre las puntas y talones de los pies, con los 
brazos en cruz, haciendo al compás de batintines chines- 
cos (i) rápidas variaciones y posturas , que no carecen de 
mérito y originalidad. Los igorrotes de la provincia de la 
Union , danzan con movimientos muy semejantes á los de 
los tinguiajies. Los gaddanes , que se hallan en la provin- 
cia de Cagayan , tienen un baile ya muy diferente , y que 
da una idea de su carácter belicoso. Colócanse muchos in- 
dividuos de ambos sexos en dos ruedas ó círculos céntri- 
cos, el esterior formado por los varones, y el interior 
por las mujeres. Aquellos van cubiertos con su rodela, y 
armados de lanza y aligua; y estas llevan los batintines, 
que forman el principal sonido de su orquesta. A la señal 
de baile , empiezan á girar las dos ruedas ó círculos de 
bailadores en sentido inverso , empezando por una carre- 
ra á saltos muy suaves, acompañada de un aullido sordo. 
Conforme se va animando el baile , golpean con mas fuer- 
za los batintines, y las mujeres en coro con los hombres 
lanzan á compás un tlaro oscuro de auljidos salvajes, y 
precipitan sus movimientos , aparentando la confusión de 
los combates y el grito de guerra de los primitivos pue- 
blos. Este espectáculo sorprende y agrada sobremanera 
al curioso viajero , porque nota en aquellos hombres casi 



(t) Llámase hatintin un instrumento de música que tiene la forma de una 
cacerola sin mango, y está compuesto de varios metales que producen, por 
la percusión , un sonido particular muy fuerte y muy vibrante , algo parecido 
al de los platillos de nuestras orquestas militares. 
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desnudos , de hermosas y pronunciadas formas , en aque- 
llas mujeres bástanle bellas, una viveza de moviinientos 
que contrasta con el carácter y costumbres de los habi- 
tantes civilizados. Verdad es que los terrenos habitados 
por los gaddanes son frescos y montañosos , y que su vida 
activa en medio de los bosques, dedicándose al ejercicio 
de la caza y de la guerra, los preserva de las trabas y mo- 
licie de las sociedades cultas. 

Los bailes do los europeos , hijos del País y mestizos, 
son los mismos que adopta la escogida sociedad de Es- 
pana. El wals y la polka son algo agitados; pero conoto se 
bailan con intervalos de descanso y en las horas frescas de 
la noche, no hay motivo para condenarlos. En este punto, 
como en otros muchos, se arregla el gusto de las clases 
ilustradas á la moda , que por desgracia contraría frecuen- 
temente los buenos instintos de la especie humana. 

Jwegoí. = Los indios son muy aficionados á los juegos 
de azar , pero muy poco á los de ejercicio , sin embargo de 
que su especial naturaleza los hace muy aptos parámoslos 
últimos, por su ligereza y flexibilidad de miembros. Tre- 
pan con facilidad por las cucañas, suben por una caña ó 
por una cuerda con admirable presteza , y pueden hacer, 
sin gran trabajo, otras muchas pruebas de agilidad. Pero su 
carácter no les permite aficionarse á juegos en que sea 
preciso mucho esfuerzo, y así los que adoptan son muy 
apropiados al clima del País. El juego de la sipa , el del 
hiUar y el del combate , son los mas generalizados entre 
ellos. Para el primero se colocan varias personas forman- 
do círculo, y se arrojan y rechazan con los pies, pero sin 
moverse de su sitio , una bola hueca de bejuco entretejido, 
algo mayor que una naranja , la cual procuran conservar 
en el aire todo el tiempo posible. Como en este juego de 



pelota solamente se emplean los pies, y no las manos, y 
los individuos no se separan de su sitio, el ejercicio es 
moderado, y hace trabajar principalmente los músculos 
destinados para los movimientos de las estremidades in- 
feriores. El juego del billar es mucho mas descansado que 
el de la sipa , y sirve para ejercitar los músculos del tron- 
co y de las estremidades superiores. El juego del combate, 
que participa del ejercicio común de juego, esgrima y bai- 
le, consiste en un simulacro de pelea entre dos indios ar- 
mados de rodela y de lanza ó campilan (1). Uno de los 
campeones hace el papel de moro y otro de cristiano , y 
ambos se atacan imitando el verdadero combate de los 
malayos. En este ejercicio se aproximan y se separan dan- 
do vueltas y bailando , ora encogiendo y estirando el cuer- 
po, ora saltando con rapidez sobre el contrario, ó reti- 
rándose para evitar un golpe; y este juego de armas, en 
el que algunos manifiestan mucha destreza , constituye un 
ejercicio saludable , que participa mas de moderado que de 
violento , puesto que manifestando temerse ambos cam- 
peones , escasean los asaltos , y cuando se tocan ó figuran 
herirse, concluye el juego proclamándose al vencedor. 

Caza. = Algunos europeos aficionados al ejercicio de la 
caza, le hacen á pié sin atender á los inconvenientes del 
calor y del terreno. Los bosques y sitios montañosos son 
impenetrables, y los llanos se hallan casi siempre enchar- 
cados y muy espuestos á Ja acción solar. Aun cuando 
este ejercicio sea el de una simple marcha , siempre se 
reciben en el cuerpo los ardores del sol , y se llenan los 

(I) El campilan es una especie de machete malayo muy afilado, cuya 
hoja es mas ancha en el estremo suelto que en la empuñadura. Las heridas 
que produce son profundas y mortíferas. 
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pies de fango y humedad. Los efectos de la insolaeion eií 
Filipinas son terribles para el europeo, y sería de desear 
que los escarmientos sirvieran para hacer abandonar el 
ejercicio de la caza á los pocos aficionados que siempre se 
cuentan. = Otro género de caza , que también es del gustor 
de algunos españoles é hijos del País , se hace colocándose 
en una banca, ó sea embarcación ligera. Ja cual navega 
por las orillas de los lagos, esteros y rios, donde se en- 
cuentran muchas especies de aves acuáticas y terrestres. 
Esta clase de ejercicio es poco fatigoso , y pertenece á 
los movimientos comunicados; pero no libra á los cazado- 
res de los efectos de la insolación. Los indios se dedican 
en varias provincias á la caza , de la cual algunos pueblos 
viven casi esclusivamente. Penetran en los bosques en bus- 
ca de ciervos, que persiguen y matan con la ayuda de per- 
ros, ó cazan en los tnontes el puerco y la gallina silvestres, 
y otras varias clases de animjales. Pero la caza que mas lla- 
ma su atención es la del búfalo salvaje , al que persiguen 
en las llanuras á caballo, por lo cual corresponde este gé- 
nero de ejercicio á la equitación. La manera como cazan 
los indios en parajes sombríos , cubiertos del zalacot y de 
hojas secas, que les preservan de los ardores del sol y de 
las lluvias, así como su sistema de salir muchos juntos 
con el objeto de estar mas bien á l^ espera y no fatigarse, 
hace que no sufran mas daño que algunas heridas leves 
en los pies. En algunos pueblos cazadores hemos observa- 
do la robustez de sus habitantes , y asi consideramos este 
ejercicio muy útil para la raza indígena , sobre todo en 
ciertas provincias y localidades de elevados terrenos. 

Naíacion, == La natación es hasta cierto punto un ejer- 
cicio violento para los principiantes; pero como los filipi- 
nos se dedican á él desde su tierna edad, en la cual son 

18 
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Útiles los movimientos algo esforzados, resulta que solo 
puede considerarse como moderado para los adultos, que 
en general son lodos escelentes nadadores. Pero aun cuan- 
do quiera calificarse de violento este ejercicio , por los es- 
fuerzos que frecuentemente se ven obligados á hacer los 
nadadores contra las corrientes de los ríos , no presenta en 
los climas cálidos los inconvenientes de otros movimien- 
tos esforzados, porque el mayor calor que producen las 
contracciones musculares es absorbido desde luego por el 
agua en que está el cuerpo sumergido, y las pérdidas ma- 
teriales por el sudor son nulas ó casi nulas. Pero los fili- 
pinos , blancos , mestizos é indios , se dedican á la nata- 
ción con particular afán, incurriendo en un verdadero 
abuso , cuyos peores resultados no son los que se refieren 
al esceso de ejercicio , sino á los efectos del baño prolon- 
gado, del cual hemos hablado en el capítulo correspon- 
diente. 

II. Movimientos acelerados de locomoción. 

Estos son ciertas clases de baile, la esgrima, la carre- 
ra y el salto. Los bailarines de teatro son los únicos que 
usan los bailes acelerados , y la esgrima apenas se conoce 
en el País, porque los pocos europeos que gustan de este 
ejercicio tienen que renunciar á él por la sofocación y au- 
mento de calor y sudor que les produce. La carrera y el 
salto constituyen en todos los paises una clase de ejercicio 
muy conveniente para la infancia y aun para los adoles- 
centes, y así en Filipinas pslá circunscrito á estas edades, 
en las cuales todavía no se han recibido por completo las 
trabas que la sociedad impone al hombre. Los indios son 
muy ágiles para la carrera , pero menos para el salto que 



— 275--. 

los europeos, la cual dependerá probablemente de la me- 
nor fuerza de contracción de sus músculos. Uno y otro 
ejercicio producen buenas resultados, porque solo los usan 
los que están en edad de necesitarlos, y ni aun en estos 
se observa jamás el abuso. 

III. Movimientos sia locomoción. 

Siendo el movimiento un resultado de la vida, no se 
concibe la estación en el orden natural sino para la caza 
y el descanso: toda prolongación de postura fuera de es- 
tos casos, es violenta y contraria á la voluntad del hom- 
bre. En sociedad la estación es necesaria á ciertas profe- 
siones, y es en muchas circunstancias inherente á la vida 
civilizada. La estación vertical es una de las mas fatigosas 
por el ^fuerzo que se ven obligados á hacer los músculos 
del cuerpo para mantener derecho el tronco y firmes las 
articulaciones, y para que aquel no pierda el centro de 
gravedad. La estación de rodillas , que solo se adopta como 
un acto humilde dedicado á la Divinidad, es también in- 
cómoda , porque las rodillas no están hechas para sostener 
el peso del cuerpo, que tiende á caer por delante. La es- 
tación de sentado es la mas cómoda de las admitidas en 
sociedad, y que aun el horhbre de la naturaleza escoge con 
frecuencia para descansar sus miembros inferiores. Esta 
posición en asientos con respaldo y brazos es muy segura, 
puesto que el mayor peso del cuerpo descansa sobre una 
ancha base, y el tronco tiene suficiente apoyo por detrás 
y por los costados. Considerando que el cUma convida en 
Filipinas á una estación descansada, se ve el acierto con 
que el uso ha generalizado en el País las sillas de respal- 
do y de brazos. Pero aun esta postura , que un chma ener- 
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vante obliga á adoptar la mayor parte del tiempo que se 
vive, tendria sus inconvenientes si las sillas fuesen iguales 
á las de Europa. Un asiento de madera sería muy duro, 
sobre todo para las personas flacas, é impediría la evapo- 
ración de la secreción cutánea , acumulando mucho calor 
y sudor en la superficie de la piel que le cubre. Un asien- 
to de blando y muelle cojin sería mas cómodo que el de 
tabla; pero llamarla aún mas calor y sudor, ocasionando 
picazón, erupciones vesiculosas, pústulas ó almorranas. 
Los asientos que se usan en Filipinas son preferibles á los 
de cerda , lana , paja y madera que se emplean en los paí- 
ses templados, porque se componen de embejucados en 
forma de red, que no carecen de elasticidad, y tienen la 
ventaja de permitir la ventilación en casi la totalidad de la 
superficie de la piel que cubre los glúteos , la región isquiá- 
tica y las márgenes del ano. La industria se ha esmerado 
en componer sillones embejucados de gran comodidad, y 
entre ellos son notables los de bambús de China, en los 
cuales se puede adoptar una estación casi tan cómoda para 
el descanso como la postura horizontal. 

IV. Movimientos comanicados. 

Gestación en carruaje. = Este movimiento es el que su- 
ple en Filipinas para la mayoría de los europeos , y para 
todas las clases acomodadas al ejercicio de la marcha. Se 
dice en el País , y creemos que con fundado motivo , que el 
carruaje no es un objeto de lujo sino de verdadera nece- 
sidad; y aunque parece exagerada esta idea, no lo es, to- 
mada en el sentido que se espresa, porque se refiere á los 
europeos , á quienes para el ejercicio de sus respectivas 
profesiones ausilía ventajosamente , librán<lolos de los ar- 
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dores del sol, de la intemperie, y ahorrándoles la fatiga 
corporal y las pérdidas materiales y dinámicas. Stn el car- 
ruaje , por ejemplo, sería imposible en Filipinas el ejer- 
cicio de la- medicina; porque el sabio que dedica una par- 
te de su vida al estudio de tan difícil ciencia, no suele te- 
ner la robustez del labriego indígena, y su constitución no 
podria soportar las influencias de un clima eslraño, su- 
friendo d&Ueno los calores de los meses de abril y mayo, 
las lluvias de julio y agosto , y los impetuosos huracajies de 
noviembre. Los europeos constituyen en Filipinas una cla- 
se delicada, á la cual todas las influencias climatológicas 
tienden á destruir, y destruyen infaliblemente si no se li- 
bra de su nociva acción en ciertas horas del dia y de la 
noche. Con el carruaje pueden dedicarse á sus ocupacio- 
nes ordinarias sin temer el calor , la lluvia , la humedad; 
con el carruaje las mujeres blancas, cuya complexiones 
aún mas delicada , pueden salir de sus casas y respirar el 
aire puro del campo ; con el carruaje se aproximan las dis- 
tancias que tienen entre sí los desparramados barrios de Ma- 
nila; con el carruaje , en fin , la clase europea de mediana 
fortuna hace frente á las malignas influencias de las esta- 
ciones. El carruaje es, pues, una necesidad para el euro- 
peo en Filipinas. 

Este movimiento de gestación no tiene nada de nocivo, 
porque la industria en este género está muy adelantada, 
y generalmente todos los carruajes son cómodos y monta- 
dos sobre escelentes muelles. Pero el abuso en esta clase 
de movimiento es el esceso del descanso. ó la falta de ejer- 
cicio, y sus resultados son el aumento de nutrición, la 
obesidad, la disposición á las hiperemias cerebrales, y en 
una palabra, todas las consecuencias de la vida sedentaria, 
por la falta de actividad muscular. 
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Navegación. = No nos ocuparemos de los efectos de la 
navegación en los mares, porque se refieren en general 
á la vida del marino , y el mareo que se produce en la ma- 
yor parte de las personas no acostumbradas, se presenta 
con iguales síntomas en todas las latitudes. El movimiento 
de la navegación en los rios y esteros de Filipinas , por me- 
dio de las ligeras embarcaciones que se llaman bancas , es 
análogo al del carruaje , y por lo tanto inocente. El ejer- 
cicio en banKias flotantes sobre aguas mansas donde no 
hay oleaje, obliga á guardar una posición asentada ú ho- 
rizontal, y así pertenece su influencia mas á la del repo- 
so que á la del movimiento. 

Equitación, == Los indios son muy aficionados á la equi- 
tación, parala cual tienen las mejores disposiciones. El 
ganado caballar se encuentra con tal abundancia en Fili- 
pinas , que en algunas provincias un buen caballo apenas 
obtiene el yalor de dos ó tres pesos (cuarenta ó sesenta 
reales vellón). En el interior de la isla de Luzon se en- 
cuentran á cada paso multitud de yeguadas cerriles, que 
los naturales persiguen para cazar algunos potros , que 
mantienen con la yerba del campo. Así, pues, no es estra- 
ño que los indígenas sean generalmente buenos ginetes, 
aunque sin sujetarse á las reglas que dan las escuelas de 
equitación. El caballo filipino, que por su bello porte y fi- 
gura parece descendiente del andaluz , tiene de talla re- 
gular seis cuartas, es decir, un palmo menos que el es- 
pañol; pero sus movimientos son vivos, y sobre todo es 
notable por el acelerado paso deandadurs^, mas rápido 
que el galope regular. Los indios enseñan este paso á to- 
dos sus caballos , y jamás les gusta sufrir el trote ni el ga- 
lope. En el paso ;de andadura todo el impulso que recibe 
el ginete es de atrás adelante, y nada de abajo arriba. 
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de modo que usando una silla que contenga bien el tron- 
co por la parte anterior , el movimiento es muy suave, y al 
mismo tiempo de estraordinaria rapidez. De esta manera 
la equitación es para el indio filipino un medio de viajar 
acelerada y cómodamente , y un ejercicio útil , diverti- 
do y exento de los inconvenientes que presenta en Euro- 
pa. El trote es un paso que levanta y deja caer con cierta 
violencia el cuerpo del ginete, y le espone A hernias, 
inflamaciones , afecciones del hígado y de los ríñones, he- 
maturia , y otros males de que se ven enteramente libres 
los indígenas por la especial cualidad de sus caballos. «= 
Los europeos no gustan del paso de andadura para sus pa- 
seos, y así adoptan el trote , que aunque mas incómodo , es 
mas airoso, sacrificando la comodidad al bien parecer. 
Tanto en unos como en otros consideramos muy útil la 
equitación , porque no tiene la nociva influencia de la car- 
rera, del salto y de otros ejercicios violentos. El ginete no 
sufre aumento notable en la actividad de la circulación y 
de las secreciones; las inspiraciones profundas, pero no 
aceleradas, ,quc se ve obligado á efectuar, hacen su he- 
matosis mas perfecta ; la facultad digestiva del estómago 
se reanima, y el apetito se escita ; al mismo tiempo el sa- 
cudimiento que recibe el cuerpo da mas energía á la nu- 
trición , la reparte por igual , se opone á la obesidad , y 
entona todo el organismo. 

V. Movimientos especiales. 

Solo debemos decir algunas palabras acerca de la gim- 
nástic-a , que aun cuando en el País no se conoce , no fal- 
tan europeos aficionados que dentro de sus casas dedican 
ayunos ratos á su ejercicio. No trataremos de negar su 
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utilidad en las sociedades modernas, donde tal ó cual par- 
te del cuerpo necesita una corrección , por existir un de- 
fecto ó una debilidad muscular debida á la falta de ejer- 
cicio. Pero en Filipinas, y en general en todos los climas 
cálidos, la consideramos mas perjudicial que útil al obje- 
to que debe alcanzar. En los trópicos la laxitud general de 
que participan las membranas aponeuróticas, así como la 
celeridad que adquieren la circulación y respiración , la 
energía de la calorificación y el aumento de las secrecio- 
nes, se opone á todo esfuerzo violento. El hígado, los ri- 
ílones y el corazón , en el cual puede' verificarse una es- 
tancación de la sangre, sienten las sacudidas de la lucha y 
del salto ; las inspiraciones profundas y demasiado prolon- 
gadas á que obligan los esfuerzos que se hacen para levan- 
tar el cuerpo con los brazos, y para mantenerle en vio- 
lentas posiciones, esponen á un peligro real y efectivo. 
Solo hemos conocido en las Islas dos españoles aficionados 
á la gimnástica , que habían aprendido en Europa ; ambos 
tuvieron que abandonar este ejercicio, el uno por h<\ber 
sufrido una hernia inguinal , y el otro por haber adquiri- 
do una afección del corazón. Este se restableció con el des- 
canso y un método curativo conveniente , aquel quedará 
quizás obligado al uso perpetuo del braguero. Esto no obs- 
tante , creemos que la gimnástica puede ser útil en casos 
especiales, empleada n*ias bien como agente terapéutico 
de una mala ó viciada constitución , que como medio de 
conservar la salud. Los hombres muy Unfáticos y nervio- 
sos, los obesos ó amenazados de la obesidad, los que su- 
fren una debilidad muscular , podrán obtener ventajas con 
el uso de la gimnástica. Pero aun en estas circunstan- 
cias individuales , solamente puede ser favorable de cierto 
modo ven circunstancias determinadas . como , por ejem- 
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pío, la lucha, el salto y la carrera en las primeras horas 
de la noche y de la madrugada, durante las estaciones 
frescas. 

5 II. Precauciones para el ejercicio. 

I. Precauciones generales. 

Algunas precauciones higiénicas son necesarias pai-a 
evitar que el ejercicio trastorne la digestiop, que en los 
climas cálidos es- siempre mas laboriosa que en los templa- 
dos. Los europeos deben tener mucho cuidado en la elec- 
ción de las horas de sus paseos y demás ejercicios, procu- 
rando escoger las de la madrugada, las déla tarde ó las de 
la noche , que mejor se avengan con las de sus comidas. En 
la estación de los calores deben vestirse para paseo con ro- 
pas holgadas y ligeras; en la época de los nortes frescos 
con algún abrigo, y en el tiempo de las lluvias limitar sus 
ejercicios á tes mejores horas de la tarde y de la noche , y 
esto en días y terrenos escogidos. La equitación y el paseo 
en banca ó en carruaje deben hacerse á las mismas horas 
y con las mismas condiciones ; el baile solo niurante las no- 
ches frescas; la natación en cualquiera hora de la maña- 
na, cuando el tiempo esté bueno, cuidando de no recibir 
el sol en la (íabeza. El baño de mar debe tomarse en las 
primeras horas de madrugada, en que el agua está mas 
fresca y permite mejor el movimiento. La caza es un ejer- 
cicio perjudicial para el europeo, fuera del tiempo que 
dura el crepúsculo de la tarde y de la madrugada. Después 
del ejercicio no deben tomarse bebidas frías , siendo por 
el contrario útiles las alcohólicas ó calientes aromáticas, 
que pueden mantener durante el descanso la acción secre- 
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toria de la piel. Los indígenas se hallan sujetos á las mis- 
mas leyes naturales que el europeo ; pero su constitución, 
resiste mejor las influencias climatológicas del País, y por 
lo tanto no son tan temibles los resultados en caso de olvi- 
do de estos preceptos. El uso del zalacot ó del sombrero 
de paja con algunas hojas frescas en el interior, y el man- 
to ó capilla de hojas secas que usan en sus marchas , son 
las mejores precauciones que pueden adoptar para el ejer- 
cicio que se ven obligados á hacer durante las horas de 
calor. Después de una marcha larga , carrera ú otros ejer- 
cicios violentos ó prolongados, deben procurar no entre- 
garse al descanso repentinamente, sino continuar por 
algún tiempo una marcha ó paseo suave, y beber un 
poco de aguardiente ó de cualquier bebida sudorífica, 
guardando el sudor por algún tiempo. Al hablar de las es- 
creciones hemos indicado los malos resultados que produ- 
ce la transición rápida de la fatiga al descanso, del ejer- 
cicio prolongado al reposo; y estos resultados son tan 
constantes en el País, que importa no echarlos nunca en 
olvido. 

n. Precauciones individuales. 

Temperamento. Constitución. = El ejercicio activo es 
conveniente á los sugetos de temperamento linfático , á los 
débiles, á los que tienen disposición á la obesidad, á los 
escrofulosos, á los que padecen debilidades de estómago . y 
á las personas nerviosas, histéricas, cloróticas é hipocon- 
dríacas. Los sugetos sanguíneos y robustos , cuya hema- 
tósis e$ mas perfecta , deben hacer ejercicios moderados, 
aunque prolongados , absteniéndose en lo posible del uso 
del carruaje, fuera de las horas de mas calor. Los ejerci- 
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dos moderados y los paseos en bauca y en carruaje, son 
útiles para las personas biliosas y flacas. 

Edad. = En la infancia conviene mucho el ejercicio , al 
cual se inclinan los niños por instinto¿ Pero para esta tier- 
na edad no deben darse mas reglas , que llevar los niños 
á paseo en dias y horas convenientes, eligiendo terrenos 
que no estén húmedos ni calientes. No se obligue á los ni- 
ños á correr á viva fuerza ; déjeseles jugar á su voluntad, 
y ellos naturalmente se entregarán á la carrera, al salto y 
á otros ejercicios que robustecen por igual todos sus mús- 
culos, y desarrollan su buena constitución. En la adoles- 
cencia y en la edad viril conviene arreglar el ejercicio á la 
particular constitución y al temperamento de cada indivi- 
duo. En la vejez debe evitarse todo abuso en este género, 
y aconsejar el uso de los carruajes y movimientos suaves 
comunicados. En esta edad no conviene la carrera , la caza, 
la equitación , ni ningún otro ejercicio activo. Los viejos 
que mas viven son los mas sobrios , y las personas que co- 
men poco no pueden soportar grandes pérdidas mate- 
riales. 

Sexo, =En los primeros años de la vida no se distin- 
guen los dos sexos respecto á la afición y necesidad del 
ejercicio; pero después de la pubertad todo lo que tiende 
á desarrollar en la mujer mayor fuerza muscular de la 
que su sexo requiere , puede oscurecer los tiernos instin- 
tos y afecciones que la llevan á la maternidad. Así pues, 
los movimientos que exijan esJTuerzos ó contracciones mus- 
culares fuertes no convienen á las mujeres en ningún cli- 
ma , pero el ejercicio moderado es indispensable para la 
conservación de su salud. En Filipinas está mal visto que 
las mujeres de raza europea salgan á pié fuera de sus ca- 
sas; y asi por el bien parecer se las condena á todos los 
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males que produce la vida sedentaria. Esta costumbre lia 
tenido tanto arraigo en la capital, que ni aun se ha creido 
necesario destinar un sitio de recreo, donde puedan pa- 
sear á pié sin ensuciar sus vestidos (1). Muchas afeccio- 
nes nerviosas, clorosis, amenorreas, vómitos espasmódi- 
cos, digestiones incompletas, estreñimientos pertinaces 
y cólicos nerviosos , que atacan á la mujer europea en Fi- 

(i) En el año de í849 publicamos en el periódico de Manila titulado La 
Estrella t entre varios artículos de policía urbana, el siguiente, que dará una 
idea de la falta de paseos en esta Capital. Dice así: 

«Hemos dicho que entra en el dominio de la policía urbana la vigilancia 
de los paseos públicos ; aunque á decir verdad en Manila no deberá desvelar 
esta tarea, por no existir ninguno que merezca nombre de tal. Como siem- 
pre todo abandono encuentra sus escusas, no ha fallado quien dijese que 
aquí era inoportuno este género de construcciones, porque el andar á pié era 
dañoso. Poca exactitud hay en esta idea , y casi nos inclinamos á opinar con 
los que dicen que muchos males deben atribuirse á la falta de ejercicio , es- 
tando tan aconsejado este en todos los países del mundo para la conserva- 
ción de la salud. 

Los paseos son unos sitios que sirven de reunión y recreo á los habitan- 
tes de una población , y contribuyen muy poderosamente á embellecerla y 
purificar su ambiente. Si en ciertos puntos de recreo , tales como los teatros, 
en los cuales apenas pasamos dos ó tres horas cada cuatro ó cinco días, 
apetecemos todas las condiciones posibles de comodidad y entretenimiento, 
¿cuánto mas no desearemos buenos paseos , teniendo costumbre de con- 
currir diariamente á ellos para gozar algunos momentos de solaz? To- 
das las principales ciudades del día atienden tanto á este objeto, que de 
continuo se esmeran en mejorar sus paseos, creyendo elevarse á mayor al- 
tura en la escala de la civilización. Por esto Londres tiene su parque San- 
James , con sus vastas y sombrías calles plantadas bajo el reinado de Jai- 
me II , sus jardines de Kensington , su Regenípark , su Hydeparh , su Green- 
park y sus numerosos Squares; París sus Campos-Elíseos y su jardín de 
las Tullerias^ sus jardines del Luxemburgo , su jardín del Palacio Real , y 
sus Boulevards ; Madrid su famoso Prado, su Buen Retiro , su Jardín Botá- 
nico , su paseo de las Delicias , su Fuente Castellana y otro? ; San Peters- 
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lipinas, pueden atribuirse muy principalnieute á la falta 
de ejercicio. 

§ ni. Sueño y vigilia. 

Siendo el sueño el descanso y la reparación de las 
fuerzas yitales y de las facultades funcionales de todos los 
órganos y aparatos quQ constituyen la vida de relación, 
es indudable que en los climas donde mas agovia á la 
economía el ejercicio de estas funciones , es donde mas se 

burgo sus jardines de invierno y de verano , su Almirantazgo ; Berlín su 
Unter den Linden y su Wilhem-SlraMe y su Thiergaríen; Viena su delicioso 
Prater colocado en medio del Danubio ; Venecia su Caliente Lido y sus pa- 
seos en góndola por sus canales y bordes del Adria; 'Florencia sus maravillo- 
sos jardines Boboli ; Roma su Villa Borghesa ; y en fin Bruselas su Pare, 
considerado por los estranjeros como uno de los mas hermosos paseos de 
Europa, y sü Állee verte, que tiene una estension de mas de media legua en 
linea recta , formando cuatro filas de árboles magníficos. 

Y Manila ¿qué paseos tiene?.... Sensible es tener que decirlo «ninguno. 
£1 público pasea en carruaje en la calzada ^ sín^oder estenderse fuera de su 
reducido espacio, porque ni el mal estado de la playa , ni el de los otros ca- 
minos de las inmediaciones lo permite. En un pais en que la vegetación es 
asombrosa , en que la humedad del terreno dispensa para la arboleda todo 
regadío , en que los árboles crecen con una incomparable prontitud ¡ cuan 
fácil sería construir un vistosísimo paseo! Para esto bastaría escoger un sitio 
donde no se percibiese mal olor de los fosos ó de los muladares, donde no 
incomodasen al vecindario los mosquitos de los primeros , ni las moscas de 
los segundos; donde solo se aspirase ese fragante ambiente que á cada paso 
se percibe en las frondosidades que naturalmente presentan los caminos á 
cierta distancia de la población ; donde, en fin, se gozase un rato de saluda- 
ble recreo, no de peligrosa incomodidad. En tal sitio debería formarse un 
salón elevado á euatro ó cinco pies, suficientemente espacioso para que l«s 
paseant«s no se cansasen ó fastidiasen por las muchas vueltas que pudiesen 
dar en media ó una hora. En derredor del salón pudieran estenderse las calles 
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debe sentir la falta de su benéfico influjo, y donde coa 
raayor fuerza se sufrirán los terribles efectos de la vigilia 
prolongada. En Filipinas el sueño no solo es necesario á 
la vida, sino que por su falta se resiente y compromete la 
salud con mas prontitud y seguridad que en los paises 
templados. El ejercicio á que obligan las profesiones y 
oficios en la sociedad , abate las fuerzas y deja el cuerpo 
muy fatigado , por las pérdidas materiales que ocasionan 
las condiciones perpetuas de calor y de humedad. Si, 
pues, es necesaria en el País una alimentación mas res- 
de árboles que se juzgasen necesarias para el paseo en carruaje ; dándosele 
al todo reunido aquel aspecto de buen gusto que en general reina en las 
ciudades de Europa , aun de segundo y tercer orden. 

Si tuviésemos un paseo de esta clase, embellecido, adornado y conserva- 
do cual corresponde , nuestras bellas no desdeñarían lucir en él sus talles 
y el primor de sus ricos vestidos , que hoy sufren tan largos encierros en el 
fondo de los guardaropas. El buen tono retiñiría diariamente una escogida 
sociedad , en la que la salud de los concurrentes lejos de perder, tendría 
mucho que ganar. 

Para convencerse de la utilidad de un paseo como el que proponemos, 
bastará recordar la necesidad en que muchas veces se ven las personas sanas 
y convalecientes de hacer ejercicio. Las señoras se puede decir que no tienen 
mas sitio apropiado al intento que el llamado murallon , cuyo piso, á pesar de 
cierto artículo remitido que publicó La Estrella , se encuentra en tal estado de 
abandono , que pronto no le podrán resistir los pies ni aun al resguardo de 
gruesas suelas y tacones. Tan reconocida es la necesidad de un punto desti- 
nado para el ejercicio diario ó periódico de los habitantes , que en la mayor 
parle de las grandes ciudades se construyen paseos cubiertos para las tem- 
poradas de las lluvias. 

Entremos , pues , también en esta vía de reforma que ya reclama el buen 
nombre de Manila , procurémonos un sitio escogido donde poder disfrutar 
del fresco de las mañanas , de las tardes y de las hermosas noches de luna; 
y quizás con el ejercicio diario consigamos desterrar algo esa menguada apa- 
tía que nos hace oír los buenos consejos como quien oye llover. 
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tauradora que en mayores latitudes para reponer este 
esceso de pérdidas, también es necesario un sueño mas 
prolongado y completo paVa impedir el abatimiento de 
las fuerzas vitales. Por esto los naturales propenden 
por instinto y por inclinación á un largo sueño; por 
esto su sueño es profundo por espacio de muchas ho- 
ras, y por esto los mismos europeos, que gozan de 
buena salud, se hacen dormilones seguu su buena ó mala 
aclimatación. 

Es, pues, de precisa necesidad dormir en Filipinas mas 
que en los paises templados, y no contribuye poco á las 
enfermedades del soldado el que no se distinga esta ne- 
cesidad de clima en las ordenanzas militares. El sueño 
durante el dia , conocido con el nombre de siesta, es muy 
conveniente en los paises cálidos, porque restaura ala 
economía en el largo intermedio de noche á noche, y 
disminuye por mitad la duración del trabajo cerebral. En 
las personas que naturalmente sueñan , el descanso del 
cerebro no es completo , y necesitan por lo tanto dormir 
mas tiempo del que les bastaría si su sueño fuese profundo. 
Pero como solo es verdaderamente restaurador el sueño 
de las primeras horas de la noche , y conforme se acer- 
ca el momento acostumbrado de interrupción ó conclu- 
sión se hace mas ligero é incompleto; es evidente que 
no se gana mucho prolongándole en un solo tiempo, 
pero sí añadiendo un descanso estraordinario en el inter- 
medio del dia, es decir, cuando ya el cerebro vuelve á 
sentirla misma necesidad. La siesta, pues, es convenien- 
te á las personas que se hallan en este caso. 

Empero esta regla sufre la modificación del hábito y 
de la necesidad á que obligan las profesiones. Personas 
hay á quienes una hora de siesta impide el descanso de 
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la noche, y á estas únicamente se les debe aconsejar que 
se sujeten á las reglas que la higiene señala para hacer 
el sueño de la noche tranquilo y duradero. El soldado no 
puede acostumbrarse á la siesta , porque el servicio que se 
ve obligado á prestar le haria á cada paso interrumpir 
este hábito , y sufrirla peores consecuencias. Es , pues, in- 
dispensable que cada individuo arregle este descanso á 
sus circunstancias especiales ; pero siempre teniendo pre- 
sente que en FiUpinas es de necesidad un largo sueño. 

Para graduar el que conviene según las condicio- 
nes de individualidad, se necesitaría tener á la vista una 
estadística de que absolutamente se carece. En general, 
los niños deben dormir muchas mas horas que los adul- 
tos, estos mas que los de edad madura, y estos mas que 
los viejos. Las personas débiles y los linfáticos necesitan 
dormir mas que los sanguíneos. Los que tienen la con- 
formación apopléctica deben dormir lo puramente indis- 
pensable para su salud, es decir, poco. Las mujeres mas 
que los hombres en iguales circunstancias. Estas reglas 
son generales á todos los paises , y en el que nos ocupa 
no sufren escepcion. 

Los cuidados higiénicos para procurarse un buen sue- 
ño han sido referidos en parte al tratar del abrigo de la 
noche , en el capítulo del vestido. Deben dormir, por punto 
general, los que se hallan en la adolescencia y en la edad 
viril de siete á nueve horas cada dia , según las condicio- 
nes individuales. No conviene prolongar la siesta mas de 
una hora y media, y deben elegU'se para este sueño las 
horas de mayor calor, con el objeto de que no impida 
el paseo de la tarde. La siesta siendo muy prolongada y 
en horas próximas á la noche , deja al cerebro en un es- 
lado dé entorpecimiento, que ó bien produce la vigilia en 
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' las horas naturales de dormir, ó bien acostumbra al in- 
dividuo á un esceso de sueño que le hace torpe para los 
trabajos intelectuales y corporales, y le predispone á la 
obesidad. 

El estado de vigiha, que por opuesto al del sueño con- 
siste en el ejercicio de todas las funciones, especialmente 
las de la vida de relación , no puede prolongarse en Fili- 
pinas mucho tiempo^^sin que sobrevenga una laxitud y de- 
bilidad general, con sufrimiento especial del sistema en- 
cefálico. La vigilia favorece los efectos enervantes del cli- 
ma , en términos que unas cuantas horas robadas al sueño 
dejan á la economía en un estado de estraordinaria lan- 
guidez. Pocos escesos de esta clase bastac para destruir 
las constituciones mas privilegiadas. Los síntomas de 
afección cerebrpl se complican con lo^ desarreglos de 
las funciones plásticas , y sobrevienen , entre otros males, 
violentas cefalalgias , pérdida total del apetito, y diarrea 
biliosa con afección mas ó menos pronunciada del hígado. 
Las personas que acostumbran dedicar gran parte de la 
noche á los trabajos intelectuales, aun cuando duerman 
un número regular de horas, no tardan en padecer en- 
fermedades de la vista, entre las que se nota principal- 
mente la ambhopia. Los trabajos de la inteligencia , lo 
mismo que los corporales , deben ser mas moderados en 
Filipinas que en los paises templados y frios , y la necesi- 
dad de mayor sueño que se esperimenta , indica desde 
luego la perjudicial influencia de las vigilias prolongadas. 
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SECCIÓN V 

Estadística médica. 



NÚMERO PRIMPRÓ. 

Salubridad comparativa de las prOTincias del Norte y diel Sur 
del Archipiélago. — ^^Necrologáá de algunas localidad^. 



Im esle cálculo se trata de campmbar la exactitud de 
cuantas ideas dejamos espuestas respecto á las causas que 
hacen mas ó menos salubres las localidades; y aun cuando 
este estremo quedará más esclarecido, con los cálculos del 
número segundo , que manifiestan la salubridad respectiva 
de cada provincia . hemos adoptado el presente, porque 
de él deduce^ el doctor Ranees resultados análogos á los 
nuestros. 

Según los principios generales de higiene , (Jeben ser 
mas insalubres las localidades cuanto mas próximas se 
hallan al ecuador ; pero la situación del Archipiélago fili- 
pifto y las condiciones especiales de sus provincias é islas 
deberían dar un resultado opuesto. Efectivamente, la si- 
tuación de la grande isla de Luzon, donde menos se 
reciben los vientos del E, , por la disposición de sus mon- 
tes, y sus tierras bajas, encharcadas y cubiertas de bos- 
que, han de hacer sus localidades en general mas mal- 
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sanas que las del S. del Archipiélago , donde las brisas 
del E. mantienen pura la atmósfera casi todo el año. 
Veamos lo que dice Ranees en su informe acerca del sitio 
mas oportuno para punto de convalecencia (1). 

« Si con el mapa á la vista se medita en las condiciones 
topográficas de las islas Filipinas, para investigar su sa- 
lubridad, se convendrá desde luego en que el cuerpo de 
la isla de Luzon debe ser lo menos sano por su situación 
mas N. , por su mayor población en las costas del O., 
por sus bosques , y por la frecuente alteración del aire que 
se respira : que la parte que se ha llamado la cola de la 
Isla, por su situación mas meridional y mas espuesta al 
E., debe ya ser mas sana; y que por último las demás 
provincias cuyas latitudes son mas bajas y su naturaleza 
insular, tomadas en masa, deben gozar una temperatura 
mas suave y mas igual, y ser por consiguiente mas sanas 
que todas las anteriores. Para presentar bajo un solo gol- 
pe de vista, y como en una escala, esta diferencia, se han 
tomado cinco provincias del Norte y cinco del Sur, y de 
ellas á la casualidad siete pueblos de cada una , y se ha 
estraido la proporción de la mortandad con la población. 
El resultado es enteramente conforme á lo que se deduce 
de los principios establecidos, y eso que no se ha titubea- 
do en colocar entre los pueblos de las provincias del Nor- 
te á Batac, que da menos del medio por ciento, á pesar 
de que esto parezca una equivocación en vista de que sus 
inmediatos pasan todos del dos y medio , y de que el mis- 
mo pueblo , según el estado de almas de la provincia de 
PP. Agustinos Calzados del año de 1842, da el tres y 
cuarto por ciento. En sentido opuesto tampoco se ha te- 

{{) El informe de D. Manuel Ranees se escribió er el año 1845. 
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CDFJUDRO COMPj&RjitTXYO 



de la proporción en que está el número de muertos con el de alm^s en la parte S. y N. ék las Islas, 

según Uis provincias y pv^eblos que en él se espresan. 
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PROVINCIAS SITUADAS AL S. DE MANILA. 



NOMBBES 

de los pueblos. 



f S. Roque. . 

Bacoor. . • 
ilmus. . . . 

Silang. . . . 
[Naíc. . • . 

Indang. . . 
^S. Francisco 



/Taal. . . 

Bauan. . 
iBatangas 

S.José. . 
I Lipa. . . 

Taoáuan. 
^baan. . . 



'S.José. . • 
Antique. . . 
Sibalon. . . 

I S.Pedro. . 

IPatnóngan. 
Dao. . . . 



^Bugáson. 



ÍS. Nicolás. 
Opong. . . 
Talamban. 
Talísay. . . 
(Naga. . . . 
Carear. . . 
^Sibunga. . 



Número 
de almas 
en cada 
pueblo 



12.500 
8.565 

10,446 
8,367 
3,069 

12.002 
9.348 



34.331 
23,912 
17,223 

9,769 
17,198 
10,563 

6,427 



4.261 
4,119 
9.035 
3.190 
4,926 
3,630 



N6mero 

demoertoi 

de e«da 

poeblo. 



7.420 



17.058 
6.631 
7.381 
6,936 
5,448 
5.434 
4,485 



rMísámis. . . 

Cagayan. . 
Illigan. . . . 
¡Jasaan. . . 
I Camiguin. . 

Dapltan. . 
^Zamboanga 



3.570 
8,523 
4,048 
5.288 
11.498 
5.153 
7,190 



158 
121 
168 
172 
63 
160 
135 



443 
443 
293 
161 
407 
190 
124 



101 
157 
264 
101 
78 
100 
104 



243 
109 
100 
138 

90 
116 

53 



53 

76 

51 

65 

502 

111 

128 



Propor- 
ción, 



-17. 
•IV. 
-IV. 
-2 

2 

IV. 

17. 



■IV, 
•2 

:í 

•2 
•2 

■2 



-»-2V. 

-t-s 

— 3 

-•"3 

H-lV. 

— 3 

— 17. 



-IV. 
-HlV. 

17. 

2 
H-17. 

2 
■+-1 



IV. 
1 

iv. 
■1 

4 

2 

•IV. 



ToUlM- generalas de las proTinciás del Snr. 



De almas. . 
De maertos. 
Proporción. 



Total de 
lUmas. 



64.297 



Total de 
muertot 



119,423 



977 



2,061 



PBOPORCION 
TOTAL. 



Protin- 

ctas del 

Sur. 



■IV. 



Profin- 
eiat del 
Morle. 



2V. 



— IV. 



36,581 



905 



53,373 



45,270 



849 



•2V. 



318,944 



986 



-2V. 



•IV. 



5.778 



PROVUiCUS SITUADAS AL ». DB MANILA. 



ToUl de 
maertos 



2,150 



930 



ToUl de 
almas. 



90.856 



Propor- 
cioB. 



44,407 



721 



31,624 



1,467 



51,513 



— 2 



• 2V. 



.2 

17. 

2 

2 

2 
-4 
.2 



3 
3 
3 

17. 

IV. 

2 

2 



•27, 
2 
3 
2 

•IV. 
3 

27. 



2 

-2 

■5 

3 

3 



Número 

de muertos 

de cada 

pueblo. 



1.984 



7,257 



96.755 



315,155 



213 
47 
139 
613 
273 
648 



237 
112 
88 
102 
100 
189 
102 



97 
101 
176 
88 
43 
107 
109 



134 
112 
318 
179 
155 



Número 
de almas 
en eada 
pueblo. 



10,196 

3,867 

7,093 

30,679 

14,230 

15,018 

9,772 



7,400 
3,825 
3,054 
7,769 
7,451 
9,798 



KiWnRS 
da loa pnebloa. 



5,110 Angeles Ó Culiat.y 



3 


121 


3 


448 


27. 


660 


2 


251 


27. 


268 


27. 


326 


V. 


77 


27. 


241 


27. 


161 



3.752 
6,027 
5,943 
4,811 
3,211 
3.640 
4,238 



Bulacan. 

GuiguiDto. 

QuÍQgaa. 

Malolos. 

Ha^onoy. 

Balíuag. 

Angat., 



Bacolor. 
Santa Rita. 
Bétis. 

Luis. 
Aráyat. 

Fernando. 



a 

i 



i 



Santo Tomás. 

Agpo. 

Aríngay. 

Bauan. 

S. Fernando. 

Bacnótan. 

Bolinao (*). 



5 



7,487 
5,092 
6,089 
6,466 
5,971 
4,792 
15,616 



29,413 
14,291 
10,696 
12,408 
14,315 
9,554 
6,098 



Namacpácan. 

Baláuang. 

Bangar. 

Tagudín. 

Santa Lacia. 

Santa Cruz. 

Narvaean. 



Laoag. 

Bacarra. 

Díngras, 

Panai. 

Batac. 

S. Nicolás. 

Piddig. 



Totales generales de las prorlncias del Horte. 

De almas. 

Demoerlos. 

ProporcioB. 
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nido rezelo en colocar la isla de Camiguin, que arroja mas 
del cuatro y cuarto por ciento , entre los pueblos mas aven- 
tajados por sus escelentes condiciones, como son los de 
Misamis y Zaraboanga; porque lejos de rebuscar los mas 
perjudicados del Norte y los mas favorecidos del Sur. se 
han ido tomando á la ventura los primeros qué ocurrían. 
TodoiS los datos están sacados de los mapas ó estados ge- 
nerales de las provincias de PP. Agustinos y Recoletos, 
pertenecientes al afeo 41 el de Agustinos, y al 42 el de 
Recóletcis. Asíes qu6 se verá entre los pueblos de Panga- 
sinán,el de Bolinao perteneciente á Zambales; porque 
como los PP. Agustinos no tienen mas que seis pueblos 
en aquella provincia, que compenen lo que se llama el 
Partido^ se tomó para completar los siete el que por su 
situación y proximidad podia tener mas analogía con los 
de Pangasinan, y por eso va señalado con este signo (*). 
Como para el objeto propuesto no es indispensable una 
exactitud llevada hasta las mas pequeñas fracciones, se 
antepone este signo h- para denotar que hay un peq^ueño 
esceso del número efectivo al guarismo , y este otro — para 
denotar que hay un corto déficit ; con lo cual se simplifica 
el cuadro que va adjunto. 

»E1 resultado del examen comparativo de los pueblos 
citados en el cuadro, es notable tanto por la disminución 
progresiva de la mortandad á medida que se adelanta ha- 
cia la línea , como por lo que es en sí esta misma diferen- 
cia. Para que á pesar de todo lo dicho no se abrigue el 
mas lejano rezelo de que un resultado presumido de an- 
temano ha determinado la elección de estos pueblos, bas- 
tará decir que después de sumadas las almas y los muertos, 
que según los citados documentos producen los treinta 
y siete pueblos de Bigáo, Polilan, Calumpit, Paombon, 



Apálit, Gapan, Macabebe, Santa Ana, Tárlac, Pórac, Mi- 
nalin, Candon, Santa María, Santa Catalina, Pidigau, la 
Paz, Nueva Coveta, Bantay , Masingal . Cabiiyao, Badoc, 
Sinait, Sarrat, Tintar (1), Mabalácat, Capas, Maribates,. 
Morón, Iba, Santa Cruz, Masinloc, Subic, Bi^ncáguin, 
Sarapsac , Agno , Barü y Botoian , pertenecientes á k par- 
te N., cuyo total es de doscientas nueve mil novecientas 
ochenta y seis almas ; y hecha la misma operación cm los 
treinta y cinco pueblos de Argao, Dalaguete ,' Bolj^n (2), 
Dánao, Catmon, Loon, Calapé , Ynabángan , Talibon, 
Guindúlman , Batuánan , Candijay , Hagua , Dinúnao , Yilar, 
Loboc, Loay, Balilíjan, Buclayon , Tagbilíran , Pamenví- 
tan, Malabohoc, Dávis, Panglao, Siquijor, Cauvan, Suri- 
gao, Canillan, Tanday, Butuan, Bisiig, Romblon, Cuyo, 
Agutaya y Culiong, cuyo total es de doscientas diez mil 
doscientas noventa y ocho almas, el producto de la ope- 
ración es el siguiente : 



Pueblos del N, 



Almas. . . . 
Muertos. . , 
Proporción. 



209,986 
4,209 

2 por 7, 



Pueblos del S. 



álnaas. . . . 
Muertos. . . 
Proporción. 



210,298 
3,545 

-lV,porVo 



»Por esta demostración se ve que las provincias del 
Sur quedan siempre en la misma ventajosa proporción 
respecto de las del N. ; con lo que adquiere mayor fuerza 
tel principio general que se habia establecido en virtud de 
las consideraciones hechas sobre el clima de las Islas de- 



(í) La llamada divide los pueblos pertenecientes á los Agustinos de los 
de Recoletos. 

(2) La llama^Ja drvide los pueblos pettenecientes á los Agustinos de los 
de Recoletos. 
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'^'l^lSendefcetó.erse notado <iue faltan en el C«a- 

^^ !n TL dado colocaeion en él á otras vanas de ma- 
que no se na aaao oo . j^ ¿e vista nosalga 

se aeumulan « m» P ^ ,„ ,„„,„„ 

f cjirriirproU-.!* , -. .». ^'>»<^- 

To. cM,:^po.te.l.. . los aoos ae 184. e. é. Doa>,u,« 
, ,¿4Í el ae Fra«i«.n<». E» el .ig".-l»> ^_^^ _^„_ 



. /La Laguna. . . . • • • • 

r Toado. . . . . • • • • • 

• ^♦^c ¿IBataao. . . . • • • • • ^ 
Pertenecientes a ^^.^^^^__ 

Rft-»«°*~-:)Nttm^izca.a..-- 
[ Cagayan. . • . ^ • • • 
\klas Batanesi. . . . . • 

^Tondo. i . • . • • • • 

0ulacaa. . . • • • • • • 

ll.a Laguna. ... • • * 

Pertenecientes álBatángas •- • . . . • 

RR. t'ííineisanos.ANueva Ecija. . . • • • 

[Tayabas. . . . • • • • • 

Camarines S. y Albay. 

vSámar 
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-i-n '■ 

-+-2V. ' 
H-2'/,' ' 
-*-2'/. ^ 

— ;-3' ■ 

H-37a ' 

— 27,' 
-^2 ^ 
-f- 27. 

,-- 17. ' 

— 2 

— 27. 
-h2 



»Este resumen para ser comprendido bien, necesita 
algunas breves esplicaciones. La provincia de la Laguna 
da menos de un dos por ciento con los PP. Dominicos, 
y mas de dos y tercio.con los Franciscanos; pero como 
aquellos no administran mas que el pueblo de Santa Rosa, 
y estos veinticuatro , la proporción legítima es la que se 
ha estraido de los últimos. Es además digna de notarse la 
proporción de las islas Batanes , y la relación que guarda 
siempre el resultado con cuanto se ha dicho anteriormen- 
te: aquellas Islas, que son las que mas avanzan al Nor- 
te , son las únicas en que la población disminuye. Del au- 
mento de la población se saca nueva luz: las provincias 
pertenecientes á PP. Dominicos, que corresponden todas 
al Norte, aumentan poco mas del uno por ciento al año, 
de modo que se necesitan sesenta y siete años para 
que se doble la población: las de los PP. Franciscanos, 
que reúnen provincias del Norte y del centro de Luzon, 
casi todas las de la cola , y solo una del Sur ó del Visaismo, 
aumentan muy cerca del uno y medio ; de manera que se 
doblará la población en ellas en cincuenta años: las de los 
PP. Agustinos, que administran lo mejor del Norte, 
una buena parte del centro y lo mas rico y poblado del 
obispado de Zebú, dan ya muy cerca del dos por ciento 
de aumento, lo que supone el duplo de la población en 
treinta y ocho años; y por último las de los PP. Reco- 
letos , que tienen muy poca administración en el Norte y 
casi toda en las Visayas , dan un aumento que escede del 
dos por ciento , verificándose por consiguiente en ellas la 
duplicación en unos treinta y tres años. Comparando aho- 
ra los estremos se palpa mejor la diferencia.» 
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NÚMERO SEGUNDO. 

Comprobación de la salubridad respectiva de todas las pro- 
vincias de Filipinas.— Necr elogia de la población indigena. 



I. PROVINCIAS DEL NORTE. 

I. Islas Batanes. 

Situadas al N. de Luzon entre los 20M2 y 2f lati- 
tud (1). =^Espueslas principalmente á los vientos del N. y 
del E. = Terrenos bien ventilados. 

Proporciones 
Población. Muertos. en tres aiíos. 

En 1845 . 10,463 320 ^ 

En 1850 8,722 127 j 2,10 por 100. 

En 1852 . . 9,300 152 ) 

Observación. 

Los censos publicados acerca de la población] y mor- 
tandad de estas Islas antes del año 185Q son todos copia- 

(I) La situación geográfica que damos de las islas Batanes es solo ajproxi- 
mada , pues no consta su verdadera latitud. 
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dos del de 18467 ^tie es lí0laWemente erróneo, puestór 
que pone cinco veces raas^ de muertos que de nacidos.^ 
Quizás habrán sido trocados los números de las casillas 
de bautismos y de entierros; pero en la duda, nos hemosí 
limitado á aprovechar los datos que arrojan los censos de 
11845 , 1850 y 1852, que son los únicos que poseemos, y 
llenen probabihdades de exactitud. De todas maneras liay 
que tener presente que la proporción de solo tres años 
no puede dar cálculi^ muy seguros. 

lí. llocos Norte. 

Situada al N. y O. de Luzon , entre los 17%51 y 18%41 la- 
titud. =:Espuesta á los vientos del N. y del S. O. y al abri- 
go de los del E. = Terrenos montuosos con espesos y 
dilatados bosques, que se estienden al E. de su mayor lon- 
gitud. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en seis años. 



3,01 por 100. 



En 1846 132,913 4,006 

En 1848 136,868 3,344 

En 1849 134,656 4,116 

En 1850 136,313 3,542 

En 1851 135,638 5,000 

En 1852 134,137 4,378 

Observación. 

En el censo del año 1851 se da á esta provincia una ci- 
fra de población que no está de acuerdo con el movimien- 
to que se observa en el año anterior y en el posterior , ni 
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con el número de muertos. Por esta razón la hemos cor- 
regido , adoptando la de 135,658 almas , que es el término 
medio entre la población del año 1850 y la de 1852 ; con 
lo cual se suslitttje ua número probíible á otro erróneo. 

IIL llocos Sur. 

Situada en la isla de Luzon, al Sur de llocos Norte y 
al Narle d6 la Union , entre 16%42 y 17%51 latitud. = Es- 
pueista a los vientos del N. 0. y del O., y al abrigo de 
los N. E. y EE. ==s Llaauras bajas cubiertas de sembrados 
al O. de los m|ntes dpi Abra. 
i , ^ 

PoblacioB. Muertos. JX:t. 

En 1846. . . . I , . . . 186,545 5,631 

En 4848. , . J. . . . . 189,477 5,206 

En 1849......... 190,297 6,664 vg^g^.^lOO 

En 1850 165,560 4,703 ^^'^^P^^^^^' 

En 1851 165,447 6,615 

Eni8§2. . . . . V . . . 167,266 5,192 

Observamon. 

En los censos del año 1850 aparece una disminución 
de ppbléícíón en esta provincia de 24,737 almas, que de- 
ben ser pertene<5ientes á los pueblos que se unieron á la 
nueva provincia de k Union, formada en 1850 á e^ensas 
de la de llocos Sur y de la de Pangasinan. Pero como se 
tía §epara<to también el núméró'proporcional de muertos, 
siempre resulta el #lculo exacto. 
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IV. Cagayan. 

Situada al N. y centro de la isla de Luzon , entre 
los 17M0 y 18\S2 latitud. = Espuesta principalmente á los 
vientos del N. = Llanuras elevadas, que se eslienden en- 
tre dos grandes cordilleras cubiertas de espesos y dilata- 
dos bosques. 

Población. Muertos. ^^ ^j^^ ^^^^^ 



En 1845 59,800 1,769 

En 1846 59,836 1,608 

En 1848 62,127 1,701 

En 1849 62,127 2,577 ) 3,26 por 100. 

En 1850 61,545 2,155 

En 1851 63,567 1,929 

En 1852 63,748 2,377 

V. Abra. 

Provincia de Luzon, situada al E. de llocos Sur y alN, 
de la Union, entre los 16%40 y 17%51 latitud. = Espuesta 
á los vientos del N. , y al abrigo de los del S. y del O. = 
Terrenos muy elevados y montuosos, con hermosas lla- 
nuras, donde no se ven aguas estancadas. 

Proporción 
Población. Muertos. ^^ ^-^^^^ ^fios. 



En 1846 . 15,807 354 \ 

En 1848 28,971 333 

En 1849 31,121 471 \ 1,48 por 100. 

En 1850 31,682 506 

En 1851 37,313 484 
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ví. Union. 



Provincia de Luzon, situada al S. de llocos Sur y al N.> 
de Pangasinan , entre los 16**,5 y i6'*,46 latitud.= Espuesta 
á los vientos del N. y del O., y al abrigo de los delS.= 
Terreno montuoso, con mucho bosque en una parle, y 
llanuras con sembrados en otra. 



Población. Muertos. .l'ZV'^Z 
en tres anos. 




En 1850 69,238 

En 1851.. 70,688 1,758 [ 2,31 por 100. 

En 1852. ....... . 73,127 



Observación. 

De esta provincia solo se han podido tomar los datos de 
los tres años que cuenta desde su formación. 



VII. Nueva Vizcaya. 

Situada en el centro de Luzon, al S. de Cagayan y 
al N. de Nueva Ecija, entre los 16°,4 y 17M0 latitud. = 
Espuesta á los vientos del N. = Terrenos elevados y mon- 
tuosos, cubiertos de espesísimos bosques y de estensas lla- 
nuras incultas. Lá parte mas elevada de esta provincia está 
mucho mejor situada , y tiene mas terrenos cultivados que 



— sos- 
ia parte baja. En esta última se recoge el mejor tabaco de 
las Islas Filipinas. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en siete a&os. 



En 1845. . 21,460 872 

En 1846. . 21,052 658 

En 1848. . 22,192 1,556 

En 1849 21,688 1,255 } 4,12 por 100. 

En 1850 22,265 801 

En 1851 25,022 618 

En 1852 22,950 855 

Observación, 

Esta provincia se subdivide en dos partes muy diferen- 
tes entre si. La alta está mas poblada, y reúne mejores 
condiciones de salubridad que la baja, por lo cual debe 
para la primera aumentarse la proporción de mortandad, 
disminuyéndose en la segunda. 

VIII. Pangasinan. 

Provincia de Luzon , situada al S. de la Union y al O. de 
Nueva Ecija , entre los 15%55 y 16°,12 latitud. == Espuesta 
á los vientos del N., y al abrigo de los del E. y del S. 0.= 
Terrenos variados con bastantes sementeras y algún 
bosque. 

Población. Muertos. -/'?^'í^, 
en cmco anos. 



E«18^7.. 223.076 7.037) 2,84 por 100. 

En 1848. ........ 228,418 7,547 S ^ 
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,>oblac¡on. Muéhos. J^T^o. 




En 1849. . , 242,476 

En 1851. . 241,113 4,871 [ 2,84 por 100. 

En 1852 257,343 



' IX. Nueva Ecija. ^ 

Situada en el centro de Luzon , al S. de Nueva Vizca- 
ya y al E. de Pangasinan , entre los 15M9 y 16%4 latitud.^ 
Espuesta á ios vientos del S. y del O. = Terrenos elevados, 
formando unas llanuras muy dilatadas y en sil mayor par- 
teincultas. 



Población. Muertos. ^mtol^n 
en seis anos. 



En 1846 25,992 981 

En 1848 32,704 2,102 

En 1849. ........ 69,155 4,853 , „ ^, 

En 1850.. . ...... 78,024 t.652- W P'''" *««• 

Enl851. . . . . ... . 77,310 4.866 

En 1852 405,092 2.438 



X. Zambales. 

Provincia silnada en la costa O. de Luzon , al O. de lá 
Pampanga y Pangasinan . entre los 14°,45 y 16°,22 lati- 
tud. = Espueéta á los vientos del S. y del O., y al abrigo 
de los del N, y del E. = Terreno montañoso, al pié de una 
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grande cordillera que recorre la provincia en toda su lon- 
gitud, 

_, . , . « . Proporción 

Población. Muertos. „„ .*'^ j.^. 
en cinco anos. 



En 1847 41,279 1,155 

En 1849 42,741 1,247 

En 1850 44,204 1,011 } 2,50 por 100. 

En 1851 43,598 1,145 

En 1852 48,624 965 

Observación . 

La cifra de población del año 1849 se ha calculado en 
esta provincia sacando el término medio entre las perte- 
necientes á los años inmediatos, porque la que da el cen- 
so es notablemente errónea. 

XI. Bataan. 

Provincia de Luzon, situada al S. de Zambales, en- 
tre 14%25 y 14°,54 latitud. = Esi^uesta á los vientos del E., 
del S. y del¡0.'= Terrenos bajos con mucho bosque. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en siele anos. 



En 1845 56,165 1,056 

En 1846 56,285 1,407 

En 1848 58,682 1,576 

En 1849 58,222 1,099 } 5,52 por 100. 

En 1850 58,511 1,510 

En 1851. 58,400 1,435 

En 1852 57,400 1,104 / 
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XII. Pampanga. 

Provincia de Lu^ion , situada al S. de Pangasinan , al E. 
de Zambales y al N. y O. de Bulacan, entre los 14%55 y 
15**;52 de latitud.=:Espuesta á los vientos del S. y del N.= 
Terrenos bajos, pantanosos, con gran cantidad de aguas 
estancadas. 

Proporción 
Población. Muertos. ^^ g^ig jg^s^ 



5,64 por 100. 



En 1846. . , 191,585 5,846 

En 1848. ........ 155,697 6,259 

En 1849. ........ 156,272 6,710 

En 1850. . 149,257 4,745 

En 1851 147,245 . 5,872 

En 1852. 142,591 4,864 

Observación, 



En el padrón de 1848 aparece uil descenso de población 
de 35,688 almas. Esto depeiide de que en aquel año toda 
la parte del partido de Gapan fué separada de esta provin- 
cia y unida á la de nueva Ecija; aunque en esta última 
no aparece el aumento hasta el año siguiente, porque la 
autoridad local no la incluyó en el censo del año en que 
se hizo la reforma. 

XIII. Bulacan. 

Provincia de Luzon , situada al S. de la Pampanga y al 
N. deTondo, entre 14%41 y 15" delalilud.=Espuestaálos 

20 
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vientos del S., del O. y del N. = Terrenos bajos, pero cu- 
biertos de plantíos : desmonte muy adelantado. = Esta es 
la provincia de mas bello aspecto de las Islas , por sus mag- 
níficos caminos y dilatadas sementeras. 

« , , . „ Proporción - 

Población. Muertos. en cinco años. 



En 1845 166,462 4,555 

En 1846 178,402 4,527 

En 1850 212,548 5,696 ^ 2,29 por 100. 

En 1851 220,145 5,918 \ 

En 1852 258,070 4,454 J 

Observación. 

De esta provincia no hemos podido obtener datos esta- 
dísticos, sino de los cinco años que se citan en el cálculo, 
y aun en estos ha sido preciso reformar la cifra de pobla- 
ción correspondiente á 1852 , porque en el padrón se in- 
dica un descenso de cerca de 40,000 almas, cuando exis- 
tia precisamente un aumento de 7,720 tributantes. Y como 
no puede haber aumento de tributos sin que exista auólen- 
to de población , es claro que el descenso que se daba era 
completamente erróneo. Para deducir el número proba- 
ble de almas en aquel año , se ha multiplicado por dos y 
medio el de tributantes, que es la proporción que consi- 
deramos mas aproximada en esta provincia. 

II. PROVINCIAS DEL SUR. 

I. Tondo. 
Provincia de Luzon , donde se halla la capital de las Is- 



— sol- 
ías Filipinas , situada al S. de Bulacan y al N. de la Laguna 
y de Cavile, entre los 14°,2a y 14%45 de latitud. =Espuesta 
principalmente á los vientos del S. y del O. = Terrenos 
bajos y pantanosos en la parte mas poblada , y altos y mon- 
tuosos en la par termas inculta. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en seis años. 



En 1845 244,514 7,779 

En 1846 . 238,171 8,065 

En 1848. 280,130 8,020 

En 1849 281,499 7,931 \^^^^P^^^^^' 

En 1850 290,767 9,838 

En 1851 304,907 8,161 

11. Gavite. 

Provincia de Luzon, al S. de la bahía de Manila y al O. 
de la Laguna, entre los 14%5 y 14°,28 de latitud. = Es- 
puesta á los vientos del N. == Terrenos bajos y altos : des- 
monte adelantado. 

Población. Muertos. Proporción 

en siete años. 



En^B45. 95,260 3,307 

En 1846. . . 94,950 2,527 

En 1848 117,230 2,669 

En 1849 123,516 2,453 ) 2,46 por 100. 

En 1850 124,089 2,579 

En 1851 128,052 4,149 

En 1852 128,052 2,051 
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Observación. 

En el padrón del año 1852 se comete el error de dar 
un descenso de población de 71,988 almas, y al mismo 
tiempo un aumento de 6,440 tributantes ; es decir, que en 
vez de notarse un aumento de 16,000 almas por lo me- 
nos , se da una disminución de mucho mas de la mitad de 
la población. Con datos de esta naturaleza no es fácil de- 
ducir ningún género de consecuencias ; y así hemos pre- 
ferido reproducir en 1852 la cifra del año anterior, que al 
menos coincide en alguna manera con el número de 
muertos. 

ÜL La Laguna. 

Provincia de Luzon , situada al S. de Tondo y al E. de 
Cavile, entre los 14",2 y 14°,56 de latitud. = Espuesta á 
los vientos del O. == Terrenos húmedos al rededor de la 
mayor laguna de las Islas. 

_ , , . „ Proporción 

Población. Muertos. ^^ ^..^ ^.^^^ 



En 1845 126,445 4,014 

En 1846 124,505 4,109 

En 1848 137,085 3,595 

En 1850 136,716 

En 1851 134,332 3,909 

En 1852 134,332 3,338 



^^^ > 2,86 por 100. 



Observación, 
En el censo del año 1852 aparece la misma población 
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que en el año anterior ; pero debe haber algún ligero au- 
mento , según se deduce del movimiento de los tributos. 

lY. BalaDgas. 

Provincia de Luzon , situada al S, de Cavite y de la La- 
guna, entre los 13°,35 y los 14°, 11 de latitud. = Espuesta 
á los vientos del S. O. == Terrenos elevados bien ventila- 
dos: desmonte adelantado. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en siete años. 



En 1845. ........ 197,425 6,147 

En 1846 203,557 5,790 

En 1848 217,594 4,676 

En 1849. 219,788 4,983 ) 2,66 por 100. 

En 1850 221,606 5,890 

En 1851 231,42^ 7,830 

En 1852 231,426 5,175 

Observación» 

En el censo del año 1852 aparece la misma población 
que en el año anterior ; pero debe haber algún au- 
mento, según se deduce del movimiento de los tributos. 



V. Tayabas. 

Provincia de Luzon , situada en la cola de la Isla , al E, 
de Batangas , entre los 13M0 y 14M3 de Iatitud.=Espuesta 
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á los vientos del S. y del O. = Terrenos montañosos lle- 
nos de bosque. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en seis años. 



En 1845 80,110 2,057 

En 1846 82,334 2,569 

En 1848 81,098 1,660 

En 1850 84,473 1,939 ( ^'^* P^^' ^^^• 

En 1851 84,455 2,155 

En 1852. 79,545 1,959 



yi. Camarines Sur. 

Provincia de Luzon, situada en la cola de la Isla, alE. 
y un poco al S. de layabas, entre los 12%54 y 14%8 de la- 
titud. = Espuesta á los vientos del S., del E. y del S. 0.= 
Terrenos elevados pero incultos. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en seis años. 



2,93 por 100. 



En 1845 154,048 4,575 

En 1846 108,286 5,727 

En 1848 102,525 2,640 

En 1849 97,192 2,051 

En 1851 110,267 2,342 

En 1852 113,676 2,780 / 

Observación. 

El descenso que se observa en la población desde el 
año 1846, debe depender de que una part€ bastante pobla- 



— su- 
da de esta provincia-, el partido de la Iraya , fué agregada 
á la de Albay. 

j Vil. Géimarines Norte. 



Provincia de Luzon , situada al N. de Camariiies Sur, 
entre los 13%50 y 14°,20 de latitud. = Espuesta á los vien- 
tos jiel N. , del N. E. y del E. = Terrenos elevados con 
mucho bosque. - ^ 



Poblacioii. Muertos. 



Ea 1845. ........ 29,984 

En 1846. . ....... 25,1^ 

En 1849. . ....... 21,548 

En 1850 21,089 

En 1851. . 22,437 

En 1852 27,774 



570 
823 
478 
750 
59o 
402 



Proporción 
en seis años. 



> 2,25 por 100. 



Vm. Mbay. 

Provincia de Luzon , situada en la cola de la Isla , al E. 
de Camarines Sur, entre los 12%32 y 13% 59 de latitud. i±= 
Espuesta á los vientos del N., del N. E. y del E. == Terrenos 
elevados con volcanes vivos y apagados, y algunas aguas 
minerales. 

« ui • Tir . Proporción 

Población. Muertos. en cuatro años. 

Enl«45. . . . . . . . . 163,787 3,924 

En 1846. . . 181,328 8,158 , ^ ^^ 

En 1848......... 219,740 2,121 ^^'^^P^^IOO. 

En 1850. 199,231 3,285 
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IX. Mindoro. 



Grande isla situada al S. de Batangas, coa la que forma 
un largo canal , entre los 12%9 y 13%32 de latitud. Espuesta 
principalmente á los vientos del S. , del O. y del E. == Ter- 
renos montañosos incultos y llenos de espesos y dilatados 
bosques. 

Población. Muertos. P/^PO^cion 

en cuatro anos. 



2,85 por 100. 



En 1845 28,795 767 

En 1846 29,509 1,129 

En 1851. 55,766 877 

En 1852 55,768 795 

X. Masbale y Ticao. 



Islas situadas al S. de Camarines Sur y de Albay, entre 
los 11%48 y 12%42 de latitud. == La de Ticao contribuye a 
formar el estrecho de San Bernardino.==Espuesla á los 
vientos del E., del S. y del S. 0. = Terrenos vírgenes, pero 
muy ventilados por la buena dirección de sus montes. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en cinco años. 



En 1848 7,456 92 x 

En 1849 7,527 127 j 

En 1850 7,717 188 ' 1,75 por 100. 

En 1851 7,176 157 \ 

En 1852. 7,479 77 
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III. PROVINCIAS DiS LAS VISAYAS. 

I. Samar. 

Grande isla que se halla al E. del Archipiélago, en- 
tre los 10%55 y 12%43 de latitud. = Espuesta á los vientos 
del E.== Terrenos montuosos y llanos con bastante bos- 
que; pero bien ventilados en casi toda su ostensión , por- 
que todos sus montes están en la dirección del E. , que es 
la de sus vientos principales. 



Población. ]M(uertos. 



Proporción 
en seis años. 



En 1845. . ....... 98,768 2,012 

En 1846. 105,858 2,707 

En 1849. , . 110,103 1,785 

En 1850 111,455 1,656 i ^'^^ P^^^ ^^^• 

En 1851 112,419 2,973 \ 

En 1852 124,583 2,001 / 

Observación. 

En el censo de 1852 se comete el mismo error de otras 
provincias , indicando un descenso de un 50 por 100 de 
población, y al mismo tiempo un aumento en el número 
de tributantes. Se ha sustituido á la cifra errónea la cor- 
respondiente proporcionalmente á los demás años , en 
comparación del movimiento de tributos. 

II. Calamianes. 

Grupo de islas situadas al S. y al O. de Mindoro , entre 
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los 11%28 y 12\20 de latitud. = Espuestas á todos los vien- 
tos. = Terrenos bajos, pero muy ventilados por las bri- 
sas y vientos reinantes de todas las estaciones. 



^ , , . ,* . Proporción 

Población. Muertos. ^^ ^^^^ ^.^^ 



En 1845 15,907 335 \ 

En 1846 13,809 217 1 1,85 por 100. 

En 1852 16,917 273 ) 

Observación, 

De estas islas no existen mas datos útiles que los rela- 
tivos á los censos de 1845, 1846 y 1852. El cálculo, pues, 
de su salubridad debe sujetarse á nuevo examen, cuando 
se consigan mejores padrones que los que hemos tenido á 
la vista. 

III. Cápiz. 

Provincia de la isla¡de Panay, situada al N. de lloilo, 
entre los 11°, 15 y ir,58 de latitud. == Espuesta principal- 
mente á los vientos del N. = Terrenos montuosos y llanos 
con bastantes sembrados. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en seis años. 



En 1845 148.959 2,596 

En 1846 149,800 3,098 

En 1848 164,679 2,483 

En 1850 149,562 3,277 

En 1851 152,834 2,790 

En 1852. 152,834 3,458 



J 1,93 por 100. 
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Observación. 

En el padrón de 1852 se comete un error igual al de 
la provincia de Samar. Se ha tomado la población del año 
anterior como cálculo mas aproximado; porque arre- 
glándose al número de tributantes, resultaba un descen- 
so que no podia admitirse habiendo aumentado aquellos. 

lY. Antique.^ 

Provincia de la isla de Panay, situada al O. de Iloilo, 
entre loslO°,27 y 11%55 de latitud. == Espuesta principal- 
mente á los vientos del O. = Terrenos semejantes á los de 
Cápiz. 

^ . , . « . Propdrcion 

Población. Muertos. en cuatro años. 

En 1845 84,570 1,595 

En 1846.' 75,458 2,098 , , „, 

En 1848 81,229 1,029 \^>'^^VOvm. 

En 1850 . 96,744 1,571 

Y. Iloilo. 

Provincia de la grande isla de Panay, situada al E. de 
Antique y al S. de Cápiz, entre los 10%26 y ll',54 de la- 
titud. = Espuesta á los vientos del E, y al abrigo de los 
de N. y del O. === Terrenos altos y bajos cubiertos de sem- 
brados. = Desmonte adelantado por la mucha población. 

. Proporción 

Población. Muertos. ^^ ^i^t^ ^^^^^ 



E«^845. 275,591 5,925 ) i,89 por 100. 

En 1846 281,907 7,844 ) 
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^ ^, . « . Proporción 

Población. Muertos. ^^ ^.^^^ ^.^^^ 



Eu 1848 521,049 5,485 n^ 

En 1849 555,572 6,924 i 

En 1850 572,867 7,591 V 1,89 por 100. 

En 1851 572,867 7,252 \ 

En 1852 575,465 5,458 / 

Observación. 

En el padrón de 1851 y en el de 1852 aparece, con au* 
mentó de tributos, un descenso de población de mas de 
84,000 almas. Por esta razón hemos abandonado como 
errónea la cifra del censo, y en su lugar hemos puesto 
la correspondiente al número de tributantes. 

VI. Leite. 

Grande isla situada al S. y al O. de Samar y al E. de 
las islas de Zebú y de Bojol, entre los 9%46 y ir,45 de la- 
titud. == Espuesta principalmente á los vientos del E.= 
Terrenos bajos en la parte del E. de la isla , y montuosos 
en el centro y en el O. de la misma. 



Proporción 
Población. Muertos. ^^ j^^g ^^^^^ 



En 1846 68,876 1,115 \ 

En 1851 66,824 1,206 j 1,61 por 100. 

En 1852 57,228 460 ) 

Observación. 
Los pocos censos que^se han publicado de esta grande 
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isla y provincia, solo dan el número de muertos de algu- 
nos pueblos, y aun estos no son los mismos en los tres años 
que calculamos. Así pues, nos hemos visto precisados á 
escoger para el cálculo solo las poblaciones donde consta 
la mortandad. De todas maneras consideramos de muy 
corto fundamento los datos que existen relativos á esta 
provincia. 

;vil. Zebú. 

Provincia que comprende principalmente la isla de su 
nombre y la de Bojol , situadas al O. de Leite y al E. de la 
isla de Negros , entre los9«,26 y 11M5 de latitud. =Éspues- 
la á los vientos del Este y al abrigo de los Sud-Oestes. == 
Terrenos cubiertos de sembrados. = Desmonte adelantado 
por la mucha población. 

Proporción 
Población. Muertos. gn cinco años. 

En 1845. 334,790 4,055 \ 

En 1846. 342,103 5,169 

En 1848 357,821 5,553 ^1,67 por 100. 

En 1850. 360,597 5,865 

En 1852 363,373 8,745 

Observación. 

Considerando errónea la cifra de población que dá el 
censo de 1850, hemos sustituido la proporcional á la de 
los años 1848 y 1852. 

YIII. Isla de Negros. 

Grande isla situada al O. de Zebú y al S. y al E. de Pa- 
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nay, entre los 9%5 y l0°,58 de latitud. == Espuesta á los vien- 
tos del N., del O. y del S.== Terrenos bajos y montuosos 
con muchos y espesos bosques. 



Proporción 
Población. Muertos. en cuatro años. 



2,25 por 100. 



En 1846 71,722 1,830 

Ena850 78,208 1,455 

En 1851 70,255 1,738 

En 1852 84,876 1,839 

Observación. 



No habiendo dado el número de muertos dos pueblos 
de esta provincia en el ano 1851, se ha rebajado del nú- 
mero total de población la que á ambos correspondía, 
con lo cual queda exacta la proporción de mortandad. 

IX. Caraga. 

Provincia de la grande isla de Mindanao, que se eslien- 
de próximamente entre los 8M5 y 10" de latitud. =Espues- 
ta principalmente á los vientos del E.=: Terrenos varia- 
bles , en su mayor parte incultos. 

Proporción 
Población. Muertos. g^ cinco años. 



En 1845 31,535 587 

En 1846 29,277 500 

En 1848 28.966 505 )> 1,76 por 100. 

En 1849 31,601 433 

En 1850 51,346 661 
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Observación, 



Para completar el cuadro de salubridad se ha incluido 
esta provincia , fundando el cálculo en los censos publica- 
dosv Pero hay que advertir que en el año de 1847 o 1848 
gran parte de su territorio , situado en la costa E. de Min- 
danao, se agregó á la provincia de Nueva Guipúzcoa ; y eatno 
no se conócela salubridad de los pueblos que se separaron, 
no es posible deducir ningún resultado exacto. Además la 
población debe ser menor que la que aparece en los cen- 
sos, porque está calculada por el número de tributos , que 
en aquella provincia es siempre mucho mayor que la quin- 
ta parte de la población. 

X. Misámis. 

Provincia de la grande isla de Mindanao , que se estien- 
de próximamente entre los 7%50 y 8%55 de latitud. = Es- 
puesta principalmente á los vientos del N. y del E.=Ter- 
reaos elevados y montuosos, en su mayor parte incultos. 



^ , , . „ Proporción 

Población. Muertos. ^„ ^^^^ ^.^^^ 



\ 



En 1845 44,679 625 

En 1846. . 41,580 558 [ 1,15 por 100. 

En 1848 . 40,578 297 j 

Observación, 

Desde el año 1848 no se ha publicado ningún censo re- 
lativo á esta provincia con inclusión del número de muer- 
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los, por lo cual nos liemos visto obligados á reducir el 
cálculo a los años únicos de que tenemos los necesarios 
datos. 

XI. Zamboanga. 

Provincia de la grande isla de Mindanao, cuyos límites 
no son conocidos, porque apenas se reconoce al Gobierno 
español en una corta estension de territorio. = La capital 
se halla situada á los 6^54 de latitud y espuesta á los vientos 
del E. , del S. y del O. = Terrenos montuosos é incultos. 



Proporción 
Población. Muertos. en cuatro años. 



En 1848 8,281 76 

En 1849 8,618 568 , 

En 1851 7,969 176 ¡^^^^P^r^O^- 

En 1852 9,066 86 

XII. Nueva Guipúzcoa. 

Provincia de la grande isla de Mindanao, cuyos límites 
no es fácil calcular, aunque pueden eslenderse desde los 
5%r)5 hasta los 8°, 15 de latitud. =Terrenos montuosos , in- 
cultos y cubiertos de bosque. 



Población. Muertos. 



Proporción 
en un ano. 



En 1852 10,285 520 5,11 por 100- 

Observación. 

De esta provincia solo tenemos el censo de un año , que 
hemos adoptado para completar el cuadro de salubridad 
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porque á la verdad, un año no puede servir para funda- 
mento de cálculos de esta especie. 

RESUMEN. 

L PROVINCIAS DEL !S0RTE DE MANILA. 

Proporción 
Provincias. de muertos. 



Islas Batanes. ......... 2,10 por 100 

llocos Norte. 3,01 por 100 

llocos Sur. 5,19 por 100 

Cagayan 5,26 por 100 

Abra 1,48 por 100 

Union 2,51 por 100 

Nueva Vizcaya. 4,12 por 100 

Pangasinan 2,84 por 100 

Nueva Écija 2,81 por 100 

Zambales 2,50 porlOO 

Bataan 5,52 por 100 

Pampanga 5,64 por 100 

Bulacan. 2,29 por 100 

íh PROVINCIAS DEL SUR. 

Tondo 5,04 por 100 

Cavile . 2,46 por 100 

La Laguna. .......... 2,86 por 100 

Batángas. 2,66 por 100 

layabas. 2,51 por 100 

Camarines Sur. ........ 2,95 por 100 

Camarines Norte 2,25 por 100 

21 



— 32-2 — 

Proporción 
Provincias. de muertos. 

Albay 2,29 por 100 

Mindoro 2,83 por 100 

Masbate y Ticao 1,73 por 100 

ÍII. PROVINCIAS DE LAS ISLAS YISAYAS. 

Samar . 1,99 por 100 

Calamianes. 1,85 por 100 

Cápiz 1,93 por 100 

Anlique 1,75 por 100 

íloilo 1,89 por 100 

Leite 1,G1 por 100 

Zebú 1,67 por 100 

Isla de Negros 2,25 por 100 

Caraga 1,76 por 100 

Misamis 1,15 por 100 

Zamboanga 2,08 por 100 

Nueva Guipúzcoa 3,11 por 100 

De los cálculos que anteceden resultan los siguientes 
corolarios. 

I.*" Que las provincias de las Islas Filipinas situadas 
mas al Norte son las que tienen peores condiciones de sa- 
lubridad; que las que se hallan situadas al Sur de Manila 
son mas salubres que las del Norte ; y que las que se hallan 
mas al Sur del Archipiélago, es decir, las correspondien- 
tes á las islas Yisayas , gozan á pesar de su mas baja lati- 
tud, de las mejores condiciones. 

2.° Que si se separa la provincia de Misamis , porque 
su salubridad ha sido calculada sobre datos pocos seguros. 



-ása- 
la provincia mas salubre de las Islas es el Abra, y. la mas 
mortífera Nueva Vi^icaya , ambas pertenecientes al Norte 
de Luzon. 

3/ Que las provincias según su salubridad pueden 
clasificarse del modo siguiente: 

1.° Provincias insalubres. 

1/ llocos Norte. = 2.a Tondo. = S.'' Nueva Guipúzcoa. = 
4/ llocos Sur. = 5." Cagayan . — 6.^ Bataan . = 7.^ Pampan- 
ga. = 8/ Nueva Vizcaya. 

2.'' Provincias poco salubres, 

1/ Batangas. = 2.* Nueva Écija. = 3.^ Mindoro. = 
4.** Pangasinan. = 5.'' La Laguna. = 6.' Camarines Sur. 

3.° Provincias salubres, 

1.* Zamboanga. = 2.* Islas Batanes. = 3/ Isla de Ne- 
gros. == 4.a Camarines Norte. = 5.* Bulacan. = 6.* Albay. = 
7.^ Union. = 8/ Cavite. = 9.' Zambales. = 10 layabas. 

4.° Provincias muy salubres, 

1.a Misamis. =2.^ Abra. = 5.* Leite. = 4.* Zebú. = 
5.* Masbate y Ticao. = 6." Anlique. = 7." Caraga. = 8." Ca- 
lamianes. = 9." Iloilo. = 10.» Cápiz y 11/ Samar. 

Pueden clasificarse de dudosas, por necesitar aun nue- 
vas observaciones, las provincias Islas Batanes, Calamia- 
nes, Misamis y Caraga, 
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NÚMERO TERCERO. 



Comprobación de la larga vejez que adquieren los indios en 

Filipinas, según nota ó parte oficial remitido por algunos Jefes 

de provincia al superior Gobierno de las Islas en los años 

de 1847 y 1848. 



En el año de 1847 exisüan en nueve provincias de Fi- 
lipinas: 



De la edad de 100 años. 

— de 101 años. 

— de 102 años. 

— de 105 años. 

— de 104 años. 

— de 105 años. 

— de 107 años. 

— de 109 años. 

— de no años. 

— de 112 años. 

— de 113 años. 

— de 117 años. 

— de 121 años. 

Total. . 



14 individuos. 
G id. 



4 
5 
5 
2 
1 



1 
2 
2 
1 



id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 



50 individuos. 



Estos cincuenta centenarios pertenecian á las provin- 
cias de llocos Norte, llocos Sur, Cagayan, Pampanga, 
Tondo, Laguna, Batangas , Tayabas y Camarines Sur, 
que en el mismo año de 1847 tenian la población que se 
espresa en la página siguiente. 
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llocos Norte. . 
llocos Sur. . . 
Cagayan. . . . 
Pampanga. . . 

Tondo 

Laguna. . • . 
Batangas. ... 
Tayabas. ... 
Camarines Sur. 



152.915 


almas 


186.545 


id. 


59,856 


id. 


191,585 


id. 


258,171 


id. 


124,505 


id. 


205,557 


id. 


82.354 


id. 


108,286 


id. 



1.327,530 almas. 

La proporción de los centenarios con la población en 
las nueve provincias citadas es la siguiente : 

Poblacioa. Centenarios. Proporcion.^ 



1.327,330 almas. . 50 1 por 26,546 habitantes. 

En el año 1848 existían en quince provincias de Fili- 
pinas: 



De la edad de 100 años. . 


24 


individuos. 


— 


de 101 años. . 


6 


id. 


— 


de 102 años. . 


7 


id. 


— 


de 103 años. . 


5 


id. 


— 


de 104 años. . 


6 


id. 


— 


de 105 años. . 


4 


id. 


— 


de 106 años. . 


2 


id. 


— 


de 107 años. . 


4 


id. 


— 


de'109 años. . 


1 


id. 


— 


de 110 años. . 


2 


id. 


— 


de 117 años. . 


1 


id. 


— 


de 137 años. . 


1 


id. 




Total. . . 


63 


individuos. 
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Estos sesenta y tres centenarios pertenecían á las quin- 
ce provincias de llocos Norte, llocos Sur, Pangasinan, 
Zambales, Bulacan, Tondo, Batangas, layabas. Camari- 
nes Sur, Camarines Norte , Masbate y Ticao , lioilo, Anti- 
que, Leite y Caraga , que en el año 1848 tenían la siguien- 
te población : 



llocos Norte. . . . 
llocos Sur. . . . 
Pangasinan. . . 
Zambales. . . . 

Bulacan 

Tondo 

Batangas. 

Tayabas 

Camarines Sur. . 
Camarinas Norte. 
Masbate y Ticao. 

Iloilo 

Antique 

Leite 

Cara^^a 



156,868 almas 


189,477 


id. 


228,418 


id. 


41,279 


id. 


209,455 


id. 


280,130 


id. 


217,594 


id. 


82,534 


id. 


102,525 


id. 


25.149 


id. 


7,436 


id. 


321,049 


id. 


81,229 


id. 


105,690 


id. 


29,277 


id. 


2.057,910 almas 



La proporción de los centetiarios con la población en 
Jas quince provincias citadas es la siguiente : 



Población. 



Centenarios. 



Proporción. 



2.057,910 almas. . 05 1 por 52,665 habitantes. 



Resumen, 

Proporción 
Población. Centenarios. ^^ ^^ ^.^^.^ 



Eli 1847 1.527,330 50 

En 1848. . . ..... 2.057,910 63 



3.385,240 113 1 por 29,958 h. 

Para couiprobar cuan lo dejamos dicho relativamente 
á 4a vejez da los indígenas, creemos útil copiar las si- 
guientes comunicaciones oficiales. 

Pbovingia de TOi^iiO.==Alcaldia Mayor l."~Escmo Sr.: 
Be las averiguaciones practicadas en cui|pplimiento de lo 
ordenado por Y. E. en 23 de Junio último, sobre casos de 
longevidad, resulta existir en el pueblo de Taitay Agus- 
tín Basilla JBalasungan , de 137 años de edad, que fué de 
ofleio pescador; lee y escribe sin anleosjos, disfruta buena 
«alud, pero ya no trabaja ni puede estar derecho y sí muy 
encorvado. En San Mateo, Site«tra de la Cruz, de 107 
años , qiue se ocupó en las labores propias áe su sexo , y se 
halla sorda y corta de vista, enferma y poijo ágil; Luciana 
An^tasia, de 104 años, que fué tabacalerpa y costurera, 
í)ero ya está enferma y torpe ; y Juau de la Cruz , de 102 
años de edad , que sirvió en clase de soldado 9 anos, ha- 
bidftdo sido labrador y maestro de obras , disfrutando bue- 
na salud en el día; pero encontrándosíe , aunque con agili- 
dad, torpe de la vista y 4el oido , algo jorobado j sin de- 
dicarse á trabajo alguno. Y Francisco Manuel de Cainta, 
que recuerda la espulsion de los jesuítas y la invasión de 
los ingleses ; pero no consta la edad que tiene: fué labra- 
dor , está ágil y goza de buena salud , aunque ya no se de- 
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dica al trabajo.— Dios guarde á V. E. muchos años, San 
Felipe, 14 de Noviembre de 1838. = Escmo. Si\ = Pedro 
Encina. = Escmo, Sr. Gobernador y Capitán general de 
estas Islas. 

Provincia de Iioilo,= No Hela de los casos de mayor longO' 
vídad que se encuentran en el dia en esta provincia. 



Pueblos. /D, Juan Sana. = Pasa de cien años, es 
viudo y se halla bastante fuerte, de mo- 
do que da todavía sus paseos y toma 
baños. 
I Juan Marcelino. = Pasa de cien años, viu- 
do, bastante grueso; pero se halla impe- 
dido y lleno de achaques. 
iJosé Facundo. = Pasa de cien años, viudo, 
Barotac viejo. ( y se halla enteramente decrépito. 

iooña Vicenta Santillana. «Pasa de cien 
años, viuda; todavía suele ir á la iglesia 
y dar sus paseos. 
Doña María Bernavela. =Pasa de cien años, 

viuda y enteramente impedida. 
Doña Rita Valencia. = En el mismo caso 
\ que la anterior. 
^Catalina de Sincua. = Id. id. 
/D. Feliciano Sistue. = De ciento cuatro 
[ años , viudo , muy sobrio , apasionado del 
\ baño, que todavía usa con mucha fre- 
Cahakian. . J cuencia; laborioso, se halla bastante ágil 
i para andar á pié y á caballo, y hasta la 
( fecha paga su tributo por no haber que- 
rido reservarse. 
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Pueblos. .D. Agustin Casimiro. = De ciento diez y 
siete años, viudo; ha áído' cabeza de Ba- 
Camando, . . .^ rangay mas de setenta años, y fué go- 
bernadorcillo el año de 1806: se halla en- 
teramente impedido. 
D'nale í María Casilda. = De ciento tres años , viu- 

I da , y se halla muy imposibilitada. 
Guimhal (María Beatriz. = Pasa de cien años, viuda 
(y enteramente impedida. 
D. Juan Sabino. = Pasa de cien años, viudo 

y del todo imposibilitado. 
[María Villanueva. = Pasa de den años, viu- 
da y enteramente caduca. 
jMaría Hermenegilda. = En el misino caso 

Jaro / que la anterior. 

^Juan Minto. = Pasa de cien años, viudo, y 

aun está ágil para andar. 
[Juan Evangelista. = De ciento dos años, 
casado, ágil todavía para andar y aun 
para trabajar. 
Iloilo iS de Noviembre de 1848. = Pedro Zárraga. 

NÚMERO CIÜARTO. 

Influencia del País en la raza europea. = Necrología de 
religiosos españoles (1). 



«Consignado, pues, como debe quedar por ahora, 
hasta que nuevas y mas exactas y estensas observaciones 
prueben lo contrario, que la parte S. de las Islas es mas 

(f) Los datos, cálculos y esplicaciones que se incluyen en este número, 
son copiados del informe inédito de Ü. Manuel Ranees é Hidalgo. 
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saua que la parte N., necesario se hace iiivesligar hasta 
dónde se estiende el influjo de esta diferencia en la pobla- 
ción blanca, y en particular en la europea. Si difícil y la- 
borioso ha sido poder estimar, siquiera aproximadamente, 
los resultados sobre la población indígena, esta dificultad 
crece de punto hasta rayar en lo imposible tratándose de 
la población blanca , que diseminada y como disuelta en 
la masa indígena, exenta de impuestos personales, en 
continua variación de deslinos y residencias , renovándose 
y aumentando diariamente, y sin un centro donde acudir 
en busca de los datos necesarios, se escapa como una 
sombra al pretender conmensurarla. Según el censo de 
población verificado por el Ayuntamiento de Manila el año 
de 1841 , resulta haber en la capital 1,801 individuos blan- 
cos dentro de murallas y 1,984 en los arrabales, mas 
5,736 chinos y 9,488 tinguianes (1); pero como nada se 
dice de las provincias, nada de muertos ni nacidos en un 
período designado, este dato es absolutamente perdido 
para el objeto que se desea. La única oficina donde deben 
existir, y existirán sin duda, noticias exactas de los indi- 
viduos de su dependencia, es la Subinspeccion general 
del ejército ; pero el número de militares españoles resi- 
dentes en las provincias es tan insignificante, y son ade- 
más tan pasajeros'^sus destinos ó comisiones en ellas, que 
no bastarla todo lo que arrojasen los tres siglos de domi- 
nio español en las Islas jparsí establecer un cálculo, ni la 
vida de un hombre] para compulsar tantos antecedentes. 
Las órdenes reUgiosas son las que esclusivamente se ha- 
llan en :estado de suministrar algunas noticias y derra- 

(1) Con el nombre de tinguianes quiere designar el doclor Ranees á los 
mestizos de Sanglei. 
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tíaar alguna luz sobre un hecho, cuya verificación es no 
solo útil sino necesaria. Contemporáneas ^y auxiliares de 
conquista, esparcidas por todos los pueblos, penetrando 
las primeras en los paises no sometidos, sujetas á una 
disciplina severa y acostumbradas á llevar con rigorosa 
exactitud el alta y baja de sus individuos todos euro- 
peos (1) , sus archivos son las fuentes donde es indispen- 
sable acudir para beber con aprovechamiento, si no todo 
el caudal de noticias en que sería tan beneficioso empa- 
parse, á lo m&nos aquellas que bastan para resolver de 
una manera aproximada cuestiones que no tienen mas so- 
lución que la de los números, é bien, como en el caso 
présente, para sellar con el sello de la esperiencia y de 
laspru^bas aritméticas, aquellas verdades, que aun cuan- 
do están reconocidas como tales dentro del círculo de una 
ciencia, U'coesitan para ser acatadas fuera de él presen- 
tarse de una manera mas sensible , y que las ofrezca como 
de bulto á los ojos de la multitud. 

»l.a comparación del número de religiosos fallecidos en 
un decenio en el S. con los fallecidos en el N. , derramará 
un rayo de luz que nos dirija en la cuestión mas difícil y 
de mas importancia, y en pos de cuya solución se debe 
correr noohe y día, si se ha de legislar con perfecto cono- 
cimiento de causa en algunos ramos de administracion^y de 
gobierno , que de otro modo no pueden aspirar á un grado 
de perfección tan útil á la Colonia como honorífico y pro- 
vechoso á la Metrópoli. Esta cuestión, que encierra otras 

(I) Se dice todos europeos, porque es tan corto el número de los que no 
lo son, que es ínsigniñcante ; quizás no llegarán á cuatro. Además, siempre 
que se diga europeo, entiéndase sinónimo de español de color blanco; pues 
no se han dividido los nacidos en el País de los europeos para ningún cálcu- 
lo. (iV(/( a «íeWímcéí.} ^ 
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muchas en su seno , y de que necesariamente hay que ocu- 
parse en este informe, aunque sin aspirar á resolverla, 
presentándola en toda su estension, se puede esponer en 
estos términos. == Determinar la influencia del clima de las 
Islas y la de su topografía en los hábitos , pasiones, enfer- 
medades y duración de la vida de los españoles , así del País 
como peninsulares. == A la resolución de esta interesantísi- 
ma cuestión seguirla, como el fruto sigue á la flor, la me- 
jora de condición respectiva de todos los individuos, de to- 
das las clases, de todos los ramos de la administración , de 
la industria, del comercio, del gobierno en fin de estas po- 
sesiones, queingertadas, por decirlo así, con la Metrópoli 
por medio de esta pequeña rama de población blanca des- 
prendida de ella, no producirán sazonados frutos si esta 
misma rama no se mantiene fresca y lozana , si no está cui- 
dada y atendida como lo exige la nueva existencia que se le 
ha impuesto , y que es tan importante conservar, como que 
si se marchita y se seca , el árbol muere y el ingerto des- 
aparece. Los resultados de la siguiente comparación, dete- 
nidamente meditados , justificarán esta pequeña digresión. 

4^wo/;..^o r.i^^ri^. ( 57 Curas del N. han dado 42 muertos. 
Aq US irnos Calzados. \ , .« 

1 60 Curas del S. han dado 17 muertos. 

: 10 Curas del N. han dado 4 muertos. 



r, 7 (lUtiurasüeirN. nanaaao 4 muerius. 
Agustinos Descalzos.) , ,^ , i j c.a ^ 

\ 42 Curas del S. han dado 20 muertos. 

40 Curas del N. han dado 27 muertos. 

48 Curas del S. han dado 11 muertos. 



Franciscanos. ... .5 



Totales dííl^N. 

De 107 

Fallecieron. . . 75 

La proporción es de 7 á 10. 



Totales DEL S. 

De 130 

Fallecieron. . . 48 

La proporción es de 5 á 10. 
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»La diferencia en favor del S. es por consiguiente de 
7 á 5. Y eso que por el escí^so número de religiosos 
que en ese período han tenido los Recoletos, se han visto 
precisados á mantener en sus curatos á venerables ancia- 
nos, que en otras circunstancias hubieran sido jubilados y 
habrían fallecido en el convento. Así es que de los veinti- 
cuatro que se aumentárou arriba , cinco hau muerto en- 
tre veinticinco y treinta años; seis entre treinta y cuaren- 
ta, cinco entre cuarenta y cincuenta, dos entre cincuen- 
ta y sesenta, seis entre sesenta y setenta, tres entre se- 
tenta y ochenta, y uno entre ochenta y noventa; pero 
como tenian que atender á la administración] de^ciento 
cincuenta y ocho pueblos con sus anejos, esparcidos en 
veintiocho islas, con el cortísimo número de cincuenta y 
siete religiosos, que eran los que contaba la provincia en 
el año de 1838 , ninguno podia jubilarse. 

«Acaso se estrañará no ver incluidos á los PP. Domini- 
cos; pero coma no tienen administración en el S. , no 
ha lugar á comparación, aunque sí lo hay á incluirlos aho- 
ra en el total de rehgiosos fallecidos en los diez años, que 
es el siguiente. 

Agustinos G2 \ Proporción del 

RpCOlplOS . 9i 1 decenio sobre un 

ItecOlblOS. . . . : ^4 i lotal de 400. 

Franciscanos 42 > 42 V, por 100. 

Dominicos. . 42 i 

Total. ....... 170 y 

«Como precisamente en los años de que se han estrai- 
do estos datos el número de rehgiosos ha sido mucho me- 
nor que es hoy, de lo que se tiene una prueba en el ejem- 
plo de los Recoletos, que de cincuenta y siete que eran 
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el año 58 , son ahora ciento y dos , esto es , casi el doble , no 
sería exacta la proporción total que se estrajera sobre el 
número que hoy existe, y que asciende á quinientos trein- 
ta y dos: es, pues, necesario fijar un término prudencial, 
que puede ser muy bien el de cuatrocientos , y la propor- 
ción, si no es legítima,^ será al menos muy aproximada. 
Partiendo, pues, ciento y setenta, que es el número de 
religiosos fallecidos, por diez, resultan diez y siete al 
ano, lo que produce un cuatro y cuarto por ciento de 
pérdida anual. AHora bien : suponiendo que estos religio- 
sos unos con otros hayan fallecido á los cincuenta años 
(que es bastante conceder), es necesario lo primero bus- 
car la población de todas edades á que corresponde con- 
tener cuatrocientos individuos de cincuenta á cincuenta y 
cinco años, y después la proporción respectiva con que 
cada edad contribuye á formar un total dado de muertos; 
pues cosa sabida de todos es que los párvulos y los ancia- 
nos suministran una proporción mucho mayor que los de 
edad consistente : averiguados estos dos estremos , no hay 
mas que multiplicar diez y siete, que es el número anual 
de fallecidos que dan los cuatrociento3 religiosos , por la 
suma de las respectivas proporciones con que haya resul- 
tado que contribuyen las demás edades al total de muer- 
tos, y el producto será el número de estos que correspon- 
de á una población que cuente en su seno cuatrocientos 
individuos de cincuenta á cincuenta y cinco años, y que 
pierda anualmente diez y siete de estos. 

«Veamos, pues, en qué proporción entran las edades 
en la masa total de una población. 

De O hasta 15 años.. 16 céntimos. 
De 15 hasta 50 años.. 52 id. 
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De 50 hasla 


50 


años.. 


59 céntimos. 


De 50 hasta 


55 


años.. 


8 


id. 


De 55 hasla 


100 

3tal. 


años.. 


5 


id. 


T( 


100 


céntimos. 



»Esto es, que los individuos de cincuenta á cincuenta y 
cinco años componen los oclio céntimos ; y visto ^ue estos 
ocho céntimos son cuatrocientos, que es el término co- 
nocido , 

Los de O hasta Í5 que componen 16 c. darán 800 

Los de 15 hasta 30 que componen 52 c. darán 1^0 

Los de 30 hasta 50 que componen 39 c. darán 1950 

Los de 50 hasta 55 que componen 8 c. darán 400 

Lo^ de 55 hasta 100 que componen 5 c. darán 250 

Totales. .... 100 c. darán 5000almas. 

«Ahora hay que averiguar la proporción en que cada 
edad contrihuye á la formación de un total dado de muer- 
tos : es así. 

De Oá 15 con los 33 céntimos. 

De 15 á 30 con los 11 id. 

De 50 á 50 con los 10 id. 

De 50 á 55 con los 4 id. 

De 55 á 100 con los 42 id. 

Total. . . . 100 céntimos. 

«Resulta que las otras edades dan noventa y seis cénti- 
mos para el total de muertos, y que produciendo diez y 
, siete los cuatro céntimos que dan los de cincuenta á cin- 
cuenta y cinco , los noventa y seis producirán eua- 
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irocienlos ocho, que con los diez y siete suman cua- 
trocientos veinticinco, que es el total que se busca. 
Ahora pues: una población de cinco mil almas que da 
cuatrocientos veinticinco muertos al año , pierde un ocho 
y medio por ciento. La población indígena se ha visto 
ya que pierde en la totahdad de las Islas poco mas del 
dos ; luego puede decirse que en la escala de las propor- 
ciones, el influjo destructor de este clima sobre los euro- 
peos asciende á mas del seis por ciento: esta proporción, 
por tantos rodeos buscada, podrá adolecer de inexactitud; 
pero no debe inducirnos esta falta á separar la vista ni 
distraer la atención de un asunto de tan alta importancia, 
sino por el contrario á constituirlo objeto del estudio que 
se merece , pues no de otro modo se puede conocer la es- 
lension del mal ni los remedios que conviene aplicarle. 
Solo hay que añadir á todo lo dicho, que aun suponiendo 
que en la población propuesta de cinco mil almas nacie- 
ran dos por ciento al año, siempre resultará una baja de 
mas de seis por ciento anual, de lo que no se puede ofre- 
cer ejemplo en ninguna población conocida del globo, 
puesto que una pérdida tal conduce á la estincion total 
de la población en un período de setenta y cinco años. 

))Hay, sin embargo, una circunstancia en virtud de la 
cual este hecho , por mas digno de consideración que sea, 
ha pasado desapercibido hasta á los ojos de los mismos 
que eran sus víctimas: esta circunstaucia es el pequeño 
número de individuos constituidos á ser elementos del 
cálculo que se acaba de hacer, y cuyo resultado, por 
enorme que proporcionalmente sea, no se presenta á la 
vista con aquellas formas colosales de esas grandes cala- 
midades que esparcen la alarma en los gobiernos y el des- 
aliento en las poblaciones. Porque tal es la índole del es- 
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pirilu huniaiio ; los objetos que afectan á la imaginación 
y álos sentidos los conmueven vivamente ; los que para 
ser justipreciados necesitan el auxilio del raciocinio y las 
proínndas operaciones del entendimiento, solo á fuerza 
de tiempo y de trabajo consiguen insinuarse en él. El he- 
cho que nos ocupa es de esta naturaleza: un puñado de 
hombres salpicados á cinco mil leguas de su patria en re- 
giones casi desconocidas , no puede atraer sobre sí el in- 
terés que al principio de la irrupción del cólera en Euro- 
pa escitaron las grandes capitales invadidas, mucho mas 
cuando el peligro de aquellos no es trascendental á los 
demás, mientras que el de estas era un riesgo inminente 
para la Europa; y esto no obstante la pérdida de los unos 
bajo el influjo sordo y destructor del clima, es mucho 
mayor relativamente que la de las otras. Para que esta 
proposición no se tenga por una paradoja, aun á pesar de 
los qákulos anteriores , se acudirá á los datos oficiales que 
la comisión facultativa española, que fué á estudiar el có- 
lera al N. de Europa, ha reunido á su luminoso y detallado 
informe , impreso de orden de S. M, en la imprenta Real 
el año de 1834. Son los siguientes: 



Capitales. 


Número 
de almas. 


Número 
de muertos. 


Proporción. 


DuracioQ de 
las epidemias. 


París. • , . . 
Viena. . . . . 
Berlin.. . • . 


700,000 

500,000 
230,000 


18,575 
5,855 
1,820 


2V,porl(». 

IVsporlOO. 

•/^porlOo. 


8 meses. 
13 id. 
16 id. 



Éntrese á comparar : el decenio dentro del cual se ha 

verificado la proporción de cuarenta y dos y medio á cien- 

tb en que están los religiosos . tiene ciento veinte meses: 

ocho, que es el número de meses que ha durado el cólera 

en París, es á ciento veinte lo que uno á quince: luego 

22 
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multiplicando dos y medio por quince resultará la pro- 
porción en que hubieran estado los muertos con la pobla- 
ción de París, si el cólera en lugar de ocho meses hubiera 
durado diez años con la misma intensidad: dos y medio 
por quince son treinta y siete y medio; luego treinta y 
siete y. medio por ciento hubiera sido la pérdida del dece- 
nio, esto es, cinco por ciento menos de la que arroja el 
de la nuestra en las Islas. Escnsado es ya detenerse en ha- 
cer igual operación con Viena y Berlin , puesto que estas 
capitales han sido mejor tratadas que París por la epide- 
mia, á pesar de haberse detenido en la primera una mi- 
tad de tiempo mas, y el doble en la segunda , lo que daria 
por consiguiente una diferencia mucho mayor, pues Ber- 
lin produciría en los diez años sobre un cinco por ciento 
de pérdida solamente. Fuera ya de toda duda, y, conver- 
tida en hecho, por desgracia demasiado cierto, la propo- 
sición , paradójica á primera vista , de que los europeos 
juegan su vida en FiUpinas con un cinco por ciento de 
desventaja sobre los individuos de las capitales mas terri- 
blemente azotadas por el cólera morbo en Europa, resta 
todavía que hacer otra comparación algo especulativa en 
verdad, pero no menos interesante, y con cierto carácter 
de originalidad. Esta es la de la proporción en que están 
los muertos y los invadidos del cólera en la misma capital 
tle Francia, con la que hemos visto que resulta entre los 
europeos fallecidos aquí con el total sobre que se ha esta- 
blecido el cálculo. Según el informe ya citado, la propor- 
ción de muertos con invadidos del cólera en París, está en 
razón de cuarenta y uno y un quinto por ciento , y ya se 
ha visto que la de europeos aquí es de cuarenta y dos y 
medio por ciento: luego puede decirse que el español al 
poner el pié en Filipinas debe considerarse casi en el mis- 



— 339- 

mo peligro que un parisién atacado del cólera, sin otra di- 
ferencia que la de juzgarse en el uno la enfermedad en pocos 
dias, y en los otros en el periodo que se ha escogido para 
establecer el cálculo. Esta conclusión, por mas estrava- 
ganle que parezca, es de rigurosa exactitud. La única ob- 
jeción fundada que puede hacérsele , es la de que siendo 
muy largo el período elegido para el cálculo, necesaria- 
mente habrían de ocurrir algunas defunciones dentro de 
él , aunque los individuos hubieran permanecido en su pais 
y con todas las comodidades imaginables: esto es exacto. 
Mas para desvirtuar el valor de esta objeción, se ha deja- 
do lo que escede la proporción üe europeos fallecidos aquí 
en diez años, á la en que están los invadidos y los muer- 
tos del cólera morbo en París. La comparación por conse- 
cuencia, fuerza es repetirlo, por mas especulativa que pa- 
rezca, no es sin embargo inadmisible. 

NUMERO QUINTO (1). 

Necrologia de los europeos , españoles del Pais é indígenas , 
según las estaciones. 



Por todo cuanto queda dicho se viene en conocimiento 
de que las estaciones de los sudoestes y de los nortes son las 
mas perjudiciales á la salud de los europeos; pero la última 
con especialidad : para corroborar con números este aser- 
to no se ha omitido diligencia alguna ; pero la reunión de 
datos suficientes al efecto ha sido imposible, por mas que 
se han registrado los libros del cementerio, que unas ve- 
ces espresan las cahdades de los individuos y otras no, y 
donde con mucha frecuencia la calidad espresada es in- 
exacta. Esto ue obstante, se ponen á continuación cuatro 

(I) Co{Hado del informe inédito de D. I^lanuel Ranees e Hidalgo. 
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estados, correspondientes á los años de 1841, 42, 45 y 44, 
con el objeto de formar una idea aproximada , advirtien- 
do que en ellos se consideran como meses de lestes los de 
marzo, abril, mayo y junio; de suduestes los de julio, 
agosto, setiembre y octubre; y de nortes los de noviem- 
bre, diciembre, enero y febrero. 
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Total.. 


9 
10 
16 


17 
24 

24 


423 
531 
420 


449 
565 
460 


E. 

S. 0. 
N. E. 

Total.. 


14 
14 

7 


31 
30 
20 


514 
651 
505 


559 
695 
532 




35 


65 


1374 


147* 


35 


81 


1670 


1786 
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N. E. 

Total.. 


14 

19 
19 


29 
34 
24 


1014 
965 
626 


1057 

1018 

669 


E. 

S. 0. 
N. E. 

Total.. 


16 

8 

12 


27 
36 
25 


750 
639 
«46 


793 
683 
683 




52 


87 


2605 


2744 


36 


88 


2035 


2159 





Resumen, 



Estaciones. 


Europeos. 


Españoles 
del País. 


Indios. 


Total por 
estaciones. 


E. 

S. 0. 

Total de los cuatro ) 
años S 


53 
51 
54 


104 
124 

93 


2834 
2786 
2197 


2991 
2961 
2344 


158 


821 


7817 


8296 
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Hay todavía otro medio de calcular aproximadamente 
los meses de mayor mortandad en la clase europea, y es 
por el número de cadáveres sepultados en los nichos del 
campo santo en el período de diez ai>os; porque si bien es 
cierto que habrá algunos que no pertenecen á las clases 
de europeos ó de españoles del País (que ya se ha dicho 
que se toman simultáneamente para todos los cálculos) 
serán en cortísimo número , como es fácil convencerse de 
ello leyendo el libro que se lleva al efecto. Véase el resul- 
tado del siguiente 

ESTADO que mmif^esta el número de cadáveres enterrados 
en los nichos del cementerio dé Paco, desde 1.° de Enero 
de 1855 hasta Zi de Diciembre de 1844. 
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Enero. . . . 


6' 


í^ 


8 


9 


4 


^0 


42 




Febrero. . . 





7- 


9 


9 


44 


9 


40 


6 


42' 


40 


89 




Marzo. . . . 


2 


4 


6 


K 


4 


44 


6 


44 


42 


4 


65 




Abril 


7 


2 





9 


44 


43 


7 


í> 


45 


8 


86 




Mayo. . . . 
Junio 


> 


8 


-7 


4 


4 


D 


40 


40 


47 


47 


82 







7 


«2 


U) 


40 


2 


4 


44. 


42 


42 


72 




Julio .... 


8 


A \ 


15 


45 


42 


7 


G 


47 


45 


45 


447 




Agosto. ... 


5 


10 


9 


\0 


2 


9 


» 


6 


44 


8 


79 




Setiembre. . 


8 


ítí 


6 


9 


4 


2 


8 


'■ 8 


45 


7 


85 




Octubre. . . 


6^ 


^ 


í> 


a 


9^ 


6 


9. 


9 


9 


46 


82 




Noviembre. . 


9 


7 


45 


7 


9 


9 


4 


8 


42 


49 


97 




Diciembre. . 
Total anual. 


8 
64 


6. 


9 
92 


C 
96 


9» 


2 


6 


5 


47 


15 


85 
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99 


84 


79 
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455 


145 




ídem del de<^<>nin. 
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De estos mil diez y siete cadáveres, trescientos cinco 
pertenecen á los meses de lestes ^ trescientos sesenta y 
uno á los de suduestes , y trescientos cincuenta y uno á los 
de nortes : este resultado apoya la bondad de los meses de 
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lestes, á pesar de las epidemias que se sueieii presentar eii 
ellos; pero no da el máxiraum de muertos e» los de 
nortes, sino eñ los de suduestes. Sin pretender otra cosa 
mas que esponer todas las circunstancias que puedan der- 
ramar alguna luz sobre hechos de tanta importancia, se 
dirá que se ha observado que la mortandad de los párvu- 
los sigue un curso irregular, sujeto indudablemente á 
las oscilaciones del estado atmosférico , pero no á la cons- 
tante influencia de una determinada estación : y como si se 
rebajan de los guarismos anteriores , el resultado es tal 
como debia esperarse de todo lo dicho anteriormente , se 
ofrece desde luego bajo un solo golpe de vista en este 

Resimmi. 



Estaciones. 


Párvulos. 


Adultos. 


Total. 


E. 
S. 0. 

N. 


81 

117 

65 


224 
244 

288 


505 
561 
551 



Es indubitable que estos resultados no son un argu- 
mento decisivo en pro del hecho que se pretende probar; 
porque si bien es verdad que la monzón del Norte es la 
queda mayor número de europeos muertos, da menos 
españoles del País y menos indios; lo que deja dudosa su 
nociva influencia. Pero hay que tener presente que en los 
años de 1843 y 1844 hubo cólera en ¡os meses de los les- 
tes, que dieron por consiguiente mas de una cuarta parte 
de esceso de muertos europeos que los mismos meses de 
los años de 1841 y 1842. A esta causa se debe que los 
muertos indígenas sean también en mayor número en 



aquellos meses, aun cuando la monzón del sudueste sea 
para ellos siempre la mas funesta : como puede verse en 
los citados años exentos de cólera , y en el siguiente cuadro 
en que se ha estraido la mortandad de varios pueblos por 
meses, con el objeto de verificar ese hecho. 



PUEBLOS. 



Angeles ^ Culiat. 
Calumpil. . . 
Santa María. 
Bulacan. . . . 
Hagonoy. . . 
Angat 



Total por meses. 



Año de 1843. 



83 



409 



105 



40 
25 
12 
70 
111 
27 



25: 



257 



264 



183 



8B 



98 



90 



153 
273 
247 
349 
410 
287 



Angeles ó Culiat. 
Calampit. . . . . 
Santa María. . . 

Bulacan. 

Hagonoy. . . . . 
Angat. . . . . . . 

Total po^r meses. 



Año de 1844. 



6 


7 


12 


14 


8 


8 


13 


20 


26 


23 


20 


22 


85 


94 



8' 


f5 


25 


32 


10 


10 


23 


23 


23 


63 


21 


38 


110 


181 



9 
28 
13 
34 
42 
17 

143 



7 
19 
20 
30 
17 
18 

111 



106 



102 
207 
i 34 
247 
313 
233 



Con respecto á los españoles del País se observa que 
ni siguen la re^la que parecen seguir los europeos, ni la 
que siguen los indios; pero esto debe atribuirse mas que 
á otra cawsa á la inexactitud de los libros del cementerio 
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donde la calificación no tiene frecuentemente mas funda- 
mento que el dicho de alguno de los que condujesen el 
cadáver; y como por otra parte hay muchos mestizos y 
familias procedentes por sus abuelos ó bisabuelos de san- 
gre española, cuyos individuos por vanidad se apellidan 
españoles , d.e ahí procede la irregularidad que se observa 
en esa clase , que probablemente obedecerá á la misma ley 
que los europeos. 



NUMERO SESTO (I). 



Influencia de la vida militar en el indigena. — Pérdidas del 
ejército por muertos é inútiles. 



Para el Estado, el soldado que se muere y el soldado que 
se inutiliza son bajo el aspecto militar una misma cosa; 
dos bajas en el ejército : por consiguiente sabida la fuerza 
efectiva del de estas Islas , y el número de inútiles y de 
muertos en un tiempo dado , se podrá estimar en lo justo 
la estension de la pérdida, que se calculará para mayor 
exactitud, y porque así lo exige la índole de este trabajo, 
tanto sobre la clase indígena como sobre la europea. 

Suponiendo que un cuerpo con otro, inclusa la artillería 
y la caballería, tengan constantemente novecientas plazas, 
que es seguramente mas de lo que realmente tendrán , y 



Copiado del informe inédito de D. Manuel Ranees é Hidalga. 
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dándole trescientas á las Secciones de Marina , resultará la 
fuerza siguiente : 

Cuerpos. Número de plazas. 



Asia. . 900 

1.* de línea. ............ 900 

2." de línea. ............ 900 

1/ de ligeros ; 900 

2.** de ligeros 900 

Artillería. . .- 900 

Caballería 900 

l.°deM. D 900 

Secciones de granaderos de Marina. 300 

Total. ..... 7,500 

Aliora lo primero que se ha de buscar es el número de 
inútiles que han resultado en cinco años. 

Como á pesar de las diligencias que se han hecho al 
efecto , no ha sido posible reunir tan pronto como lo exigia 
la terminación de este informe la relación nominal por 
cuerpos y por años de todo el quinquenio desde 1859 al 
1843, ha sido necesario calcular sobre los datos que se 
poseen el resultado que deberían dar los que no se han 
podido adquirir. De los regimientos 1.° y 2." de ligeros 
y 1.° de M. D. se ha obtenido la relación completa de los 
cinco años; de la artillería y de la caballería el total de 
los mismos cinco años; y dell.J* de linéala de los años 1841, 
1842 y 1843. Con estos elementos se ha procedido del modo 
siguiente: se han sumado los tres años del regimiento 1." 
de línea, que dan noventa inútiles, ó sea treinta por año 
común; por consiguiente, aumentando sesenta por los dos 
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afias que fallan , resultará ciento y cincuenta como el nii- 
iiiero de inútiles que debió dar este cuerpo en el quin- 
quenio: se ha sumado este total con el de los cinco cuer- 
pos cuyas relaciones se poseen , y partido luego la cantidad 
que ha resultado entre seis , para buscar el término medio 
que prudentemente se puede suponer á los tres cuerpos 
de Asia, 2/ de línea y Secciones de Marina, cuyo número 
de inútiles se ignora del todo. Para maybr claridad se se- 
ñalan con este signo * los guarismos que son producto de 
estos cálculos, y que figuran cantidades estimadas, y sin 
signo alguno los que son exactos y han servido de base 
para formar el cuadro siguiente : 
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Asia 


21* 
12* 


21* 
12* 


24* 

12* 


108* 
60 


Artillería 


Caballería 


19* 


19* 


10* 


19* 


20* 


96 


].'' de línea 


30* 


30* 


29 


41 


20 


150* 


2/ de línea 


21* 


21* 


21* 


21* 


24* 


108* ' 


1.° de liííeros. . . . . 


55 


19 


9 


19 


17 


99 


2.° de Ídem 


9 


20 


14 


28 


27 


98 


1/de M. D 


14 


27 


26 


19 


12 


98 


Secciones de Marina. 
Total por años. . . 


9* 
170* 


9* 
178* 


9* 


9* 


12* 


48» 


160* 


189* 


168* 


865* 



Obtenido ya, siquiera aproximadamente, el número 
de inútiles, debe procederse á busc^ar el de muertos. La 
fuerza que permanece en Manila ha dado en el quinque- 
nio desde 1840 hasta 1844 el número de cuatrocientos 
cinco muertos en el hospital miUtar: luego averiguando 
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cuál es esta fuerza, y vista la proporciou en que están 
con ella los cuatrocientas ciuco fallecidos, se sabe al mis- 
mo tiempo la que está fuera de Manila , y se estrae la pro- 
porción que le corresponda. De los nueve cuerpos que 
eslán sobre las armas, siete guarnecen la capital, uno la 
plaza de Cavile, y otro {las Secciones de Marina) hace el 
servicio embarcado : de manera que según la fuerza que 
se h^ calculado á cada cuerpo, los que componen la guar- 
nición de Manila sumarán seis mil trescientos hombres. 
De este numeró habrá fuera sobre mil trescientos, pues 
solamente las partidas de igorrotes y las compañías desta- 
cadas pasan de mil , la artillería tiene ciento sesenta y 
cuatro, y noventa y cuatro la caballería ; por consiguiente, 
rebajando de seis mil trescientos, rnil trescientos, quedan 
cinco mil para dar en cinco años cuatrocientos cinco muer- 
tos ; esto es, poco mas del ocho por ciento. La fuerza que 
está fuera de Manila es precisamente la mitad de la que 
permanece en ella , pues los mil trescientos hombres de 
las partidas, y los mil doscientos de Cavile y las Secciones 
de Marina, componen dos mil y quinientos, que darán 
doscientos dos fallecidos. Se tiene , pues, en cinco años: 

Bajas por inútiles. 865 

ídem por fallecidos 607 

Total de bajas. .... 1,472 

Corresponden al año . 294Vs 

Proporción de la pérdida con la fuerza. . 47, por 100. 

Y no se crea que se ha exagerado ninguno de los cálcu- 
los. En el de inútiles, por ejemplo, el cuerpo que da mas, 
que es el 1.° de línea, arroja por cantidad estimada ciento 
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y cincuenta en todo el quinquenio , que son treinta por 
año común ; pues bien : si se hubiera pretendido abultar 
los resultados, se habría tomado como base del cálculo el 
número de inútiles que llevaba este mismo cuerpo por fin 
de agosto del presente año (1), que ascendía á treinta y 
uno: lo que supone cuarenta y cinco en todo el año, y 
doscientos veinticinco en el quinquenio. Con respecto á 
los muertos sucede lo mismo; pues se ha calculado la 
mortandad de las partidas por la de Manila , y seguramen- 
te en las de los montes la proporción será en un tercio 
superior á aquella. 

Si se compara esta pérdida con la de las poblaciones, 
no se puede dejar de convenir en que es escesiva , á pesar 
de que forman mas de la mitad de la del ejército los inú- 
tiles, mientras que en aquellas solo se toman en cuenta 
los muertos; pero los soldados son todos jóvenes y robus- 
tos, y aun cuando se estimara por un cálculo semejante 
al que se hizo para los religiosos la proporción á que equi- 
vale en una población la pérdida de mas del uno y medio, 
que es la de los muertos del ejército, siempre resultaría 
mas del doble de lo que pierde la provincia menos sana. 
Si á esto se agrega ese número sorprendente de inútiles 
¿no es tarea propia y digna de los profesores castrenses la 
de investigar las causas de un hecho tan funesto? 

Porque si se miran las cosas superficialmente, si no se 
arma la vista con el miscroscopio de la filosofía para dis- 
tinguir esos pequeños y escondidos gérmenes de destruc- 
ción, cuya existencia en el ejército están revelando sus de- 
sastrosos efectos, no se comprenderá nunca el fenómeno, 
ni se aplicará el oportuno remedio. Se ve que el regimien- 

(I) Adviértase que este informe se escribió en 1845. 
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lo de Asia se recluta de gente de los alrededores de Ma- 
nila: el 1." de línea de Pangasinan, el 1/ de ligeros de 
Cagayan, el 2/ de idem de layabas y la Laguna . la caba- 
llería de Bulacan , y el 1/ de M. D. de llocos, esto es, de 
provincias que se ha demostrado que son menos sanas que 
la capital; y solo el 2/ de línea, que se recluta de Camari- 
nes, y la artillería de Albay, proceden de puntos mas sa- 
ludables; pues aunque las Secciones de Marina se recluían 
de Visayas , también es en sus costas donde hacen casi todo 
su servicio. Por consiguiente , la mayoría de los individuos 
de que está compuesto el ejército mejora de temperamen- 
to cuando viene á Manila : con respecto á los alimentos , na- 
die que haya recorrido las provincias con detenimiento, 
desconocerá que los que se dan á la tropa esceden en ca- 
lidad y en abundancia á los que ha usado en sus pueblos, 
reducidos casi únicamente al arroz, al pescado y á las 
frutas: las habitaciones de los nidios son mucho peores 
que cualquiera de los cuarteles, por mas que estos, como 
tales cuarteles, no se puedan proponer como modelos : en 
sus pueblos apenas llevan cubiertas aquellas partes del 
cuerpo que exige el pudor, y están por consiguiente es- 
puestos á todo el rigor del sol, del frió, del agua y del 
viento; y en Manila andan vestidos no solo con aseo y es- 
mero, sino hasta con lujo: el servicio pasivo de una guar- 
nición está reconocido como un trabajo mucho mas suave 

que el de los oficios y artes mecánicos Temperamento, 

alimentos, habitaciones, vestidos, trabajo, todo mejor, 
todo mas esquisito , todo mas cómodo, todo mas limpio, 
todo mas suave; y el indio soldado muere y se inutihza en 
una proporción mucho mayor que el indio artesano y que 
el indio labrador! Este hecho, que parece inesplicable y 
singular, es para el médico tan natural como sencillo : la 
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noble ciencia que profesa le lia revelado que no hay agen- 
te , que no hay modificador ninguno cuya acción , prove- 
chosa ó nociva , sea capaz de afeclar de la misma manera á 
toda la humanidad : que la diferencia de castas , de climas, 
de hábitos, de ideas, de leyes y costumbres, inducen tales 
diferencias de^hombre á hombre, que un negro montes 
de Mariveles dista moralmente mas de otro hombre ilus- 
trado y culto que de un orangután , con quien hasta en la 
figura tiene mucha mas analogía. Tratándose, pues, de 
objetos que se enlacen inlimamente con el hombre, nada 
hay absoluto: todo ha de ser relativo á ese mismo hombre 
que tanto varía y se diferencia entre sí. Por eso las institu- 
ciones que se han fraguado sobre el tipo físico y moral dfe 
una clase de hombres, no son aplicables á otros; y las que 
en el país para que fueron establecidas dan felices resulta- 
dos, trasplantadas á regiones diversas y lejanas, ó han de 
sufrir hondas modificaciones si su índole se presta á ello, 
ó han de ser una carga insoportable para los hombres á 
quienes se imponen. Así se verifica con la institución de 
la milicia europea : hecha para hombres de otra naturale- 
za y de otro cHma, salva, como de un salto, la enorme 
distancia que hay de España á Manila, y pretende embu- 
tir en su molde á hombres que se diferencian mucho en 
sus ideas y género de vida de los que le sirvieron de tipo; 
y no hay remedio, ó el molde cede, ó el hombre se que- 
branta. El indio indolente, imprevisor, no puede tomarse 
con un fial activo y vigilante : acostumbrado desde su ni- 
ñez á un alimento. ligero, pero del que hace uso siempre 
que su estómago le avisa la necesidad de repetirlo, no 
puede acostumbrarse de repente, y ya hombre, á comer 
solamente dos veces al dia alimentos para él de difícil di- 
gestión: el uniforme que viste, el mismo en su hechura y 
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en el número de prendas que llevan los soldados del Norte 
de Europa , le abruma , le sofoca al menor movimiento, 
le afecta el sistema respiratorio , le escita la piel, le pro- 
duce cefalalgias, le pervierte las digestiones y le llaga los 
pies. Toda la tnecánica del servicio , el cuidado y aseo del 
armamento y del vestuario , son para él insoportables; 
porque como se baila mejor y mas cómodo desnudo que 
vestido, mira con aversión el trabajo de cuidar y, pulir ro- 
pas y atavíos que le dañan y mortifican. Tener el sueño y 
el apetito arreglado al tambor un ser para quien las ideas 
de método y de orden son desconocidas, cuyo elemento es 
el desarreglo . que por razón del clima y del hábito nece- 
sita cuatro ó seis horas mas de sueño y de reposo que otros 
hombres, y á quien si no come cuando su estómago se lo 
indica se le ve enfermar y acaso sucumbir ; ^justar las ne- 
cesidades de este hombre á son de caja, rio se consigue 
sino á costa de quebrantar su constitución. Tan opuesto á 
todos sus hábitos es el régimen de vida á que se le sujeta, 
que cuando en el año de 1838 , á consecuencia de un indul- 
to, regresaron á sus cuerpos los soldados que se hallaban 
estinguiendo sus condenas en presidio , el que suscribe 
fué comisionado para reconocer los que habia en la galera 
de Cavite, con el objeto de rechazar los que hubieran con- 
traído enfermedades que no les permitieran hacer el ser- 
vicio de las armas, y vio con admiración que casi todos 
alegaban supuestos achaques, porque preferían la abyecta 
existeucia de presidiario á la vida metódica y noble con- 
dición de soldado. Los que después de veinticinco años de 
servicio se retiran á sus pueblos, dejan con la casaca los 
hábitos de orden y de método , que les son tan incongruen- 
tes, como que no ha sido bastante un tercio de su existen- 
cia para hacérselos adoptar: en nada se diferencian de sus 
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paisanos, sino en el abuso que hacen del fuero para vivir 
mas desordenadaraenle. Estas son , y no otras , las causas 
del enorme número de bajas de la clase indígena del ejér- 
cito ; si se duda de esta verdad , ahí están los resultados 
para apoyarla: es necesario convenir en ellas ó demostrar 
no solo su ineficacia, sino que reside en otra parte el orí- 
gen del mal. 

Hay además otra circunstancia , que no se debe omitir : 
el servicio de la guarnición de^Manila es mas pesado y re- 
pelido de lo que generalmente se cree. De los cinco mil 
hombres que la guarnecen , están constantemente de ser- 
vicio : 

En los destacamentos 158 

Servicio de plaza 469 

Guardias de prevención 220 

Custodia de presos 80 

Reten de los cuarteles 462 

ídem de la Luneta 50 

Patrullas 56 



Total 1441 

Además de estos mil cuatrocientos cuarenta y un hom- 
bres , es necesario saber los que se emplean en el servicio 
mecánico de cada cuerpo, como también los enfermos que 
cada uno tiene en el hospital; por un término medio se 
puede calcular que será : 

De cuartel. ...*.... 25 

De rancho 25 

50 
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Suma anterior. . ...... 50 

Rebajados 40 

Sastres y aguadores. ....... 10 

Músicos 26 

En la escuela de cabos. ...*.. 15 

Cabo de presos y de luces 2 

En el almacén. . . • ^ 

Enfermos en el hospital 50 

ídem en el cuartel 8 

Escribientes 8 

Instructores 5 

En el calabozo 10 



Total 204 

Este total multiplicado por siete da mil cuatrocientos 
veintiocho, que con los mil cuatrocientos cuarenta y uno 
suman dos mil ochocientos sesenta y nueve hombres , en- 
tre servicio, bajas y empleados diariamente ; esto es , muy 
cerca de las tres quintas partes de la guarnición. Si á esto 
se agregan los muchos servicios eslraordinarios que se 
ofrecen, como guardias de honor á personajes transeún- 
tes , piquetes de procesiones y entierros, misas de gracia, 
paradas, asambleas, revistas de comisario, guardias de 
capilla, piquetes para ejecuciones y conducciones de pre- 
sos, bandos, espectáculos públicos, y tantos otros que se- 
ría prolijo enumerar, no se puede dejar de convenir en 
que la guarnición está recargada de trabajo ; lo que unido 
á lo dicho anteriormente , hace que el indio se inutilice, 
enferme y fallezca en tan enorme proporción. Así sucede 
frecuentemente que un recluta que se reconoció y se dio 
por bueno , resulta á los pocos meses inútil para el servi- 

23 
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cío á causa de una afección de pecho: este soldado , luego 
que deja de serlo y yuelve á su vida y costumbres primiti- 
vas, se restablece de aquella enfermedad, que como era 
efecto de un determinado género de vida , cesó con la cau- 
sa que la producía; si vuelve por cualquier accidente al 
servicio , y ora porque habiendo pasado de la edad en que 
el pecho se afecta con preferencia á las otras cavidades 
pueda soportar sus fatigas, ora que por segunda vez su- 
cumba á las mismas causas de enfermedad , este individuo 
se suele citar como un ejemplo vivo de la impericia, ya de 
los facultativos que lo dieron por útil, ya de los que le 
consideraron inútil, cuando no lo es sino de la poca ar- 
monía que hay entre la institución y el individuo á quien 
se impone. Y ¡cuan triste es la posición del profesor cas- 
trense , que después de obrar con toda la sabiduría y con 
toda la puresKi de conciencia que Dios y los hombres le 
pueden exigir , ve su reputación herida por la mas supi- 
na y ponzoñosa ignorancia. 

NÚMERO SÉTIMO. 
Pérdidas de la clase militar europea en el País (1). 



La pérdida de la clase europea del ejército es el argu- 
mento mas poderoso en favor de cuantas verdades se aca- 
ban de enunciar. Empezando por los hechos de mas bul- 
to, se ve que el regimiento de Asia, compuesto de mil 
plazas, y que recibiría unos quinientos reemplazos, se es- 

(I) Copiado del informe inédito de D. Manuel Ranees é Hidalgo. 
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liDgiiió en menos de otho años que transcurrieron desde 
su llegada, el'dé 1830 , hasta su reorganización con indíge- 
nas el año 1858: alguno que otro que todavía se encuen- 
tra de los individuos pHmitivos , hó puede destruir el he- 
cho general: son los vestigios del buque que sumergió el 
naufragio. A estos mil quinientos hombres pueden agre- 
garse los fanCéros y artilleros dé á caballo, los alabarde- 
ros^ y los reéíinplazos venidos para estas clases y para la de 
sargentos del ejército en el espacio de diez años, y com- 
pondrán el total de unos tres mil , que han desaparecido 
casi todos dentro de aquel período; puesto que el año 
de 1840 lleviabá dos el regimiento de Asia de estar com- 
puesto de indígenas; los lanceros también eí'an de esta 
clase, las dorhpánías dé artilleros de á caballo estaban eri 
cuadro, la de alabarderos apenas tenia europeos , y enios^ 
cuerpósdel e|érdtb el mayor numero de sargentos era de 
indios.- -'^ ^:;-r;:::- 

Antes dé proceder álá averiguación de las bajas que 
sufre en un tiempo dbdo la parte europea del ejército , así 
eii la clase de oficiales como en la de tropa , será preciso 
calcular el núriiéro de individuos de esas mismas clases: 
el período que se ha tomado para ello es el quinquenio 
desde 1840 hasta 1844 ; por lo cual no se Incluirán en el 
número dé oiciales los pertenecientes al cuadro, que no 
sé estaíMééió hasta W de julio de 1845, ni los segundos 
tétfieMés.^Jtte hasta mucho después de esa fecha no fflérdn 
altas én el ejércifói En este supuesto , y segregando á los 
ofieiálds veteranos de las milicias que no están sobre las 
armas (poi<qué estos'nó» hacen servicio , y lo que se busca 
es averigiitaí^as pérdidas que infiere) se tendrán unos dos- 
cientos ochenta entré jefes y oficiales que sirvan cuerpo. 
De las noticias que se han podido reunir resulta que un 



— 356- 

cuerpo con otro pierde unos cinco oficiales en el quinque- 
nio ; de manera que no contando para calcular los muer- 
tos con los dos de milicias que están sobre las armas , aun- 
que sí se contó para el total de individuos, producirán 
treinta y cinco, que unidos á los veintiocho que según el 
estado, que luego se inserta, han ido por enfermos á la 
Península , suman sesenta y tres como pérdida total de la 
clase de oficiales de este ejército: esto es, el cuatro por 
ciento anual, que según el cálculo que se hizo para los 
religiosos, se comprende muy bien que equivale á una 
pérdida de que no presenta ejemplo ninguna población. 
Sin embargo , por grande que ella sea absolutamente ha- 
blando , se podrá decir que no es una prueba decisiva de 
las desfavorables condiciones en que con respecto á la sa- 
lud coloca la vida militar á los oficiales, supuesto que ya 
se ha visto que los religiosos pierden un cuatro y cuarto 
por ciento, á pesar de que se ha considerado su género 
de vida y sus medios de preservación contra la influencia 
del chma, ventajosos con respecto á los de las demás cla- 
ses, lo que parece que envuelve una contradicción. Pero 
es necesario tener muy presente, que si bien por las di- 
ficultades y el atraso que hubiera producido en el desem- 
peño de este informe, no ha sido posible descender á la 
clasificación de los oficiales europeos y de los nacidos en 
la colonia para la verificación de su pérdida respectiva, 
no por eso dejan estos últimos de influir poderosamente 
en el resultado del cálculo, tanto por su número, que se- 
ría el tercio del total en los años elegidos , como porque 
han de soportar con una incomparable superioridad sobre 
los europeos todas las influencias del clima. Para demos- 
trar que esto es así, se puede citar un hecho muy elocuen- 
te del regimiento de España, 2/ de ligeros, en el enalban 
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fallecido en catorce años veintiún individuos entre ge- 
fes y oficiales , de los que quince son europeos y seis filipi- 
nos; y si todavía se rebajan, como parece justo , los que 
han fallecido por golpe de mano airada, resultarán cator- 
ce de los primeros y solo tres de los segundos; pues los 
otros tres fueron asesinados por los sublevados en la no- 
che del 21 de Enero del año 1845. Ahora se puede proceder 
asi : supuesto que de diez y ocho muertos corresponden 
quince á los europeos , esta es , las cinco sestas partes del 
total , y que el quinquenio arroja treinta y cinco , les per- 
tenecen treinta á los dos tercios del número de oficiales, 
que era doscientos ochenta: los dos tercios de doscientos 
ochenta son ciento ochenta y seis: luego ciento ochenta 
y seis oficiales europeos dan en cinco años treinta muer- 
tos, esto es, una pérdida de mas de un tres por ciento solo 
por muerte ; y como todos ó casi todos los que se van por 
enfermos son peninsulares , los veintiocho de estos deben 
sumarse en los treinta para componer el total de bajas de 
la clase , que asciende en este caso á cincuenta y ocho , ó 
sea á un seis por ciento anuaL Ya se ve que esta pérdida 
es mayor que la de los religiosos ; pero todavía se puede 
replicar que la de estos es solo de muertos, y la de los 
oficiales abraza los que no pueden continuar sirviendo en 
el País, por lo cual debe considerarse mayor la de aque- 
llos. Esta objeción no tiene fuerza ninguna; porque si los 
veintiocho oficiales que se han ida por enfermos se hubie- 
ran visto obUgados á permanecer en el País haciendo su 
servicio, hubieran fallecido en el quinquenio siguiente, 
así como hubieran fallecido en el de 1840 á 1844 los que 
se fueron por igual causa en el quinquenio anterior; de 
suerte que no hay falta de exactitud en contarlos como ta- 
les muertos para calcular la pérdida de los oficiales , toda 
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Tez que son bajas de la clase, y que ó se van ó sücuiíi- 
ben. Pero hay mas: en otro lugar de esle informe se ha 
dicho ya que uno de los hechos dignos de notarse en este 
clima, es la pequeñísima proporción en que se hallan las 
enfermedades agudas con respecto á las crónicas; y como 
las exigencias del servicio mihtar no consienten que un 
individuo valetudinario permanezca mucho tiempo en él, 
tiene esta clase en la de los retirados otra salida, que 
no sea la de muerte ni regreso á la Península , que le 
aligere de los individuos que enferman, y que haga dis- 
minuir en la apariencia el número de las pérdidas, pero 
no la pérdida real y efectiva. Por último , los oficiales que 
proceden de la clase de sargentos de este ejército, son 
generalmente de aquellos hombres de privilegiada cons- 
titución y de severas costumbres, que deben á estas do- 
tes el haber podido continuar eii la clase de tropa y 
en lucha con el clima los años que necesitaron para sa- 
lir á oficiales: estos hombres así aclimatados y endu- 
recidos, resisten ya bastante bien la fatiga de la nueva 
clase en que acaban de entrar , que es siempre mucho mas 
descansada que la última á que pertenecieron. Todas es- 
tas circunstancias, que tienden á disminuir la pérdida de 
los oficiales, son desconocidas á los religiosos, entre los 
cuales son muy pocos los que regresan por enfermos á la 
Península, y en cuyo ministerio se continúa trabajando 
hasta la decrepitud. En vista de todo lo espuesto , no es 
posible dudar que la pérdida de la clase de oficiales en ge- 
neral, y particularmente de los peninsulares, escede en 
mucho á la de los religiosos: ni debe quedar tampoco el 
mas pequeño recelo de que se haya partido de un punto 
exagerado, pues lo que se ha supuesto que pierda cada 
ruerpo ha sido calculado mas bien por ei mínimum que 
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por él máximum ; así es que sé ha tomado como tipo la 
pérdida de un oficial por año en cada cuerpo , y ya se ba 
visto que él 2/ de ligeros ha perdido en catorce años diez 
y siete por enfermedad y cuatro de mano airada; y la ar- 
tillería, en el quinquenio citado, doce por enfermedad, 
todos de la clase de europeos, esto es, dos y un quinto 
al afto. 

La pérdida de la clase de tropa europea es digna de lla- 
mar seriamente la atención. Segregando por ahora de todo 
cálculo á la brigada espedicionária de artillería, que des- 
embarcó al espirar el quinquenio dentro del cual se están 
verificando , no hay mas que la clase de sargentos , algu- 
nos cabos de Asia, y un cortísimo número de artilleros, 
que puedan ser objeto de tan interesante averiguación. 
Los siete cuerpos veteranos, que son los que admiten sar- 
gentos europeos, deben tener doscientos ochenta y siete 
individuos de esta clase : en el quinquenio de 1840 has- 
ta 1844 acaso no ha estado este número completo seis me- 
ses , cuando por el contríirio se puede asegurar que mas 
de la mitad de él habrán existido , por térinitío medio , unas 
treinta vacantes, supuesto que ha habido épocas de cua- 
renta y hasta de sesenta: quedan, pues, doscientas cin- 
cuenta y siete plazas de sargentos constantemente provis- 
tas, de las^ cuales la mitad , á lo sumo , será de europeos, 
y la otra mitad de indígenas. (Si se cree disminuido el nú- 
mero de sargentos europeos, se contestará con el ejemplo 
del regimiento 1.'' de hgeros, que el año pasado llegó á 
tener nueve solamente, y que si son ciertas las noticias ad- 
quiridas, de esos nueve ha perdido ya tres.) Por consi- 
guiente se tiene que la clase de sargentos europeos ha es- 
tado reducida á ciento veintiocho individuos: y suponien- 
do que los cabos de Asia y los artilleros compongan la mi- 
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tad de este número, resulla el total de ciento noventa y 
dos europeos de la clase de tropa. Ahora es preciso buscar 
sus pérdidas : el hospital da treinta y cinco en el quinque- 
nio; pero una gran parte de ellos mueren en las partidas 
de los montes, y otros en diversas partes , adonde van con 
licencia temporal para curarse ; de lo que se tiene tam- 
bién un ejemplo en el citado regimiento, 1.° de ligeros, 
que de cinco sargentos fallecidos da cuatro fuera del bos- 
pitaL Calculando en vista de esto que un cuerpo con otro 
no dé mas que tres sargentos muertos fuera del hospital 
en cinco años, y no tomando en cuenta alguno que otro 
cabo ó soldado que haya igualmente fallecido en los mon- 
tes, ó con licencia, resultarán veintiuno, que unidos á los 
treinta y cinco del hospital, suman cincuenta y seis como 
pérdida por muerte de los ciento noventa y dos individuos 
europeos de la clase de tropa, esto es, mas de cinco por 
ciento. Según el estado que á continuación se pondrá, el 
número de los que han regresado por enfermos en los cin- 
co años es de ochenta, que con los cincuenta y seis muer- 
tos hacen ciento treinta y seis bajas sufridas en un quin- 
quenio por ciento noventa y dos individuos; es decir, la 
pérdida del catorce por ciento anual. 

Para reunir bajo un punto de vista la pérdida de los 
oficiales y tropa europeos, y designando siempre con el 
signo * los guarismos que figuran cantidades estimadas, se 
inserta el siguiente cuadro. 
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Cuadro deZ número de bajas de la clase europea del ejército 
en el quinquenio que se espresa. 



Oficiales. 



Años. 



1840. . 

1841. , 

1842. . 

1843. . 

1844. . 

Total . 



7* 
7* 
7* 
7* 
7* 



55^ 



2 
6 
5 
6 
9 



28 41 



Sargentos. 



Cabos ^ 



8* 
8* 
8* 
8* 
9* 



2 

7 
18 

5 
15 



2* 

9* 

i* 

2* 

2* 



47 10* 22 



3 
6 
8 
1 



Total estimado 63* 



136^ 



Soldados. 



1* 

i* 

1* 



3 
3 
1 



11 



Número de individuos eoropeos que; Oficiales 186* 

se calculan en cada clase. .... .^ Tropa 19*2* 

Proporción anual de la pérdida en? Oficiales 6* pVo 

cada clase (Tropa. . . . . . 14* p7. 



NUMERO OCTAVO. 

Influencia del País en el soldado español. =■ Enfermedades que 

le inutilizan. = Pérdidas de la segunda brigada ^ primera 

espedicionaria de artilleria. 



Para calcular con la mayor exactitud posible la influen- 
cia del País sobre el soldado español , hay que fijar la aten- 
ción en la segunda brigada, primera espedicionaria de ar- 
tillería , que es el único cuerpo etiropeo que existe en Fi- 
lipinas; y aunque su fuerza media permanente en los años 
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que cuenta esta brigada no pasa de doscientos cuarenta y 
seis hombres, como nuestros cálculos se estienden á los 
ocho años desde 1845 hasta 1852, ambos inclusive, es se- 
guro qu€ los resultados estadísticos son de importancia y 
no carecen de la debida exactitud. 

La brigada de artillería europea llegó á Manila, proce- 
dente de la Península, el dia 14 de setiembre de 1844 ; por 
consiguiente, la tropa en 1/ de enero de 1845 se encon- 
traba todavía en las condiciones de buena salud y robus- 
tez que eran de esperar, por el poco tiempo que llevaba de 
país, y la estación fresca en que llegó, que es indudable- 
mente una de las mas oportunas para preparar una buena 
aclimatación. 

La fuerza existente en la brigada en los ocho años ci- 
tados ha sido la siguiente : 

Fuerza existente en I.'* de En^ro de 1845. 
en 1.° de Enero de 1846. 
en 1.° de Enero de 1847. 
en 1/ de Enero de 1848. 
en I.** de Enero de 1849. 
en I.*' de Enero de 1850. 
en 1.° de Enero de 1851. 
Id. id. en I.'* de Enero de 1852. . 267 id. 

Total 1967 hombres. 

Para calcular la fuerza media permanente en los ocho 
anos, no hay mas que sumar los totales de cada año , y di- 
vidir el total general por ocho. = Siendo, pues, este total 
el de mil novecientos sesenta y siete, resulta una fuerza 
media permanente de doscientos cuarenta y cinco y siete 
octavos, es decir, doscientos cuarenta y seis hombres. 



Id. 


id. 


Ul. 


id. 


Id. 


id. 


[d. 


id. 


Id. 


id. 


Id. 


id. 



239hombres 


215 


id. 


19G 


id. 


181 


id. 


248 


id. 


310 


id. 


511 


id. 


267 


id. 
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El inoviimenio y necrología de la biñgada durante el 
tiempo sobre el que gira el cáloulp;, es el que demuestra 
el siguieuíe estado. 



^ 



(/>' 

< 



P3 



o 

tu 



ÍÍ4t3 



•sefcq 9p ¡eiox 



'OfpiSdid 
sopBiouaiuas 



ÍM ««•■»'•<* CO ©í 



•sodjano 
sojio ? sopese j 



ei5 o ^ -s* -^ l>i o 00 



'^^■^d a a á (N ^ »^ » a 



'sopiiduino 
Md sopeioud^iq 



-go B osudosB JOá 



tsoiJanji 



•sainnuí 



fi ««í* j% a «í- R 



»í^l>««tC<lCOaí5'«tt> 



■sj» 00 ■!• <y» ift O* "^ a 



]d u;$ Sd|qBJnon| 



•SPiíB dp ]cioi 



-«ai 



•soueiunioA 



•sodiau» soajo 
ap Sdiu9p3oo.i(f 



a a » ^(" < 



»r » .©< CT eo ci ' 



*einsu¡u3¿ 

B[ 9p S81Uap80O3<l 



a^ 






•81U81SJX8 Bzaanj 



es »o . so ■»- oo o -^ í> 
co — csoo«=*-^-«-íb 

(M (N ■*•'»' <N C!? co (n 



w 


CO 


b- 


00 


oí 


o 


Ji 


(M 


■^ 


•^ 


•*!• 


■**• 




íO 


lO 


»ei 


00 


00 


áO 


00 


oo 


00 


00 


00 



. o o o o ■© © o o 

• í- i- »- i- t- t- t-t fc. 

accta.ccsc 

•p .-a "O ."O "O ."O -o ro 

c Cesa cae 
W W W ly W ;S3 Csq W 



^ o 









— 364 — 

Por el anterior estado se demuestra con exactitud ma- 
temática el movimiento y necrología de la 2/ brigada 
1/ espedicionaria de artillería, en los ocho años que cuen- 
ta de País. En 1.** de Enero de 1845 tenia la fuerza de dos- 
cientos treinta y nueve hombres, y en I."* de Enero de 
1853, en que concluye el cálculo, tenia el mismo número 
de hombres que ocho años antes; de manera que hasta 
la casualidad favorece á la estadística, en atención á que, 
resultando que en los ocho años el número de bajas es 
igual al de altas, la fuerza media permanente que hemos 
calculado de doscientos cuarenta y seis hombres, es exac- 
tisima. 

Durante , pues , ocho años , una fuerza europea per- 
manente, reemplazada en la misma proporción de sus 
pérdidas, compuesta de doscientos cuarenta y seis hom- 
bres de reconocida robustez, desde la edad de veinte á 
treinta años en su mayor parle, ha sufrido las influencias 
del País , siendo cinco años el raáxhuum de tiempo que 
cada individuo ha permanecido bajo estas influencias. 

Además de estas condiciones favorables, existen varias 
circunstancias que no deben olvidarse, como son: l.*la 
de que la mayor parte de los buques procedentes de Cá- 
diz llegan al País en los meses favorables para la achmata- 
cion de los europeos ; 2." la de que en los ocho años que se 
mencionan no ha existido mas epidemia que la de virue- 
las de 1850, de que se libró todo el ejército por las acer- 
tadas disposiciones del cuerpo de Sanidad militar; y 5/ que 
siendo gran parte de la fuerza estraida de otros cuerpos 
de la Península, casi todos los individuos eran soldados 
hechos y robustos, que cumplían el tiempo de su empeño 
á los dos, tres ó cuatro años de País, según manifiesta el 
estado anterior, en el cual se nota que ciento cuarenta y 
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dos hombres se han licenciado por cumplidos , y solo diez 
han pasado á la Península por cumphr los cinco anos de 
servicio en Filipinas. 

Existe una circunstancia desfavorable , que también 
conviene anotar, y es que en la campaña de Joló en 1851, 
fueron destinados á la espedicion cien soldados europeos 
de la brigada . los cuales, por haber varado la corbeta de 
guerra Villa de Bilbao, donde iban de transporte, tuvie- 
ron necesidad de acampar durante cuatro dias en la ma- 
lísima isla de Pangásinan , frente de Joló , adquiriendo al- 
gunos la disentería castrense, de que mas tarde vinieron 
á fallecer en Manila. Por esto se nota en solo el año 1851 
el crecido número de doce muertos, que es casi un doble 
que el nlayor de los años anteriores. Empero esta misma 
circunstancia desfavorable es útil al objeto, puesto que 
sirve de contrabalanza, por la favorable é inusitada con- 
dición de no haber padecido epidemia de tifoideas ó cóle- 
ra morbo en los ocho años mencionados. 

Hechas estas advertencias, continuaremos el examen 
de los datos estadísticos. 

En Filipinas el ejército adquiere dos clases de in- 
útiles, una la de los que quedan absolutamente inúti- 
les para el servicio de las armas, y otra la de los que 
adquieren ciertos males crónicos de imposible curación 
en el País, y por los cuales sucumbirían si no marcliasen 
á España. De los primeros nada hay que decir, porque 
están en el mismo caso que los del ejército de la Pe- 
nínsula; pero los segundos son individuos que deben 
considerarse como condenados á muerte si permanecen 
en el País, y solo algunos de los que marchan á España 
consiguen curarse y aun continuar en la honrosa carrera 
de las armas. Estos son los que en el estado anterior apa- 
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recen clasificados con el nombre áe íncurablfís en el País, 
y como se ve siinúmero es muy crecido, puesto que eu 
los ocho años asciende á ciento cinco. 

La pérdida, pues, de la brigada europea por motivos 
de muerte ó enfermedad, es de ciento cinco incurables 
en el País, veintitrés inútiles y cuarenta y cinco muertos; 
total ciento setenta y tres hombres. El total solo de los 
inútiles é incurables es el de ciento veintiocho hombres. 

En el hospital militar de Manila , cuya sección faculta- 
tiva no depende del cuerpo de Sanidad militar (1), no se 
hacen asientos estadísticos, y por lo tanto no constan las 
enfermedades de que han fallecido los cuarenta y cinco 
artilleros europeos. Así c^ue, para conocer la proporción 
en que las enfermedades han atacado á la brigada euro- 
pea, tenemos que valemos de las noticias que suministran 
las relaciones de inútiles é incurables : de ellas deducimos 
los siguientes datos. 

Ciento cinco hombres han sido declarados incurables 
en el País, y veintitrés han sido licenciados, por inútiles, 
por razón de ciento cuarenta y cuatro motivos de enfer- 
medad en esta proporción. 

Afecciones gástricas, hepáticas é intestinales. . . . . 54 
Afecciones de pecho no incluyendo las orgánicas del 

corazón. 21 

Enfermedades de los ojos con pérdida mas 6 menos 

completa de la visión. 15 

Siñlis constitucional. . . 12 

102 

(I) Después de escrita esla obra, ios hospitales de ultramar han sido en- 
tregados para su asistencia á los médicos militares. 
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Suma anterior. . . . . ... 102 

Hernias abdominales. . . . w ..... . ....... O 

Afeeciones orgánicas del coraron. .......... 5 

Heridas, úlceras y fístulas. . . . ... ... . . . . . 5 

Reumatismo crónico 4 

Fracturas, luxaciones y anquilosis traumáticas. ... 5 
Enagenacion mental. * . . . . . . . . . ....... 2 

Afecciones de las vias urinarias 2 

Miopía 2 

Neuralgias. .*.................... 2 

Epilepsia. . . ..................... 2 

Parálisis! ... ... . ... . . . .... . .... . 2 

Pólipos de las fosas nasales. .... ......... 1 

Sarcocele. ......... ... ........... 1 

Sordera. . ....'.....:............. 1 

Herpes inveterado. . ... . . .... ... . . ... i 

Contracción permanente de los músculos por causa 
traumática. . . . ... . . . . . . ; ... . . . ; . i 

Vicio escrofuloso. . . . ■, . . ... . . .... . . . . i 

Vició de conformación. .... ... ... i . . . . ; í 

'-;•■■ -'^ -'■ " .' -^ Tm 

Las cincuenta y duatro afecciones gástricas, hepáticas 
é intestinales , son todas relativas á enfermedades del hí- 
gado y del tubo digestivo, esto es, á hepatitis pritnitivaéó 
secundarias, á gastritis, enteritis y diarreas disentéricas 
y biliosas , idiopáticas ó sintomáticas. 

Siendo las afecciones del corazón enfermedades que 
reconocen causas de diferente orden que ías de los pulmo- 
nes y de las pleuras , se han separado de las afecciones de 
pecho en el cálculo anterior, comprendiendo solo con 
esta clasificación los catarros pulmonares crónicos, las 
hemoptisis y las tisis pulmonares y laríngeas. 
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Las enrermedades de los ojos reconocen en su mayor 
parle por causa el vicio sifililico , por lo cual se pueden 
muy bien agregar á esta clase de males las dos terceras 
partes de su total, distinguiéndolos de esta manera: 

Afecciones simples de los ojos 5 

Id. id. á consecuencia de vicio sifilítico 10 



15 

Hay que advertir que existe una vehemente sospecha 
de que algunos soldados se han inoculado la sífilis en el 
ojo derecho, para ocasionarse motivo de inutiUdad y po- 
der regresar á la Península antes del tiempo de su empe- 
ño; pues solo así se esplica la circunstancia de que en 
los años de 1845 y 1846 hayan resultado cinco inútiles con 
pérdida de la visión en el ojo derecho , y que en el mismo 
tiempo no resultase ningún tuerto del ojo izquierdo. Esta 
sospecha adquiere mayor fuerza si se reflexiona que ha- 
biéndose declarado por el Escmo. Sr. Gobernador y Capi- 
tán General D. Narciso Clavería , á propuesta del Jefe de 
Sanidad, que la pérdida del ojo derecho no era causa de 
inutilidad para el servicio de artillería , no se volvieron á 
presentar tuertos del ojo derecho hasta el año 1851 , en 
que, renovada en su totalidad la brigada, muchos solda- 
dos ignoraban esta declaración de la Capitanía General. 

A los doce males que aparecen de sífilis constitucional, 
hay que añadir los diez de afección de la vista por causa 
de vicio venéreo , y unos cinco que por la misma causa se 
hallan clasificados entre las úlceras y afecciones de las 
vias urinarias y de los órganos genitales. De manera que 
aproximadamente los inútiles é incurables en el País por 
enrermedades sifilíticas ascienden á veintisiele. 
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Ahora bien , clasificando en un solo grupo las enfer- 
medades que son comunes al soldado en todos los climas 
y circunstancias, como son las heridas, fístulas, fractu- 
ras, luxaciones, miopia, pólipos, vicios de conforma- 
ción, etc. , y reuniendo en otro grupo todas las afecciones 
nerviosas, resultará que los ciento veintiocho inútiles é 
incurables padecían los achaques que se mencionan en la 
siguiente proporción : 

Afecciones gástricas , hepáticas é intestinales 54 

Afecciones de pecho , no incluyendo las orgánicas del 

corazón 21 

Enfermedades venéreas. ............... 27 

Hernias abdorainales. O 

Afecciones nerviosas 6 

Id. orgánicas del corazón. . ....... ... . . . . 5 

Id. simples de la vista. 5 

Reumatistoo crónico 4 

Enagenacion mental 2 

Otras enfermedades comunes en todos los climas y 

circunstancias 14 

144 

Resulta de estos datos que de cada cien enfermedades 
qué inutilizan al soldado europeo en Filipinas para el ser- 
vicio de las armas, corresponden aproximadamente 

A las afecciones del sistema gastro-hepático. . . . 37,50 

A las enfermedades venéreas. 18^76 

A las enfermedades de los pulmones y sus mem- 
branas. 14,59 

70,85 

24 
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Suma anterior 70,85 

A muchos males comunes á todos los países. . . . 9,72 

A las afecciones nerviosas 4,16 

A las hernias abdominales 4,16 

A las afecciones orgánicas del corazón 5,47 

A las enfermedades simples de los ojos. ...... 3,47 

Al reumatismo crónico 2,78 

A las enagenaclones mentales 1,59 



100,00 



La proporción de la pérdida por motivos de enferme- 
dad durante los ocho años se deduce fácilmente. 

La fuerza permanente es, como dejamos demostrado, 
de doscientos cuarenta y seis hombres: se han perdido 
para el servicio de las armas en el País ciento setenta y 
tres ; luego la pérdida en los ocho años es de 70,32 por 100. 

Esta pérdida se verifica en la proporción siguiente. 

Muertos 2,29 por 100 al año. 

Inútiles 1,17 por 100 al año. 

Incurables en el País 5,35 por 100 al año. 

Inútiles é incurables en total. . . . 6,50 por 100 al año. 

Pérdida total 8,79 por 100 al año. 

Las bajas ó movimiento por motivos ágenos de enfer- 
medad ascienden en los ocho años á doscientos cincuenta 
y uno en esta forma: 

Por ascenso á oficiales 5 bajas. 

Por cumphdos en el servicio 142 id. 

Por cumplir el tiempo de País 10 id. 

155 
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Suma anterior . 155 bajas. 

Por pase á otros cuerpos 62 id. 

Por sentenciados á presidio. . .... . . . . 22 id. 

Ahogados en la espedicion de Joló. . . .... 12 id. 

251 

Siendo la pérdida por motivos de enfermedad la de 
ciento setenta y tres hombres, resulta el movimiento ó 
renovación de la brigada en esta proporción: 

Por causas de enfermedades. ...... 40,80 por iOO. 

Por otros motivos. . 59,20 por 100. 

100,00 

Se ve, pues, que el número de las bajas por causa de 
enfermedad, comparado con él de las bajas por otros mo- 
tivos, es crecidísimo. 

Veamos ahora cuál es la mortandad que legítimamen- 
te puede asignarse á la brigada en el País. 

Si los ciento veintiocho inútiles é incurables hubiesen 
continuado agregados al cuerpo, aunque sin hacer mas 
servicio que el que permitiese su estado achacoso ó de in- 
utiUdad, es probable que en uti término próximo hubie- 
ran fallecido : 

De afecciones gástricas, hepáticas é intestinales. ... 54 

De afecciones de pecho incluyendo las del corazón. . 24 

De sifilis constitucional. . 4 

De reumatismo crónico. i 



85 
Reuniendo e&te número al de cnarenla v cinco muer- 
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tos que da el estado , resultará una mortandad de 6,50 por 
100 al año. 

La suposición de los ochenta y tres muertos entre los 
inútiles é incurables no es arbitraria, puesto que los cin- 
cuenta y cuatro afectados del sistema gastro-hepático y 
de disentería, lo mismo que los tísicos, hemotoicos y de 
afección orgánica del corazón , se declararon inútiles ó in- 
curables cuando se perdió toda esperanza de curación en 
el País. Como dos individuos de los afectados del pecho 
padecian también del sistema gastro-hepático , se han in- 
cluido entre estos , y por esta razón solo se cuentan veinti- 
cuatro en vez de los veintiséis que se citaron anterior- 
mente. Entre los de sifüis constitucional solo se ha su- 
puesto que hubieran muerto cuatro , y uno entre los de 
reumatismo crónico , en lo cual á la verdad mas bien es 
reparable el cálculo por defecto que por esceso. 



FIN. 
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